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NUESTRA CARATULA 


MM Pedro Maratea, el recio actor que se 
impuso con relieves nítidos en “Fuera 
de la ley”, ocupa nuestra carátula de hoy. 
Habiendo hecho sus armas en el teatro, 
Megó al cine identificándose rápidamente 
con este arte nuevo, cuya técnica difiere 
fundamentalmente de la que se requiere 
en el trabajo ante las candilejas. 
. Y llegó al 
cine, no co- 
mo uno más 
sino trayen- 
do una ca- 
racterística 
nueva, la del 
galán bien 
parecido pe- 
ro lleno de 
aplomo viril 
y de expre- 
siva hom- 
bría. 

Indiscuti- 
blemente su 
mejor pelí- 
cula ha sido 
“Fuera de 
la ley”, en 
la que se 
clasificó ceo- 
“mo bueno al 
lado de la fi- 
gura de Jo- 
sé Gola. 

Actualmente es en el cine uno de los ya- 
lores más legítimos. Incorporado definitiva- 
mente a la pantalla, Pedro Maratea signi- 
fica una adquisición valiosa. Su talento in- 
terpretativo y su apostura lo han destaca- 
do entre los galanes de primera fila. 

Su historia dentro de la rama cinemato- 
gráfica es, si se quiere, breve, pero lo sufi- 
licientemente intensa como para haberle per- 
mitido escalar-la envidiable situación en 
que se encuentra. 

Sobrio y elegante en el gesto, de dicción 
clara y voz microfónica, Maratea es un ele- 
mento auténticamente cinematográfico. 

Su trabajo en “Lo que le pasó a Reyno- 
so”, lo señaló a la opinión pública como el 
galán de belleza varonil. 

Más tarde, en “La vuelta de Rocha”, re- 
firmó sus condiciones, ya perfectamente 
definidas en “Fuera de la ley”, películas 
ambas en que actuó bajo la dirección de 
Manuel Romero. 

Últimamente filmó “El diablo con faldas”, 
película protagonizada por Parravicini y 
Celia Gámez, dirigida por Ivo Pelay. Aun- 
que el papel err que le tocó actuar no era 
precisamente el adecuado a su calidad ar- 
tística, supo sacar un gran lucimiento de la 
interpretación. 

Tal es, someramente descrita, la historia 
cinematográfica de Pedro Maratea, el ga- 
lán que ilustra la portada de CINE AR- 
GENTINO. 
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BOTAS DE CIEN LEGUAS 


MM —=...y Pulgarcito entonces, calzando las botas milagrosas, pensó en llegar 
de Buenos Aires a Hollywood”... 

—¿Y llegó, abuelita?... ¿Llegó Pulgarcito?... 

—Las botas de cien leguas, niñitos de mi corazón, no saben lo que es distan- 
cia. Llegan a cualquier parte... 

—¿Dónde las venden, abuelita? ¿Podemos comprarlas nosotros también? 

—No se venden en ninguna parte. Cada uno de nosotros puede tenerlas, sin. 
embargo. Las botas de cien leguas son la voluntad, la perseverancia, el buen 
deseo... 

Pulgarcito, el héroe maravilloso de aquel cuento infantil, tiene su símil per- 
fecto en el cine argentino, que también ha calzado sus botas de cien leguas. 

Pequeño, un minúsculo Pulgarcito, era el cine criollo hasta hace poco tiempo. 
Y sus botas de cien leguas fueron la voluntad, la perseverancia, el buen deseo. 
Nacido en modestos galpones de Buenos Aires, su modestia le impidió soñar 
con las luminarias del norte, ! 

Pero llegaron al cine hombres nuevos. Hombres fuertes, esperanzados, "opti- 
mistas. No se conformaron con los agachados galponcitos de los suburbios por- 
teños. Sin despreciarlos, no utilizaron los reflectores, verdaderos “tachos”, con 
que se iluminaba entonces. Aquellas cámaras a manivela, reformadas en casa 
para que dieran las veinticuatro imágenes reglamentarias del sonoro, pasaron 
a la historia. 

Los hombres nueyos traían voluntad, perseverancia y buen deseo para el 
cine argentino. 

Eran los hombres que querían llegar de Buenos Aires a Hollywood. Y el cine 
criollo, Pulgarcito humilde, que apenas andaba unos cortos pasos, de criatura 
para caer fatigado, calzó las botas de cien leguas... 

Ahora, el cine argentino está en condiciones de suprimir distancias. Le ha 
llegado la hora de anular lejanías y de quemar etapas en una sola fogata. > 

Lo que sobra en nuestra época dentro del ambiente cinematográfico es buen 
deseo, perseverancia y voluntad. 

Antes, nos conformábamos con ver en la pantalla caras conocidas. Aunque la 
luz fuera deficiente, no importaba. Aunque las imágenes bailaran en la tela, no 
importaba. Reíamos con la ingenuidad de las situaciones cómicas. Y hasta ver- 
tíamos alguna lágrima en los instantes dramáticos. “Todo sea por el cine erio- 
llo”, nos decíamos.., 

Pero comenzaron a llegar a Buenos Aires las superproducciones del a 
jero. Las mirábamos como se mira un milagro. Nuestros cineastas de entonces 
contemplaban con tristeza.sus cacharros de filmación, como un humilde gaucho 


mira su caballejo cansado, flaco y viejo, después de haber visto correr a un E 


“pbur-sang”. Con cariño, con hondo cariño, pero con lástima. 

Era necesario que llegara sangre nueya a vivificar la industria que en aquel 
entonces era solamente un arte sostenido a base de heroísmo. 

Sangre nueva, esfuerzos vigorosos, savia pujante... 

Estamos pasando el momento de transición entre el deseo y la realidad. No 
estamos en Hollywood todavía, pero tenemos calzadas las botas de cien ceda 
y hemos iniciado el paso, 

Hoy más que nunca se necesita esfuerzo, vigor y heroísmo para darlo. 

Algunos de los hombres que llegaron a renovar el cine están ya viejos y 
cansados por el esfuerzo. Nueva sangre llega a torrentes a nutrir las venas de 
los hombres nuevos, que esperan impacientes el momento de entrar en la batalla. 

Aquellos que en la primera época del cine lo habían mantenido a fuerza de 
su tesón y de su sacrificio, se hicieron a un lado cuando llegó la nueva gente, 
Comprendieron que su misión estaba cumplida y abrieron campo a los se: 
llegaban. 

os de ahora, deben hacer lo propio, abriendo fronteras al buen ES, que 
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OPINION AJENA 


LA PRENSA.—“Como argumentista y como 
director, Manuel Romero realiza en “Mujeres 
que trabajan” una de sus mejores labores para 
la cinematografía argentina. Estrenó ayer con 
éxito firme, merecido, esta película, de la Lu- 
mitón, el cinematógrafo Monumental. Rió con 
ella el público. Lo entretuvo sin esfuerzo; lo 
emocionó también la sencilla fábula. Enfrén- 
tanse mujeres ociosas, “niñas bien”, y dinámi- 
cas, tenaces muchachitas. 

"Señala “Mujeres que trabajan”, en primer 
término, la labor protagonista de Mecha Ortiz. 
Su Ana María dice que estamos frente a una 
actriz de las más completas, de las mejor dota- 
das de la cinematografía nativa. 

"Quien logra la risa es Niní Marshall, Reani- 
ma frente a las cámaras su popular personaje 
radiotelefónico de Catita. Sus intervenciones 
en “Mujeres que trabajan son subrayadas por 
carcajadas del público.” 

LA NACIÓN.—“El frecuentador de los espec- 
táculos cinematográficos ha de reconocer en 
“Mujeres que trabajan” la atmósfera, la en- 
traña y hasta detalles de películas extranjeras. 
“Entre bastidores” y “Club de señoritas” por 
ejemplo. Ello no impide que, por rígida que sea 
la posición del espectador, se compruebe tam- 
bién con placer que la fórmula utilizada satis- 
face y no sólo satisface, sino que se apodera 
eventualmente de su ánimo y lo arrastra a un 
crucero por emociones muy diversas. Romero 
ha progresado mucho en el rendimiento de ma- 
tices y, al igual que en “La rubia del camino”, 
obtiene un par de notas de empañada emoción, 
de fugaz finura, que poseen indudable calidad. 
Los elementos humanos que reúne en la pe- 
lícula son simples y simpáticos.” 

EL MUNDO.—“Tito Lusiardo no sólo forma 
con Catita una pareja cómica de enorme efica- 
cia, sino que, animando un personaje de sim- 
pática generosidad, se muestra como un com- 
pleto comediante de cine, 

"Mecha Ortiz, en el papel central, refirma 
sus dotes dramáticas. Fernando Borel, sin te- 
ner esta vez una actuación amplia, vuelve a 
comportarse con aplomo. Alicia Barrié da re- 
lieve humano a su personaje, que tiene impor- 
tancia en la trama. La debutante Pepita Serra- 
dor se conduce con gran corrección. Mary Pa- 
rets se luce también en un breve papel. Hay 
entre las otras “muchachas que trabajan” mu- 
chas figuritas cinematográficas promisorias: 
Alita Román, juvenil y graciosa; Sabina Ol- 
mos, expresiva; Hilda Sour, sugestiva belleza, 
y otras que contribuyen a animar en todo mo- 
mento la película,” 

CRÍTICA.—“La característica de Manuel Ro- 
mero fué siempre su certera visión cinemato- 
gráfica. 

"Lo evidenció en sus primeras películas: 
"Lo confirmó a medida que avanzaba con pa- 
so firme dentro de nuestros estudios. 


"En “La rubia del camino” demostró que sa-. 


bía hacer cine, Y.que podía hacerlo, 

”Y aquí está “Mujeres que trabajan”, su úl- 
tima realización, para colocarlo entre los más 
capacitados directores argentinos. 

"La película que Lumitón estrenó ayer en el 
Monumental es impecable como expresión cine- 
matográfica auténtica, 

"Tiene todo lo que exige una película para 
que pueda considerársela entre las más decidi- 
damente buenas: un argumento humano y bien 
llevado, un valor material de primer orden, un 
permanente buen gusto en la narración, una 
interpretación acertada y una dirección hábil. 

”El tema es grande en sí, Y de grandes posi- 
bilidades. Manuel Romero se eleva hasta él.” 

NOTICIAS GRÁFICAS.—“En la interpreta- 
ción se destacan con relieves propios, induda- 
blemente, Mecha Ortiz, que realiza aquí el me- 
jor de sus trabajos para la pantalla; Tito Lu- 
siando, que compone una simpática figura de 
buen muchacho criollo, generoso y recto; Niní 
So arshall, que se desenvuelve con feliz aplomo 

2n- su primera presentación cinematográfica, y 
Pepita Serrador, que presta una comunicativa 
emoción a su papel. Pero es necesario, para ser 
justos, citar a todos los intérpret siquiera 
pe en una somera mención, a eE 
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L [NUESTRA OPINIO 


“Mujeres que trabajan” es un gran título, 

una gran realización y un gran elenco 
puestos al servicio de un argumento vulgar, 
cuyos personajes, salvo uno o dos, actúan siem- 
pre en un plano convencional. 

Pero “Mujeres que trabajan”, en virtud de los 
méritos apuntados más arriba, ha de quedar en 
la cinematografía argentina conío una expresión 
de correcto sentido cinematográfico, del que se 
hace sin otra mira que la taquilla y sin preten- 
siones de llegar al espíritu de los públicos de 
cultura. 

Es un gran título. “Mujeres que trabajan” 
tiene sugestión de grandeza. Es un título _que 

romete llevar al espectador al mundo ansioso, 

ullanguero, sentimental y abnegado en que yk 
ven las mujeres que deben ganar el pan con el 
-fruto de su esfuerzo. Y tratándose de mucha 
yenes, el director pudo encontrar asper 
édito a pesar de haber sido el tema to- 

o grandes realizadores del mundo 

e a se quedó en el título. Sacri- 
ficando Iso metas por la superficie, ha c- 


rrido su o metraje sin llegar más que el 
pequeños, leves toques, a la maravillosa hon- 
dura del alma femenina. 

No obstante ello, felicitémonos de haber visto. 
pasar ante nuestros ojos la mano milagrosa de 
un director que ha conseguido elevarse sobre 
la ingepua: simplicidad de un argumento, para 
darno, espectáculo animado, lleno de vigor 
matizado sabiamente con penas y alegrías, col 

idag miradas hacia lo sublime y, hacia hb 
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E gran n' realización. Manuel Romero ha st 
: bido. con “habilidad y talento, llevar este asunte 

lucirlo bien. vestido, de manera tal qu 
'; momentos h huy fugaces el público sd 

“vierte el plano arbi rario en que se mueven la 

protagonistas. — 

El tono general deda película es excelente. Y: 
trata de una de las mejores muestras de nuestr 
séptimo arte. Y conste que es decir bastante de 
un film basado en un argumento -cuya médula 
es el remanido amor desencontrado, el equivow 
y el colorido grotesco ¿cargo de Catita y Tito 
Lusiardo, dos. enn de gran simpatía que han 
encarnado a dos personajes totalmente desha- | 
manizados. eb 

El elenco se pn rtado a la altura de sus 

. antecedentes, en lo 3 ecta a las primerss 
figuras, y prometiendo des cosas los que 
por primera vez aso: la pantalla. 

Mecha Ortiz ha ¡to su personaje col 
Rca es iendo justificar con su acción 

o algunas situaciones ríspidss 
hab das EE del a Su labor la cr 
loca como una de las y pletas actrices. 
A 
Tito usiardo, con su n 
guió poner a su person. 
bre entre servil y no 
humano. 

Niní Marshall, la popul: 
intervenciones felices, consig 
tos de hilaridad en el au 
una eficaz cómica, pe 
a causa del exceso, de EN 
tiradas con motivos que pu 
jor expresados con una 

Pepita Serrador, en un p: Al 
ta que ha torcido el camino : 
mientos hacia el lado de eter 
revela como una actriz de gr 
intervenciones son eficaces 
crearse una personalidad d ntro 
bienio en que ocurre la ; Acció 

, Alicia Barrié, con un papel. 

á su cargo, entona demasi 
conseguir efectos po Jus hu 
vidos con una. 

Fernando A 0d 
se desempeña con É 
acreditada en su: 

Hilda Sour, « 
Roldán compu 
cánones típicos. ' 
Mary Parets, Alín 


Nbimpatía, consi- 


di rancos efec. 
jo, ] a resultado 
- cinematográfica, 


“PLEGARIA GAUCHA” 
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OPINION AJENA mr 


LA PRENSA. — “Plegaria gaucha” es 
una película que hubiera resultado mala en 
los primeros tiempos del cinematógrafo ar- 
gentino. Hoy sólo deja la extrañeza por ha- 
ber sido estrenada. Nada hay que pueda 
justificar, no un elogio, sino un atenuante 
a sus fallas. No tiene argumento, no se ad- 
vierte dirección, los intérpretes, a los que 
no tiene objeto mencionar, no tienen un mo- 
mento feliz, la fotografía es francamente 
defectuosa. En cambio, cabe reconocer que 
el sonido es en algunos pasajes discreto. El 
público del Renacimiento rió con abúndan- 
cia anoche ante casi todos los pasajes de 
esta película de sostenido tono dramático. 


LA NACIÓN. — Con más o menos los 
mismos elementos interpretativos de “Sierra 
Chica”, el veterano Julio Irigoyen reedita 
algunos conceptos de su fórmula en “Plega- 
ria gaucha”. Se manifiesta en ella, con una 
expresión algo rudimentaria y con abundan- 
cia de escenas fuertes, el mismo amor por 
la tierra patria, igual confusa reverencia 
por el gaucho, impulsado en su trayectoria 
de incurable fatalismo. Sería desproporcio- 
nado analizar para esta película, realizada 
con todos los signos de una sincera modes- 
tia, la deformada concepción del personaje 
central, pues llevaría casi a una crítica fi- 
losófica que, es. obvio, no nos corresponde 
formular. Debemos retribuir, silenciando de- 
ficiencias evidentes, a tal actitud de modes- 
tia y de buenas intenciones, pero ¡líbrenos 
nuestra circunspección de estimular ensayos 
cinematográficos por el estilo de “Plegaria 
gaucha”! 


EL MUNDO. — Modesta es un califica- 
tivo que ya no puede aplicarse, ni generosa- 
mente, a esta clase de producciones. Con una 
historia enfática de gauchos de Carnaval, 


intercalación de una documental y pedazos * 


de película muda, se ha hecho “Plegaria 
gaucha”. Quizás esté destinada para obte- 
ner frutos comerciales en pueblitos lejanos 
de provincias. Pero en una sala central, ante 
un público que concurre al anuncio de otra 
novedad nacional, a pocas horas de haberse 
estrenado una película que es alarde del 
progreso alcanzado por los estudios locales, 
presentar una muestra semejante es verda- 
_ deramente lamentable. Es de desear —en 
bien del cine nacional — que esta serie de 
' producciones no tenga tercera parte. 


EL PUEBLO. — Una película local sen- 
-—Cillísima, de técnica rudimentaria, sonido 
deficiente y absurdo argumento se conoció 
ayer en la sección previa del Renacimiento. 
Relata, en forma confusa e irregular, l: 
tragedia de un buen gaucho que, al cabo 
' de los años se ve traicionado por su esposi. 
El clásico duelo criollo, seguido de la muer- 
te de la presunta infiel, pone fin a la tra- 
'_ gedia y al film. La acción incluye diversas 
notas Camperas, - detalles costumbristas; los 
| bailes y canciones necesarias para darle sa- 
' bor típico. Los intérpretes de esta modestísi- 

| ma expresión no salen del nivel de la misma. 
¡La actriz Manuelita Poli encabeza un re- 
parto que se completa con Arturo Sánchez, 
Pod Vismara, Nelly Edison y Alvaro 
¡ Escobar. Fué dirigida, con las deficiencias 
¡| anotadas, además de irregularidad en el des- 


lo del asunto, por Julio 1 
¡arrol o del asunto, por Julio e To asle 
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NUESTRA OPINION 


E En el cine Renacimiento se estrenó, el 

día 7 del corriente, “Plegaria gaucha”, 
producción de la Buenos Aires Films, que 
contó con la dirección del veterano cinema- 
tografista Julio Irigoyen y la mayoría de 
los integrantes del film “Sierra Chica”. 


_ UNA PELICULA MODESTA 


De otra manera no se puede calificar a 
“Plegaria gaucha”, que arriba a nuestro 
cuadro en momentos en que el cine nacional 


«busca definiciones en el terreno de las su- 


perproducciones. Una película modesta que, 
claro está, no agrega una sola palabra nue- 
va a las conocidas expresiones que acelera- 
damente construyen nuestros cinematogra- 
fistas. 

El director continúa sujeto a su antigua 
modalidad. Trazar en imágenes el símbolo - 
dulce que se encierra en el hombre de nues- 
tro campo y rodearlo de un cierto fatalis- 
mo que ha de acentuarse dolorosamente has- 
ta hundirlo en la desgracia moral más acen- 
tuada y donde, en medio de ella, para sal- 
var una situación especial, ha de poner en 
claro la bonanza de sus sentimientos, brin- 
dando un perdón sentimental. 


LOS INTÉRPRETES 


Los intérpretes no tuvieron momentos fe- 
lices, pero sí demostraron, algunos de ellos, 
poseer cualidades dignas de cultivar. Vis- 
mara y Manuelita Poli, conjuntamente con 
Arturo Sánchez, soportaron la responsabi- 
lidad de los primeros papeles, y, en segun- 
do término, Enrique Del Cerro, Nelly Edi- 
son, Mecha Midon y Totón Podestá tuvieron 
pequeños destellos. 


SONIDO Y FOTOGRAFÍA 


La fotografía puede constituir el punto 
más deficiente del film. Se nota abiertamen- 
te que la producción ha sido construída con 
métodos primitivos, restando a este renglón 
la eficacia de iluminaciones imprescindibles. 
El sonido tiene momentos felices, y las di- 
versas canciones llegaron al público con per- 
fecta nitidez. Sobre todo en la escena de la 
pulpería, donde tres paisanos jóvenes en- 
tonan un festivo contrapunto. 


EN RESUMEN 


Resumiendo, puede destacarse sincera- 
mente que no son éstos los momentos de re- 
cordarnos del pasado argentino constru- 
yendo películas como “Plegaria gaucha”. 

Irigoyen puede, con los mismos elemen- 
tos, y máxime los de segundo plano, reali- 
zar una película que mantenga un nivel 
artístico un poco más concotdante con el 
ritmo que se puede notar aún en las más 
deficientes producciones que hemos visto 
desde hace dos años a esta parte. 

, 
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A. El público pudo ver claramente, como ustedes podrán 
hacerlo por esta foto, de cómo el orden de las tomas que- 
dan impresos en la pantalla para luego combinarlas. 


2. Chicos y grandes gustan del espectáculo poco > 


común para ellos de la filmación de una película. ES S 


3. Bajo la experta mirada de Coronatto Paz 
y del primer actor cómico Paquito Bustos, 
los operadores filman una de las escenas. 


- 4. Aquí tiene el público ocasión 
de contemplar cómo se hace la 
ficción, Paquito Bustos force- 
jea mientras la cámara accio- 
na. Pero cuando la escena 
termine, invitará a su an- 
tagonista a tomar el 
vermouth... 


EM La filmación de algunos exteriores de la nueva película 
nacional “Los apuros de Claudina”, de la E. F, A., que ar- 
gumentó y dirige Miguel Coronatto Paz, motivaron la curiosi- 
dad del público que acertó a pasar en esos momentos por fren- 
te a la gran casa de comercio donde se realizaba. 
Para más de uno quedó develado en ese momento el secreto 
de la realización de un film. La cosa tuvo entonces su trascen- 
dencia para los que luego serán espectadores del mismo. 


e 


y, A =3 
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Ésta es parte del públi- 
co que asistió a la “primi- 
cia”. “Los apuros de Clau- 
dina”, como se ve, revolu- 
elonó. or unos monfén 

lo esquiña 43 Urú 


Corrientes. 
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Atrayente e 
interesante es-- 
ta pose de Vil- 
ma Vidal, ac- 
*triz a quien 
se verá próxi-- 
mamente en la 
pantalla ar- 
gentina. 


grato brasileno U 


valdo Vianna ha escrito para el cine un in 

resante argumento que ha llamado “El hombre - 
que nació dos veces”, Este argumento se realiza 
en estos momentos bajo su dirección en los es- 
tudios de la P. A. F. Emma Martínez, la conocida 
actriz cómica, y César Ratti figuran en los pape- 
les de mayor responsabilidad. 

César Ratti tiene a su cargo un doble papel, 
caracterizando a dos hermanos de contraria psi- 


cología. 


Aquí lo vemos en un gesto característico del conocido 
y aplaudido actor cómico. La mirada de soslayo, la son- 
risa apenas esbozada, componiendo su gesto de picardía. 


El reverso de la medalla. Alegre, 
vivaracho, elegante y alocado, es- 
te señor es el mismo César Rotti 
encarnando el papel del hermano 
de Napoleón. Puede adyertirse la 
le diferencia... 


La elegante pose del hermanito del 
grave Napoleón. César Ratti adop- 
ta la postura del “gentleman” des- 
preocupado, cuya mentalidad es 
scendentes. 

pa 


Rubio natural, ojos verde 

otoño, blanca y pálida, Inés 
Mondson, la juvenil figura que 
integra el reparto de “Kiló- 
metro 111”, es una figurita 
del más puro tipo nórdico, 
trasplantado en Buenos Aires. 
En este primer plano puede 
apreciarse la sonrisa un poco 
triste, característica de las mu- 
jeres rubias del norte europeo, 
que tiene esta joven estrellita 
criolla. En la foto inferior el 
aspecto de muchacha nórdica 
se acentúa con el tocado de 

pañuelo a la cabeza. 


Fotos ANNEMARIE 
HEINRICH 


a Aquí se nos devela un poco el misterio 
de Inés Mondson. Lo del pañuelo a la 
cabeza era solamente un elegante com- 
plemento del liviano vestido de playa que 
luce Inés, con su característica gracia. 
Aunque no mucho, el lector puede adivi- 
nar, en la foto de arriba, las líneas de 
la actriz... 
Y en la foto de abajo, las líneas se 
muestran en la plenitud de su gracia. 
Y se trata ahora de un encanto genuina- 
mente criollo, que no se disimula ni si- 
quiera con la exótica gracia del pañuelo 
anudado a la cabeza. 


|] Hay un sistema para que un gran es, 

tudio se convierta en nuestra propia 
casa. Ese sistema es decir: “Venimos de 
CINE ARGENTINO para obtener unas 
notas”. Y los estudios de SIDE se con- 
virtieron de plano en nuestros. Claro es- 
tá, que el sistema es exclusivo para los 
de las casa y que son reconocidos como 
tales..., ¡que sinol... 


4 


—Por favor, entren en silencio que es- 
tán filmando... ; 
—¿Qué filman hoy?... 
—Unos interiores de “La que no perdo- 
nó”. Pasen por aquí... 
—Gracias. 
4 


AMí estaba un set muy bien construído. 
ntaba la entrada de una de estas 
estancias provincianas, cuidadosa- 
mente conservada. 

—Vamos a ver..., la última prueba de 
voces. ¡ Atención... ¡Listos!... 

= ncantado de verla doña Mercedi- 


tas 

—“'Buenas tardes, don Enrique..., a 
ver Vds...., rápido con las valijas pa- 
ra adentro...” 


YAA 


—Bueno, está bien... Vamos a filmar, 
creo que con una toma va a resultar. 

Y el director Ferreyra se dió por sa- 
tisfecho. En el intervalo que Barreiros 
preparaba la cámara y el maquillador Víc- 
tor Anzil retocaba una oreja de Elsa 
O'Connor, Ferreyra, nos atendió: 

—Che, qué formidable está CINE 
ARGENTINO... 

—Gracias..., pero hablemos de ustedes, 
no de nosotros; queremos sacar unas €s- 
cenas de esta filmación, ¿se puede? 

—¡ Cómo no se va a poder”... Ustedes 
mandan.., saquen lo que quieran. 

Y por allí se perdió nuestro fotógrafo 
en busca de ocho “artistas” que espera- 
ban turno para actuar. Esas artistas ha- 
bían estado por la mañana en el Mercado 
de Abasto. Las compraron en el quiosco 
de las “Aves de Corral” y eran ocho sim- 
plotas gallinas que no daban gastos de 
maquillage... 

$ 


—Judith y Pablito, a filmar. — dijo una 
voz femenina, la de Julia Romano, que 


¡E y colabora con el director. 
y + É j —Ya voy a estar..., me falta retocar 
ES e este labio... 
' > —¡ Mírenla a la pequeña señorita cómo 
$ 1 cuida el detalle!... 
] E A | Y Héctor Coire casi queda fulminado 
- 1 z H ¿ por la terrorífica mirada de Evelyna Dus- 
e 4 | si, la pequeña estrellita que debuta en “La 
E que no perdonó”. $ 
y E | 
mind 


—Ensuyemos el diálogo de ustedes: Pa- 
blito está atendiendo los caballos y llega 
Judith desde el fondo, corriendo. Tiene 
que haber mucha alegría en los rostros, 
como si se quisieran de verdad y tiene 
que ser una alegría joven; Pablito tiene 
18 años y Judith 15. Atención, probe- 
mos el diálogo... ¡Listos!... 

—Pablito... 

—Judith..., ¡qué grande y linda es- 
tás!... 

—Vos también estás grande... 

—¡Y..., pronto entro al Nacional!... 

—¿ Este potrillito es el que me regaló 
mi papá?... 

—No..., es éste, el “tobiano”... 

—¿ Esta tarde podré andar en él?... 

—No..., todavía no está para montar... 

—Ah..., qué pena.. 

—No importa..., no te aflijas por 
eso..., yo lo pondré a punto pronto... 

—Listo..., está bien. Luces y a filmar. 

Y Ferreyra se dió por conforme con los 
tortolitos de la película. Los chicos prome-= 
ten de verdad. 

4 


—¿ Quieren café, muchachos?... —nos 
3 preguntó Montealegre, un colaborador fir- 
me de Ferreyra, el del corte; dijimos que 
1] no, y una hora después nos arrepentimos 
4 
4 
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> haber contestado así. De puro mañe- 
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CINE ARGENTINO” EN LUMITON 
En ocasión de la visita de los represen- sonas del ambiente. Son: Tito Lusiardo, Ro- 


tantes de nuestra revista a los estudios berto Ratti, Severo Fernández, Manuel Ro- 


de la Lumiton, el fotógrafo registró esta E y 
escena. Puede verse en ella a algunos ases Mero, June Marlowe, José Gola, Roberto 
del cine nacional, a más de destacadas per-  Fugazot y Alberto Soifer. 


| 


Y, “y lugar en la vida. 


Ese embotamiento, ese aire triste de 
renuncia, esa laxitud y cansancio 
tienen su causa en el estreñimiento. 


SANTEINA 


el purgante moderno, económico y 
eficaz, suave y de sabor agradable, 
despertará su intestino y entonces 
será Ud. alegre como las demás, ágil 
Y ocurrente. 


Una laxa. dos purgan 


Las buenas farmacias la tienen y también la 


Ahora también 


.» cai  FPranco-Inglesa 


| de $ 0.70 ES AA 
; 
o re) eo e Sarmiento y Florida Buenos Aires 
e SEN ro EN A 
co : e 


$ S Es 
a! O 
Ej Biz by G Y 


De: Samuel Sande Es el tipo de An romántico, de ojos cla 


jo en que ha ¿ot 4 
dos. Puede personificar bellamente: al elásico * "abate fubio_ de 


Las de Barranco”. 
6 Juan Carlos Thorry. Amáble, “gentil, siempre oporfuñas 

7 Pedro AA Es el galán de la. sonrisa comunicativa 
pocos, y gracias a esa condición ha triunfado ampliamente ep 


o! Hugo. del. Carril. elén: ágil, es el galán optimista 


ii -por- A Ag mar con Libertad Le 
a : UNIVERSITY OF10WA 


evadido. del micrófono para llegar triunfolmente a cologbrse tren 


Floren Delbene tiene una fotogenia suficiente como 
para defenderse muy bien aunque la barba abunde. 


Fernando Borel desdibuja su cinematográfica sonrisa 
bajo la espesa copa de una barba incompleta. 


Angelito Magaña toma más carácter de hombre gra- 
ve. Sus 24 años pasan a tener una categoría superior. 


Y $1 NO SE 


ATINA, 


¿Qué haría usted?... Nos figuramos que seguiría siendo igualmente 
admiradora de nuestros astros del celuloide, pero de igual forma se los 
presentamos con una barba de una semana 
íntegramente para que usted se dé una idea 
de cómo cambian los rostros. La fotogenia 
tiene, sin embargo, cosas raras. Hay algu- 
nos que están mejor... 


Roberto Fugazot, apenas se vea en 

esta foto, es un asiduo “barbudo”. 

No hay duda de que tiene clase de 
barbudo... 


José Gola es un actor completo por donde se le 
busque. Su figura no pierde por más que él se pier- 
do de la peluquería. 


E 


En cambio, Santiago 
Gómez Cou apenas 
aparezca esta página 
obtiene un abono 
anual a la peluquería | 
más cercana; Y 


y NO FIDY MOS Ñi 
LOCOLIDOY 


Olinda Bozán entre nuestros compañeros de tareas “Wing” y Alya- 
rado. Todo lo que dijo Olinda en sólo diez segundos tiene argumento 
periodístico y no lo desaproyecharán. 


'El éxito fué absoluto en la boletería. Hubo un 
“No hay más localidades” sugestivo. 


¿DONDE ESTAN LOS DOS ZORROS? 


¿QUE CAJAS SERAN LAS QUE GUARDAN EL SECRETO DEL 


SENSACIONAL CONCURSO 


QUE APASIONA EN ESTOS MOMENTOS A TODAS LAS MUJERES DEL PAIS? 


Ml Modestísima en sus líneas más ab- 

solutas, la película “Plegaria gau- 
cha” tuvo la virtud de llevar hasta la 
sala de su estreno algunas figuras co- 
nocidas del ambiente. El fotógrafo 
nuestro se encargó de que posaran pa- 
ra la posteridad. 


Cinco cajas del 
finísimo polvo de a 
tocador CHELA de Griet. 
En una de ellas se ha es- 
condido el zorro azul. en 
otra el zorro plateado. 
ACIERTE CON LOS NUMEROS 
DE ESAS DOS CAJAS! 
Gane el magnífico Obtenga el maravilloso 


ZORRO AZUL ZORRO PLATEADO 


l director del film, Julio Irigoyen, con Enrique 
Del Cerro y el veterano Arturo Sánchez 


a participar en el más novedoso y origi- 
nal concurso. 


A CAZA pel 20RR0 


BASES de la PRIMERA 1938, de 2015 a 2045 hs. Y Q Y PREMIOS 


” ditorium de L 
CATA del ZORRO ajo Deer do Bone 1+. gran premio: Un zorro azul. ADEMAS 


e Todo lo que Vd. tiene que ha- Aires, callo Victoria 1934. £do. gran premio: Un xorro plateado. CHELA DE GRIET 
cer paro intervenir en la PRI- * So podrán envia: tas eo- » > 
MERA CAZA del ZORRO, es  luciones so deseo, acompa. 3": premio: Un zorro gris. REGALA HERMOSOS 
a la tapa en cvlorsa de Bando alempro con cada una, A «artos premios: Un aparato de radio Victor, ambas corr. RELOJES Y DELICA- 
la caja del polvo y ta tapa en colores de la caja 90 quintos premios: Un reloj colgante Chela. DAS MEDIAS 
¿tien ' f- i poh Hi 
aca Saló anles 20-31 de - AS caza ne 25 sextos premios: Un reloj pulsera Chela. En las cajas de 25 gra- 
Agosto E 1930, » PERFU- — ZORRO termina el 31 de Agos- — 30 Séptimos premios: Una fina cartera de última moda. dl pstwo dá 4 
lA GRIET, Girardot 1636, — to a jos 24 horas. Las cartas 100 octavos premios: Un delicado par de medias ETAM. MIA 
Bisonos ¡Alrás: que lleguen despues de ese Chela de Griet se han 


+ GRIET ha rodeado a óste con- — tiempo, pasarán a participar de 
_Curso de la más amplis ga- la segunda cacería POLVO DE TOCADOR colocado miles de vales 


rantía. Anto el escribano pú- » s A 
Vilos Sr. OSVALDO: ALCRAS 2 o a O canjeables por hermosos 
E importantes del país, PERFU. 
, ) fueron selladas y  MERIA GRIET dará a conocer . relojes y delicad 
lacradas las cinco cajas mume- — al resultado de lo primera ca. jos y delicadas me- 
radas del polvo CHELA, en coria y el nombre de las perso. dias ETAM. 
nas agraciadas en el sorteo. 


una de las cuales so ha to- 
locado un vale que da derecho 


al ZORRO AZUL y en ctra, 
un vale por el ZORRO PLA. | as e 


Hace caras más bonitas 


TEADO. 
Séóbados a las 20,15, por LRI h 
Entre las soluciones exactas, | Radio Belgrano y la ira. Cadena e IN a 
serán sorteados los 202 pre- Arg. de Broadcasting. del polvo CHELA H 
<< ora A caso de Sres. GRIET € CIA. Girardot 1636. Buenos Aires. > 
que no alcancen a 650 número - 
las soluciones exactas, los pre- El zorro azul está en la caja número. 1 
» serán distribui- ' 
El zorro plateado está en la caja No. ' 
más se eproximen s 1 
La persona favorecida con uno NOMBRA.. , 
de los zorros, podrá optar l 
entre ol azul o el plateado DIRECCION ! 
El acto del sorteo de los pre CIUDAD O PUEBLO F.C 1 
mios correspondientes a la tra. 5 1 
Caza del Zorro, se realizará caZ 4 
el Jueves 15 de Septiembre de me! , 
Original from 
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73 PEPITO CELULOIDE. A 


AR | 
EL GALAN NO APARECE DE NUEVO Y EN € E "TRATA DE BESAR 
VISTA DE ESTO EVPEZAREMOs L0S ENSAYOS A “A CHICA CON <AS 
Y PARA GANA? TIEMPO VOS PEPITO ocu- tos APICIDAS 
E O 


PARAS LA PARTE UE CORPESPONO/A A WUES- 
s TO INLOPIMTMAL. a 74- y : a l 
E . E z A 


ala A EPA AL 
A SENTIRSE "BESIDOA 
ON, PRENDE LA ¿UZ 


EE 


FTACAÁNUOO 
: Pene pi 0 j 
> “> 


a a PERDONE al es 
a E 
» PUE DIA= 


a 
dl BLOS SIG - 
NIF! COCA 


ESTO y//S 


nO 


dicha la frase, 
expone su opi- 
nión de esta 
manera: 
“Estoy muy, 
pero muy con- 
tento de ser 
Agustín Irusta. 
Y lo que es más, 
de haber hecho 
todo cuanto hi- 
ce, recorriendo 
el camino ae- 
cidentado de mi 
vida de porteño 
viajero. De ma- 
nera que sólo 
z me resta decir, 
de acuerdo a la raíz arrojada, que si la oportunidad divi- 
na me brindara otra vez su soplo mágico, no tendría in- 
conveniente alguno en hacer de mí la segunda edición, 


corregida y aumentada, de este mozo que tienén enfrente. 
Nada más”. ; 


A La estrellita rubia de la voz de oro sonríe deliciosamente: 
“¡ No sé, nos dice en principio, 'no sé!...” 
Y después, poniéndose algo seria, continúa: “Sí..., claro..., me 
agradaría ser, si el accidente de mi vida se encarnara nuevamente 
, en mí, Perlita Mux. ¡Claro! ¡Si la suerte me sonríe como mi mejor 
i hermana! Si todo es felicidad en mí. Si estoy rodeada del afecto de 
4 todos..., cómo cambiar esto... por otro destino. Aunque resulta- 
ra mejor, ¡no! Me agradaría ser nuevamente la misma. Con los 
, sueños míos, viniendo desde el primitivo momento de su gestación. 
¡ Con el mismo, el idéntico proceso. Reflejar otra vida nueva, como 
reflejo mi rostro todas las mañanas ante el espejo”. 


A Teresita Serrador, cuya última presentación 

en la pantalla nacional es de fecha recien- 
te, pues saben nuestros lectores que desempeña 
un papel de importancia en “Las de Barranco”, 


[TATTOO 


1 “Le toca el turno al cotizado actor Héctor Calcagno, quien antes de contestar 
A Responde e abre los brazos en señal de infinita sorpresa. Luego agrega: 


galán cantor “¿Por qué no? Si las satisfacciones que me ha brindado la vida han sido espe- 

Agustín Irusta, cialísimas. Y ellas son recuerdos que viven en mí de manera firme. Además tra- 

. S taré de prolongarlos con otros, pues aún no me he llamado a cuarteles de invierno. 

dy quen S0ES De modo que, mis amigos que preguntáis semejante encuesta, tened (y perdonad el 

prendemos en estilo) la completa seguridad de que Héctor Calcagno no se resignaría a ser otra 

pleno paseo ma- cosa distinta. Aunque más quieta. Aunque sin el “color con,que se ha ilustrado mi 
tutino. Apenas vida. ¡Pero, de ninguna manera..., mantengo lo dicho!” 


a 


en sus labios... 


Dara a Vd. el 
fascinador 
encanto de la 
hawaiana. 


Comuníqueles la se= 
ducción de esa isla 
tropical . . . la en- 
cantadora belleza que 
TATTOO solamente 
puede impartir. TATTOO 
les da un color delica- 


dísimo, sin pas- 
MODELO 
aro 93.00 
Modelo de Lujo 


tosidad. Aplí- 
quelo... 

déjelo asentarse . . . límpielo. Sólo 
quedará un color exquisitamente trans- 
parente. Cinco deliciosos matices. Puede 
obtenerse en todas partes, 


Ai CORAL .. EXOTIC .. NATURAL... PASTEL... HAWAJIAN 
responde: ' , Solicite una muestra tamaño de prueba. 

“Rotundamente: Sí. Me agradaría volver a £ a “Indique el matiz que desce y remita 70 ctvs. 
ser la Teresita Serrador que ustedes conocen, pr F a nuestros Distribuidores en la Argentina. 
sin más agregados que los que Pre vivido inten ¿AMM inc 
sa y profundamente. Quiero dejar constancia e f , 
de que aun me falta mucho vivir.., pero... l j É£ - h " Nombre Perra r e 
y esto es cosa trazada.-ya, la vida que me tocó 3 E 4 ¿ ] Domicilio .......... AA 
en suerte me agrada. Las satisfacciones que he rl e ú - Hussey 8: Cia., Cangallo 1660, Buenos Aires. 
gustado fúeron de una intensidad tal, que vi- El " 3 
ven en mi alma al calor del buen recuerdo. a. LE 
Cómo no confesarles, entonces, que sinceramen- PO y 
te me agradaría ser otra vez, si otra vez vol- <p E ! 
viera a nacer, Teresita Serrador”, | n Original froW - 
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1. La peonada se sorprende con la lle- 


gada de un invitado. ¡El bebé debe ser 
gracioso, puesto que hace reír al actor 
cómico del film!... 
2. Parece que Gola se ha enojado con 
alguien. Para evitar el “encontrón” 
Francisco Álvarez hace de mediador. 
5. Por obra de las circunstancias, Rosa 
Rosen se ve obligada a vestir de hom- 
bre en el film. En esta escena parece 
que tiene dificultades. 


7. ¿Habrá notado ya Gola que lo que 
tiene delante es una mujer y no un 
chico como pudiera creerse?... 


8. Otra prueba de que ésta es una 

película campera a la moderna la ofre- 

ce la vista de este salón comedor con 
varietés. 


Se está 
ya en los últimos 
tramos de la filma- 
ción de esta película 
que, con argumento y di- 
rección de Leopoldo Torres 
Ríos, ha realizado la empresa local 
EXJIESTAS 
Según tuvimos oportunidad de destacar, 
es ésta una comedia de ambiente campero, con 
una serie de incidencias risueñas, motivadas por la 
trama de la misma. Ocurren cosas graciosas del agra. 
do del público. Además, figuran en el film, como es lógico, 
interesantes escenas camperas, con domas de potros y bailes 


criollos, que 
matizan agra- 
dablemente. 
En el reparto de esta 
película figuran como per- 
sonajes principales José Gola 
y Rosa Rosen. En los otros pape- 
les se verán a los actores Francisco 
Álvarez, Héctor Bonatti, Ernesto Villegas 
y otros. 
La E. F. A. anuncia el estreno de “La estancia 
del gaucho Cruz” para los últimos días del mes co- 
rriente. 
Esperemos que el éxito corone el esfuerzo de sus creadores. 


3. Una payada con todas las de la ley. 
Entre los auditores, la protagonista de 
la película vestida a “lo hombre” 


4. En el baile criollo los criollos bailan. 
Por eso se supone que estos dos criollos 
están bailando. 


6. Como puede verse, “La Estancia del 
gaucho Cruz” es una estancia moder- 
nísima. 


9. En cambio, ésta es una escena criolla 
cien por cien. Baile con relaciones al 
compás de las guitarras... 


10. Despojada de las ropas masculinas, 

la heroína se muestra ahora graciosa- 

mente simpática y atrayente. Gola no lo 
está menos... 


Ml Desde hace tiempo nos debía la gentil es- 

trella mejicana una entrevista que no pudi- 
mos realizarla debido a las múltiples ocupaciones 
y, por consecuencia, del poco tiempo que dispo la 
actriz, pues entre la filmación de “El canillita y kh 
la dama”, primero, y los ens su actuación en el 
teatro Maipo, después, hacían que ésta se fuera poster- 
gando de día a día. Pero, ya está Rosita viviendo en Bue- Dei? 
nos Aires los últimos días de su temporada, y antes de A 
que ésta finalice, decidimos hacerle la visita prometida, y 
fuimos al teatro Maipo, dispuestos a conversar diez minutos 


con la estrella. 
a 


Fl Sr. Gordon, su manager, nos espera en el “hall” del teatro, 
y dos minutos después estamos departiendo cordialmente con ella. 

—¿ De manera que preparando las valijas, Rosita?.... 

—¡ Así es, mis amigos! No se imaginan ustedes con cuanta pena dejo 
Buenos Aires, y, al mismo tiempo, con que alegría pienso en el viaje... 

—Aclaremos, Rosita; ¿nos deja con pena y se va con alegría?... 

—Sí; aunque esto que he dicho pa sano Pena, por dejarlos. La ama- 
bilidad de la Pros Sres ly pe EN gr atención de mis com- 

y cuan E de da 18) r, hacen que, llegando la 


SY" AA da á 


Xx 
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fecha de embarque, experimente esa pena de que antes le hablé. 

—¿Y cuál es la alegría? 

La alegría del viaje está, precisamente, en que pienso que, lle- 
gando a Estados Unidos, encuentro a mi esposo. Es tan lindo, des- 
pués de un viaje, regresar al hogar donde sabemos que nos esperan 
seren amados... 

Rosita a esta altura se pone romántica; nosotros hacemos por 
cambiar de conversación. , 

—¿Ha visto algunas películas argentinas durante su permanen- 
cia en ésta?... 

—Muy pocas, porque no dispongo de tiempo. En ellas he podido 
comprobar que se está trabajando en Buenos Aires muy bien. Hay 
mucho entusiasmo por el cine. Los actores con que cuenta la ci- 
nematografía local son, sencillamente, los mejores que existen en 
todos los países de habla hispana. Argumentistas que escriben his- 
torias interesantes. Directores que ya han dado la pauta de que 
saben realizar. , 

—¿Y la técnica?... 


As respect 
izando los 
iones de compa) AN 

an artístico de to 
se observa en ] 


> e cu pasá, Rosita, con las, ¿películas argentinas. en los Estados 
Unidos? ¿Las conocen? 

RR cción ahora, poco antes de embarcatme para Ésta, vi anun- 
 ciado “Viento norte” y “Puerto Nueyo”. Yo no sé por qué circuns- 
tancia no han ido antes. En Nueva York, ustedes saben que la 
colonia de habla castellana es numerosa, y apoya todós los espec- 
táculos que se le presenten en su idioma. Continuamente se estre- 
nan películas filmadas en Méjico, país que tiene casi acaparado 
el mercado de la3,producción hispana, y el público, de distintos 
aíses de la Amérié , Se vuelca a presenciar las exhibiciones. 
—¿Las películas que filmó Carlitos Gardel, gustaban? 
—Bueno. Para que voy a decir. Eso no tiene preceden 
los anales de la producción Mppana: Un estreno de Carli 
virtud de agotar las localidades mucho antes de la fécha mar- 
da para la primera ON ión. Había verdadera locúra con Car- 
en Norteamérica. 3 que, he tenido la y de actuar junto 


La conversación PE en tono, a sus próximas actividades en los 
Estados Unidos; le preguntamos si. leva algún destino fijo, y nos 
dice lo siguiente: A 

—Por ahora, y esto es lo que tengo: resuelto, es hacer por algu- 
nas ciudades americanas una jira con mi número. Cuando no filmo, 
me contrato para actuar en los teatros haciendo algo más o me- 
nos parecido a lo que, en estos momentos, haro en el teatro Maipo. 
Gustan, en aquel país, mis bailes. Y, por lo tanto, acepto los' con- 
tratos que todos los años me ofrecón. 

—¿Es cierto que se lleva una copia de “El canillita y la dama”? 

—Sí, es verdad. El Sr. Gordon, mi manager, ya está en tratos 
con una importante distribuidora americana que se: ha de encargar 
de la distribución. 

—¿Ud. cree que gustará? 

—No es que lo crea, es que estoy convencida. Y o vayan a 
creer que estoy convencida por el mero hecho de actuar” yo en la 
producción. Luis dxini es un actor cómico gracioso, y” su mo- 


sentan nada cuando en el in- 
expresión suplen las palabras. 


Adrada en 
ntes del idioma, no 19 
térprete PEA p 


—¿Y contratos de ci e, en perspectivas, no tiene? 
—Si. He de filmar dos” "películas en lo que falta del año. 
POr Su esposo? 
Yo no trabajo con mi esposo. El productor se olvidaría de 
su esposa, y yo no quisic1 'a que esto sucediera. Además él no in- 
terviene para nada en mis contratos de cine. En ese aspecto hemos 
declarado la independencia absoluta. 

—Nosvtros lo comprendemos perfectamente, Rosita... 

—Ustedes sí, pero hay quien, a pesar de estar bien enterado de 
mi situación en Norteamérica, ha pretendido decirlo de otro mo- 
do, y eso no lo conceptúo correcto... 

m 


El segundo apunte de la compañía del Maipo da la orden de 
empezar, y nosotros debemos dejar el camarín de Rosita Moreno, 


),, no sin antes desearle toda clase de suerte, y augurarle un pronto 
Nreyreso. 


y Rosita deja en ésta buenos amigos que la estiman, y una inter- 
Felación feliz en la única película que realizó entre nosotros. 
Original from 95 
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Ml “Mujeres que trabajan”, la úl- 

tima producción de Lumiton, que 

aplaudimos noches pasadas, es la duo- 

décima película que presenta Manuel 

Romero como realizador. Antes de que 

entre a trabajar en la próxima, decidi- 

mos entrevistarlo, y allá fuimos a con- 

yersar cinco minutos con el hombre que 

detenta hoy el record de películas argentinas 
estrenadas. 

No había terminado esta última, cuando ya 
tenía planeado el argumento que ha de comen- 
zar a rodar en estos días. 5 

—Hay que trabajar — nos dice —, trabajar 
fuerte; la industria progresa y debemos rendir 
el máximo esfuerzo para responder a la gran 
demanda. 

MN  ——¿Cuál es la base del éxito de una produc- 
ción? —le preguntamos, así, de pronto. 

—No creo que sea yo el indicado en contestar 
— nos dice con modestia —, pero ya que ustedes 
me hacen esa pregunta, debo responder. Co- 
menZzaré por decirles que uno de los factores del 
éxito, a mi juicio, es la elección del argumento. 

—Un buen director, con un mal argumento, 
necesariamente ha de fracasar, y con él los in- 
térpretes, técnicos y todos los elementos que 
intervienen en la realización de un film. 


Mi ——Hay quien dice que los argumentos bue- 

nos cuestan dinero y no se puede satisfacer 
las exigencias de los que saben escribir, insis- 
tiendo en que los mismos encarecen el costo de 
la producción. 

"La wez pasada, conversando con una figura de prestigio, me decía que 
le habían hablado para filmar, y con objeto de rechazar el ofrecimiento, 
porque conocía el argumento — muy malo, por cierto — había pedido vein- 
te mil pesos. 

"La empresa, después de pensarlo, llegó a la conclusión de que debía 
aceptar las exigencias de dicha figura, porque era necesaria para darle 
categoría y salvar el mal argumento. Cuando el autor se enteró de la cifra 
que abonaban al intérprete se sintió ofendido, y puso el grito en el cielo, 
porque a él, que era el autor del bodrio, le habían pagado trescientos pe- 
sos. Afortunadamente la película no se hizo, y la figura del asunto se 
salvó de un desastre, y el productor se dió cuenta que era preferible per- 
der los trescientos pesos del argumento, y no cien mil que le costaría 
filmar la “película”. 


——Los argumentos, antes de filmarlos hay que pensarlos y, sobre todo, 

verlos realizados en el cuadro. Hay que elevar un poco la puntería. 
No'se trata de buscar libros de calidad. artística superior, pero sí cosas 
que tengan algo. Un problema fácil, sencillo, bien llevado, puede darle al 
director margen a presentar una realización aceptable, y esto, en princi- 
pio, ya es bastante. Pero si además de esto le damos al espectador un asun- 
to logrado, simpático, con una interpretación ajustada y algo más que 
represente un esfuerzo, habremos conseguido el aplauso sincero y el apo- 
yo decidido del público, que es el mejor estímulo para seguir produciendo, 
MI —Realmente es así..Se produce atropelladamente porque hay que es- 

trenar a plazo fijo. 

—Ese es otro de los males. La fiebre de estrenos. Los productores, la 
mayoría, se entiende, que siempre hay excepciones, prefieren la cantidad 
a la calidad, sin pensar que esé es un graye error. A mí, como a cualquie- 
ra, hos parecería muy bien que se estrene y se produzca mucho, siempre 
que todo lo que se lleye a la pantalla sea bueno. A mayor abundancia de 
calidad, la industria cinematográfica adquirirá caracteres de gran indus- 
tria, y nuestra producción encontrará, dentro y fuera del país, fácil colo- 
cación. Hay que hacer ingresar a la cmematografía autores buenos, que 
proporcionen argumentos de calidad y pagarlos aunque cuesten más que 
la primera figura. Con un argumento bueho, hasta la estrella hay la posi- 
bilidad de improvisarla, pero con un mal líbro no hay estrella ni director 
que lo salve. 

ES Sí, indudablemente tiene razón, Romero, pero tampoco no creemos 
que sea tarea sencilla realizar una película que convenza, como us- 
ted lo hace. 

—El público ve con agrado mis películas, no porque sean mías, sino 
porque ereo que ellas tienen la virtud de gustarle. Lo mismo sucede con 
las de otros autores y directores, que bajan constantemente, pensan- 
do en satisfacer las exigencias del es ec 0): / pt que darle lo 

ZION L EU y ” 


y 


que pide. Y empeñarse en hacer otra cosa es perder el tiempo y dinero. 
A mi juicio, la primera tarea del productor y director es aprender_a co- 
pOSz al público y tratar, en lo posible, de servirlo, consultándole los 
eseos. 


Mi ——¿Qué tiene en preparación ? 

—Una película para Paulina Singerman, Fernando Borel y un 
va figura que creo será una revelación, June Marlowe. De Paulina 
en esta interpretación otro éxito como el que me proporcionó . 
rubia del camino”. Para Fernando Borel le he confeccionado un pap! 
que estará encuadrado en su modalidad. : > 

En esta producción, Borel se presentará cantando, bailando y 
derroche de destreza y agilidad, pues he aprovechado sus co 
de box, natación, fútbol y lucha. Para June Marlowe una norteamé! 
cana, pues sus escasos conocimientos del idioma harán que su personaje 
sea gracioso y simpático. Ye 


MA —Ya estamos viendo el argumento. La norteamericana frente a la - 
criolla discutiendo el amor de un hombre, Borel. 

—Puede ser que así sea. Lo que le puedo adelantar es que en esta nueva 
película pondré, como hasta hoy, toda mi dedicación y todas mis 
energías, para dedicárselas al público ,de quien he' recibido tantos 
halagos. 

—¿Más películas este año? 

—No,. amigo. Después que se estrene esta que comentamos, haré un 
viaje a los Estados Unidos a descansar y a recoger algo de la experien- 
cia de aquellos hombres, que son maestros en el arte de fabricar películas. 


E Dejamos a Romero y el hombre vuelve al “set”, donde se pasa las 
horas con los técnicos y arquitectos, preparando los detalles para em- 
pezar la próxima. » 
Y así, desde hace tres años, día a día, hora a hora, consagrando su vida 
a sus producciones, Romero merece la suerte que tiene. Es un trabajador 
infatigable. Le ha dado a la cinematografía argentina un impulso consi 
derable. Él no lo reconoce así, porque respira modestia por todos los poros, 
pero convengamos, y con esto no queremos negar la labor de los demás, 
que Manuel Romero. es. una | buena parte de lo que es hoy la industria cine- 
matográfica argentina. 112 19 
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MM Nelly Edison está ubicada en pri- 
¡mer plano dentro de la cinemato- 
grafía argentina. Su breve actuación, 
comenzada desde el humilde puesto 


ocupa. Le ha tocado hacer el pañel 
principal en películas modestas, pero 
ha demostrado condiciones para mucho 
más. Es una figura que en estos mo- 
mentos está esperando su papel... 


. 


de extra, la ha llevado al sitio que hof* 


Su mejor sonrisa. Desde la 

ventana de un rascacielos por- 

teño mira hacia la ciudad y 

le sonríe, confiada en que 

dentro de muy poco tiempo 

habrá de conquistarla con su 
talento. 


NE LA E 


De cuerpo entero aparece en 
esta foto la elegancia sober- 
bia de esta muchacha que se 
Hama Nelly Edison. Pueden 
apreciar los lectores la serena 
belleza de la joven estrellita. 


Una declaración de amor, que 
no existe. Cómo nosotros imagi- 
namos a Santiaguito Arrieta, el 
destacado gulán cinematográfi- 
“o, escribiendo a Tita Merello, 
actriz de cine, una carta de amor. 


Querida 
Tita: Nueva- 
mente llego hasta 
ti con el credo de mi fe 
intensa, a ofrecértelo todo 
en sacrificio generoso. Hoy 
quiero tejer, con estas lineas, el 
poema apasionado y veraz que 
prendió silenciosamente en mi pobre 
alma, inquieta e incomprendida, la tar- 
de aquella que esos tus negros ojos me 
inspiraron el madrigal de mi amor. ¿Re- 
cuerdas, Tita?... 
Yo me deslizaba en la góndola azul de mis 
sueños, bogando mi esperanza, seguido del ángel 
de guedejas de oro de mi poesía, envuelto en ga- 
sas y tules de ilusión. Se deslizaba mi góndola ga- 
nando las sombras de la noche, de brisa suave, como 
tu mirada, por entre los muelles de mi quimera, tra- 
montando, bogando, como un gondolero soñador, hacia 
donde tú estabas, princesita de mis quimeras... 

Tú entonabas una estrofa de novia enamorada, mientras 
la plácida ondulación del lago apacible, de tu estro ro- 
mántico, se embriagaba con la música espiritual de tu 

canto. 

Yo quisiera, en esta hora propicia, quemar en el ara hasta 
ayer apagada de mi amor, el incienso y la mirra perfumada 
de mi emoción, diciéndote cuánto te amo. ¡Pero temo no 
acertar a decirtelo!... 

¡Quién fuera poeta para rimar, en fulgurantes espejismos, la 
poesía suave como una alada música de fontana! 
Carinosamente suave, como la vibración de arpas y notas de 
un celeste encantado... ¡Te diría las cosas bellas que llevo en 
el alma, muy quedo, junto al lago esmeralda de aguas quietas! 
La luna nevaría copos de espuma blanca como la pureza de 
tu mirada. 

¡Tita!: quisiera contarte, que en el silencio opaco y tenue de 
mis horas, enhebro las perlas de mis sueños, recorriendo el 
sendero, hilvanando los caminos de tu corazón. 

Si pudiera cantar, sabrías que llevo trinos de amor en mi co- 

razón, como un pájaro canoro lleva en su garganta ensoña- 

ciones dulces, de músicas de flautas de cristal. Si pudiera 

sentarme en la regia poltrona de un poeta supremo, cono- 
cerías la gardenia espiritual de mi alma soñadora, que 
guardo para ofrecértela. 

De hinojos caería ante ti, como ante una diosa, murmuran- 

do una pagana oración de ensueños. 

Si pudiera llegar hasta las cumbres de la armonía, donde 
sólo han sabido llegar los dilectos de las musas, te can- 
taría el poema eternal y bienaventurado del amor. Si 
pusieras tu mano sobre mi frente, sentirías el fuego 
que me abrasa y me quema en lúbrico deseo... 
Si pudiera llevar sobre mis fláccidas espaldas de 
bohemio de luz, un caballete y una paleta de pin- 
tor, aprisionaría en el lienzo la noche estrellada, 
para espejarla toda entera en tus OJOS. 

Si pudiera rimar 
la canción de las 
flores, te embria- 
garía de esencia y 
color con un poe- 
ma enjoyado de 
horizontes bellos. 

Si me escucharas, 
en una barca de 
estrellas, bogando 
por la noche de 
mis sueños, te lle- 

varía hacia la 
felicidad 


—MERELLO NO 


“E 


presentida. Pero no... ¡Tú no quieres escucharme! ¡T 
quieres llegar hasta mi torre de cristal para oír los cromá 
tonos de mi amor! > 

Pero no importa. Recuerda que, junto a la flor de la re 
que prende en los huertos de mi vida, florece la gard 
mi alma soñadora, que guardo para ti. ; 

Cuando en tu alma y corazón haya para mi vida un 
emocional, llámame, que iré a deshilar el ensueño de n 
meras con un cántico de amor quedo, penetrante y sutil, cc 
el ritmo apagado de una salmodia... , 

¡Tita!... Este... Mirá... Tendría que decirte tantas cosas, 
¡Bueno!, ya se me acabó el repertorio de figuras líricas. D 
de la estratosfera voy a descender al llano para hablarte 3 
claramente. 

Tu amor me hace decir tonterías literarias, y sande 
mánticas. ¡Pero es que eres tan divina, que no puedo 
si no te pienso en verso! e 

El poema anterior que has leído es nada, frente a los 
mas, que mis labios callan, y mi mano es impotente para tra 
mitir al papel. A 

Ya sé que no te interesan mis devaneos literarios. Pero: 
que tu vanidad de mujer ha de hacerte recorrer ávidami 
las líneas de mi carta. 

Y ahí tendrás el castigo a tu indiferencia. Si no contes 
con amor a mi amor te seguiré escribiendo, y entonces... 

Hazme caso. Responde a mis cuitas, porque saldrás perdi 
do. Soy terrible cuando me da por empuñar la pluma, y 
bir. Es preciso que me ames. Será la única manera de 


terminables, como las del viejo Pancho, 
Estoy enamorado de ti, porque tienes de la virgen el ca! 
porque guardarás un mal recuerdo de mí, después que hi; 
leído esta interminable carta de amor. 
Tita: no puedo vivir sin tu amor. Eres una damisela en 
tadora, que te has metido tan hondo dentro de mi ser, q 
vivo celoso, como un Otelo furioso. Y tú ni siquiera me miras 


ni me besas. ¿Damisela? ¿Por qué no me das tu amor? € 
Te recuerdo, y siento nostalgias de aquellos días felices, en 


que pasaba debajo del balcón, perfumado de madreselva 
juncos en flor. Siento nostalgias de aqueHas horas en que 
taba convencido que ibas a ser para mí. Nostalgias de se 
tu risa loca, de vivir junto a tu boca sintiendo como un fue 
tu espiración. ,- 

Hoy me siento abandonado y pienso que otro, a tu lado; t 
hablará de amor. ] 

Sigo tus pasos. Sé donde pisas y donde vas. Los otros 
ibas coqueta y ufana por la calle Corrientes. Te vi pasar tan 
gueando altanera con un compás tan hondo y. sensual que no 
fué más que verte, e irme a casa a llorar mi dolor y és 
pena, en una carta, que mis amigcs después de haberla 1 
me dijeron que era un poema digno de figurar al lado de” 
que escribieron aquellos vates del siglo XX. a 

Tal vez tengan razón, porque yo leo mucho y a lo mejor 
algo se me ha pegado. Es tan lindo sentarse a escribir, y 
pensar, y pensar, y pensar, y después de mucho pensar, pensar 
que es más fácil, seguir el camino de Darío, o de Rubén, y 
copiar, y copiar... 

Tita. ¡Qué linda ibas las otras tardes! La gente se paraba 
para mirarte. Yo me hice a un lado, recordando aquella frase 
célebre del poeta que le cantó a la señorita aquella, que aban-= 
donó el arrabal por otro amor del centro; del centro, tan nues- 
tro, con sus luces, sus avenidas, sus pizzerías, con olorcito a 
grasa, y anchoa frita... . s 

Espero tu respuesta, en una carta larga. Sé que tú eres bue- 
na, y algún día pensarás en mí. 

Hasta pronto, muy pronto, muy pronto. 

Tu casi A o 
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NE Santiago Arrieta le ofrece en es- 


E : ta carta las amorosas florecillas 
de su enunciado lirismo, recón- 

; ditamente emocional, como el 

hoj tesoro de su poesia, plena de 


clamorosas idealidades... 


ACLARACION 


Nos, los redactores d-. la revista, 
enterados de lo sucedido en la pre- 
sente, nos reunimos en congreso 
general y resolvimos: 

1”. —Conminar a Tita Merello a 
que conteste los lamentos amorosos 
de Santiago Arrieta. 

2".—Invitarla a que lo haga por 
intermedio de estas páginas, y 
cuanto antes. 

3*.—Prohibir al señor Arrieta 
vuelva a hacer declaraciones de 
amor en el tono lírico que lo hizo 
en los primeros párrafos de la 

| frofóta. Y... 
OF [0W4APor resolverse!... 


WM —¿Quién 
compuso la 
música de “Amalia”? 
—Hans Dierhammer. 
—¿Y la de “Goal”?.. 
—Hans Dierhammer. , 
—¿Y la de “Cadetes de San 
Martín”?... ¿La de “Puerto Nue- 
yo”?... ¿“El pobre Pérez”?... ¿“Maes- 
tro Levita”?... ¿“El canillita y la dama”? 
—¡Basta, por favor!... Agréguele la 
de “Segundos afuera”, y ya tiene usted toda 
la labor musical del maestro Dierhammer. 
El diálogo que acabamos de escuchar des- 
de nuestra mesa de trabajo, y que, como 
han leído nuestros lectores, finaliza con un 
detalle nervioso, nos da motivo para cons- 
truir una nota. Sin pérdida de tiempo sali- 
“ mos, y breves minutos después, en un ca- 
marín del teatro Maipo, nos es presentado 
el maestro Dierhammer, quien, gustoso, 
accede a nuestra entrevista. 


MUNICH... BAVIERA... ALEMANIA... 


—Yo soy oriundo de Munich — comien- 
za diciendo Hans Dierhammer —, y en esa 
ciudad hermosa que tanto prestigia a Ba- 
viera inicié mis estudios musicales, tenien- 
do como maestros a Guth, en el curso de 
armonía, y a Consarvé, un francés suma- 
mente estudioso que tenía clase de contra- 
punto en el Conservatorio del Estado. 

—¿Se graduó en el mismo conservatorio? 

—SÍ.. 

—¿Y se dedicó...? 

—A] teatro. 

—-¿Qué destino hubiera querido como mú- 
sico? 

—La ópera. Tengo profunda devoción por 
esos dos polos que se llaman Wagner y 


Verdi. El primero, como el segundo, tan in- 


confundibles, tan personales... 


1914 - 1918 


»Después, cuando ya mi personalidad se 
había conquistado cierto beneplácito, me en- 
contré frente al año 1914, que armó para la 


gran contienda europea los innumerables - 


ejércitos. Baviera envió a los puestos de 
avanzada su glorioso batallón N% 12, que 
dejó con sus gestas el recuerdo de una va- 
lentía poco común. Yo formé parte de ese 
cuerpo, y con él estuve en el Marne, a 80 
kilómetros de París, cuando el Bertha sa- 
cudía el cielo rojo con su estruendo fan- 
tástico. Pocos volvimos, y los que hemos 
salvado la vida regresamos con mucha ver- 
gúenza... Los que quedaron no eran co- 
mo nosotros, porque entonces no volvían 
con la misma angystia, con el mismo es- 
panto, con todo el dolor que trajimos los - 
que no pudimos caer... ¡Ah, 1914!” 

—¿Y entonces?... : Ys 

—Enmigré. Visité parte de Europa pri- 
meramente, para luego trasladarme hasta 
Nueva York. No me encontré como hube 
deseado, y marché entonces rumbo al Bra- 
sil, donde presté mis servicios como maes- 
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UN MUSICO QUE SE IDENTIFICO CON 
NUESTRO GUSTO CINEMATOGRAFICO: 


HANS. DIERHAMMER. 


—¡Cuántos sueños!... ¡Cuántas alegrías! 

Se serena y agrega: 

—En todas, mi sinceridad de música, que 
he construído con sumo cuidado.' Pero ' 
que ustedes se ocupan de mí, yo quiero de- 
_Jar, para mi satisfacción, en vuestras - 
nos ésta mi preocupación: Yo quiero, o, me- 
jor, yo quisiera saber que no está lejano! el » 
día en que los productores brinden a la par: 
te musical de una película toda la impor- 
tancia que ella merece. Que no se le vea 
como una “cosita” sin mayor importancia. 
Que se crea que ella tiene un punto básico 
en toda obra, E 


tro en la famosa “Tro-lo-lo”, que por 
primera vez vino a Buenos Aires, de- 
butando en la Opera, allá, si mal no 

recuerdo, por el año 1928. 
—¿Cuánto tiempo estuvo en el 

Brasil? 

—Cinco años. Después vine a 
esta hermosa tierra y me in- 
corporé 'al Sarmiento, donde 
“estaba Manuel Romero. Y 
cuando el cine despertó 

nuevas y hermosas in- 
quietudes, me alisté en 


El maestro Hans Dierhammer, que 
compuso la música de las más exi- 
tosas películas nacionales en una po- 
se especial para CINE ARGENTINO. 


su ejér- 
cito de: 
obreros. Así 
trabajé en ocho 
produciones nacio- 
nales, donde creo ha- 
ber puesto mucho de 
mi devoción de artista 
y afán de hombre. 
- Y el maestro Dier- 
hammer habla de 
“sus” películas 
con un cariño 
tal que le emo- 
ciona. Suce- 
den los nom- 
bres, cuen- 
ta situa- 
ciones... 
y excla- 
ma: 
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Una parte de la concurrencia. 
-—Sandrini, Amcdori, Chela, A. 
Vignoli, Libertad, R. Moreno, 
Malisa, Díaz, Deibene, Mo- 
glia Sarth, L. Mentasti, Ca- 
ríola, A. Mentasti, 
Gómez Bao, Bor- > 
cosque y Hugo del.” 
Carril. z 


laboración de Libertad Lamarque 
nista, y que será dirigida por Luis Césa 
Con este motivo, la productora mencionad: 
a periodistas, artistas, técnicos y gente 
biente a presenciar el comienzo de la fil 


o 3 
e ee 
2. He aquí un ensayo de la primera toma, pres 
ciado por Borcosque, Chela Cordero, Alicia Y 
F. Canaro, Avilés, Delbene, Gordon,- Alton 


3. Luis Sandrini, Chela Cordero, Alicia 

Libertad Lamarque, Rosita Moreno, 

Zini y Hugo del Carril, posando espec 
te para CINE ARGENTINO 


ESTRES 
DEL MANANA 
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Hi ¿Quieres saber el grado de popularidad de esa actriz o de 
ese actor? Pues entérate de los autógrafos que ha firmado. 
¡Cuantos más autógrafos, más popularidad! 
Y, en efecto, cuando se llega a pedir un autógrafo a una per- j 
sona, es índice seguro de que esa persona es popularísima. 
Todos los personajes populares han pasado por el trance de 
firmar un autógrafo. 
Y si es así, ¿cómo no iban a firmar autógrafos nuestros ar- 
tistas, que son los personajes de moda, y que cuentan con el 
apoyo decidido y entusiasta del gran público?... 


Rodeada por la curiosidad del 
público, Delia Garcés firma un 
autógrafo. Y quien se lo lleva, 
Meva su autógrafo y nuestra 
revista... 


CINE... ANDUVO... 


Se llama Mario Parpagnoli. Oriundo de Italia, y, para puntualizar, italiano dos 
veces. Pues quien, como él, nació en la “cittá eterna”, merece este título. No 
pudiendo traicionar el giro legendario de los hombres de aqueila tierra, con- 
firma el detalle del artista nato. No por haber descollado en una determinación 
artística, sino porque, aun haciendo piruetas callejeras, o faunos en miniatura 
o perfiles de muchachas meridionales “sul lastrico”, Mario Parpagnoli hu- 
biera sido siempre un verdadero artista. 


EL HOMBRE QUE HACI 


A LOS 23 AÑOS 


A esa edad la cinematografía italiana registró su nombre como 
galán de la célebre Francesca Bertini. Con ella nos dió las versiones 
de “Marión”, “La esfinge”, "Último sueño” y el célebre romance 
de Manzoni, “Los novios”. Compartió laureles con la Suava 
Galleone, esposa del célebre “metteur” Carmine Galleone, y fué 
entonces que recibió propuestas desde Brasil por lá empresa 
Matarasso para exhibirse en escena. De manera que aprendió 
a recorrer rutas americanas, y fué justificable su presen- 
cia en nuestro país, donde dió curso a su fiebre de pro- 
ductor. Efectivamente, aquí construyó su primer film 
argentino con título “El caballero de la rambla”. Des- 
pués nos dió “Galleguita”, primera producción 
nuestra que llegó a España. Le sucedió a este tra- 
bajo otro que se llamó “Adiós, Argentina”, y con 
él partió rumbo a Centroamérica. Galopando una 
poderosa razón de síntesis diremos que en Es- 
paña fué director de la cantante de couplet 
Raquel Meller en un film que se conoció con 
el nombre de “Mis canciones”. 

Actualmente espera poder realizar su 
argumento “Bajo los cielos de Buenos 
Aires”. Y sería ahora el momento ade- 
cuado, pues desde “El canillita y la 
dama”, que lo contó como ayudante dó 


de Amadori, se ha 'hnerecido un 
descanso, que sería bien llenarlo (Y 
con un intento propio. o 
Él espera. Tiene la confianza . E) LL) 
de los que saben que han de % 
triunfar. Y para nosotros (Y) 
muy grato nos sería tener QS 
que ocuparnos en el futu- S 
ro de este hombre que Ú 
ahora, aterrizado en es- 
te pedazo de cielo, co- Y 
mienza a demostrar 
su agradecimiento 
de hospitalidad 
ofreciendo su ar- 
gumento que $ Se in- 
titula “Bajo corpuró 
los cielos de em a la cine- 
Buenos matografía 
Aires”. y como simple 
. $ > extra. Estaba 
$ Y dispuesta a-ga- 
> nar el terreno 
del triunfo palmo 
a palmo, sin acobar- 
darse por los posi- 
bles reveses que po- 


dían sorprenderla a lo 
largo de la dura marcha. 


Y , Su imagen la vimos por 
E $ primera vez en “Bajo la 


Santa Federación”, y desde 
ese momento fué un augurio 


: que pronto comenzó a tejer 
y realidades. 


YA NO ES UNA ESPERANZA 


d Pues se ha traducido en un valor 

: positivo. Actualmente trabaja en 

“Sombras en el río”, producción que la 

$ X Film está rodando en las inmediaciones 

de la ciudad de La Plata con un elenco ani- 

moso. María -—que así se llama el personaje 

que interpreta — halló en Tita Toy la expresiva 

figurita de novia, de corte sentimental, que tanto 
agrada a muestro público cinematográfico. 

Hablándonos de lo que será su labor, la hermosa es- 

trella de nuestra pantalla tuvo los siguientes con- 

ceptos: 

—Estoy encantada de mi papel en esta nueva produc- 

ción argentina. Me agrada sobremanera el cine, y el buen 

cine que se está tratando de hacer con “Sombras en el 

río” me ha dado oportunidad para seguir alentando la ws- 

peranza de conquistar un nuevo aplauso y una nueva palabra 

de la' crítica, que me ha hecho una deudora de inmensas gratitu- 

des. Estoy, y es justo no olvidarlo, encantada de mis compañe- 

ros de labor, tales como Enrique Cingoni, Joaquín Ezcurra, Adela 

Tuyaret y de todo el personal técnico. En cuanto a mi director, 

¿qué puedo decir? Pues sólo esto: Confío en que todo su esfuerzo 


no ha de caer es vacío o T la indiferencia. 
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ANGELITA FER- 
NÁNDEZ.--Una sim- 
pática pibita que lle- 
va realizadas algu- 
nas interpretaciones 
en producciones ar- 
gentinas. Tiene pas- 
ta de buena actriz. 
Se desempeña con 
desenvoltura y es 
muy estudiosa. Ella 
dice que quiere tra- 
bajar mucho porque 
le hace falta expe- 
riencia para cuando 
sea grande. 


A FORASTIERI 
LO ESTÁN ESTI- 
RANDO...—Y es a 
raíz de los buenos 
resultados que está 
dando en la realiza- 
ción de su simpati- 
quísimo “Chimango”, 
personaje de viva co- 
micidad que integra 
el elenco de “Pam- 
pa y cielo” 

Gurruchaga, direc- 
tor de filmación, 
acierta en brindarle 
una brillante oportu- 
nidad. 


LEONARDO RE- 
YES. — Escritor que 
ha llegado reciente- 
mente de Lima y que 
ha sacrificado su ló- 
gica curiosidad de 
turista para dedi- 
carse a trabajos de 
cinematografía, nos 

adelanta que está 
por finalizar su pri- 
mer argumento. 

Ha realizado una 
versión literaria de 
un motivo lleno de 


. _ Digitized"by Go gle 


La pose que obtiene la 
:ámara en estos instan- 
tes nos permite apreciar 
el grado de dulzura cris- 
tiana que hay en el ges- 
to limpio. Nótese la mi- 
rada. Y las manos. Pe- 
queños grandes detalles 
que contribuyen a real- 
zar la personalidad del 
anciano, perfectamente 
logrado por el correcto 
actor Adolfo Meyer. 


¿LUCIENNE BOYER 
en el cine nuestro?.-—- 
La llegada de la celebra- 
da actriz europea a Bue- 
nos Aires nos marca 
una sonrosada posibili- 
dad. Se cree que actuará 
en una película argenti- 
na en un pasaje de in- 
dudable importancia, 
aunque todavía no se 
tiene absoluta seguridad 
de ello, debido al extra 
ordinario costo que im 
portaría su contratación 
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humanidad, y espera que alguna productora querrá realizarlo. 

Leonardo Reyes ha intentado en Perú, con suerte diversa, algunos aspectos de la cinemato- 
grafía, y conocedor por ello de la materia, confía en poder demostrar, con los hechos, que no son 
infundadas sus aspiraciones de incorporarse a nuestra pantalla. 
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¿Cómo se hace la ilusión?... UNA IGLESIA 
A través de varios números hemos venido explicando, con ilus- 4 
traciones adecuadas, el procedimiento y los. medios con que se ama- Se ha tenido que 
sa el delicado interior de nuestras películas. construir una igle- 
¿Cómo se hace la ilusión?... Pues construyendo, con la ma- sia de campo. Y. 
yor fidelidad, acercándose a la expresión verista que, repetidas ve- lo que es 
ces, hemos aplaudido y hasta hemos admirado con emoción. mas, re- 


Y es que la aplicación de la mentira del celuloide al mostrarnos "repro- 
pedazos de calles, habitaciones, es de una perfección tal que arran- 


ca nuestros mejores aplausos. 
TRABAJANDO EN UN FRENTE 


Ocho obreros de la cinematografía, ocho servidores del celuloi- 
de están echando las raíces. Se trabaja intensa y acelerada- 
mente. Con esa responsabilidad que solamente exige la pan- 
talla. Los que han desempeñado funciones de albañiles, cons- 
truyeron bases y laterales. Estamos así, por mérito de obra, 
frente a la fachada de una casa de aspecto humilde. En: su 
centro la doble escalera clásica de nuestros obreros pin- 
tores soporta el peso de quien está dando retoques. Por 
el detalle de la fotografía se ve que se está trabajando 
sin escatimar razón de espacios. Se ha construído par- 
te de un edificio de amplios balcones, y el diseño 
arquitectónico es de puro corte moderno. 

Un grupo de operarios han distraído su atención, 
por unos breves instantes, por causa de nuestro 
fotógrafo, pero de inmediato han de ponerse a la 
obra para dejar concluída una de las partes más 
importantes de la escenografía del film, que es, 
precisamente, “Turbión”, del sello Río de la 
Plata. 

PIEDRAS 


¿Qué hace este señor, que, a pesar del pe- 
so que soporta, no ha dejado de mantener 
entre los labios el exquisito cigarrillo?... 

Pues, nada. Se ha detenido para dejarse 
grabar en una instantánea tomada por 
nuestro fotógrafo. 

¿Y qué lleva?... 

Pues piedras. ¡Piedras!..., pero de 
trapo... 

El film necesita reflejar en la pantalla 
una sierra. Y después de la sierra necesi- 
ta un desprendimiento de piedras. Como 
el cine posee armas suficientes como para 
reproducir el efecto, acudiendo a trans- 
formaciones que tienen perfecta simili- 
tud con el aspecto natural, el procedimien- 
to artificial comienza su elaboración. 

José Sáenz, el utilero de la S. I. D. E., 
desde hace rato está al frente de esta res- 
ponsabilidad de fabricante de piedras pa- 
ra la superpelícula “De la sierra al valle”, 
que tanta expectativa ha sabido despertar. 


h 


ME 
| 


r 
' 


' 


E 


al 


ducir fielmente un original que guarda la ima- 
gen de la Virgen Negra. Si se careciera en es- 
ta toma de la presencia de dos focos de set, 
el lector se hallaría frente a una verdadera 
sala eclesiástica. El pequeño altar a foro. Con 
el blanco mantel, Con los adminículos fami- 
liares y con un crucifijo de madera. Des- 
pués, el breve pedazo de espacio donde el 
cura ha de decir sus sagrados oficios, y una 
sucesión de bancos que ocuparán los fieles, 
un domingo de mañana, cuando no se su- 
dan las fatigas rurales. Y los fieles serán 
los extras de la cinematografía, con los va- 
riados matices que tanta veracidad de mul- 
titud saben brindar cuando son manejados 
con acierto. 
El todo es una muestra de la asombrosa 
realidad que logra el cine. 


EL VIEJO ÓRGANO 


En un ángulo de la iglesia que acabamos 
de ver detenidamente en la escena anterior, 
si es que el lector ha detenido sus ojos, ha- 
brá podido ver un detalle del órgano. Acá, 
en una descripción amplia, tenemos a la 
vista el mismo detalle, que es de una humil- 
dad que raya en lo hermoso. La palabra des- 
criptiva no alcanza a pintar con la riqueza 
que reclama el motivo. Tam sólo podemos de- 
cir que el ángulo es de los más interesantes 
de la pequeña iglesia. 
Realza la humildad, la pobreza, diríamos mejor, 
franciscana, la disposición de tres breves 
adminículos: la lámpara, el cuadro y el cru- 
cifijo. Tal vez, un poco fuera de ambiente el ban- 
quillo, pero se ha de subsanar cuando el retoque 
final deje esto en condición de filmar. Con to- 
do, es de una belleza que merece destacarse. Y más 
aún teniendo en cuenta que el órgano data de una 
fecha remota: año 1735. 


LA MADONNA NEGRA 


Y por último, la “Madonna Negra”. Con toda la aparien- 
cia milagrosa de la que se guarda en la iglesia de donde se 
la ha copiado. Continúa persistiendo, lógicamente, la nota de 
capilla serrana. Manuel Villar, es el realizador de todo esto. 
La “Madonna Negra“ será de una utilidad considerable en el des- 
arrollo de determinadas escenas. Donde la fe de la heroína de la pe- 
lícula se postrará para pedirle amparo. O cuando el hombre rudo de 
nuestro campo sienta el temor de un posible abandono y busque el bien 
que la santa puede brindarle. Veremos estas escenas en “De la sierra al 
valle”, película de la SIDE, cuyo argumento pertenece al conocido drama- 
turgo Claudio Martínez Paiva. Y veremos, una vez más, el fenómeno de la 
realización de la mentira. De la ilusión en celuloide. Un calco de la vida real. 
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M Las palabritas que siguen a este 

párrafo se ruega leerlas ligerito 
y acompasadas. Siendo posible, sacu- 
dirse un poquito en la silla para tener 
la ilusión exacta de que se está en un 
tren en marcha. 


“> 


¡Taca, tacatac!... ¡Taca, tacatac!... 
¡Taca, tacatac!... : 

El interminable convoy se desliza 
rápidamente por los no menos inter- 
minables rieles. El fanal de la loco- 
motora agujered la noche. De cuan- 
do “un cuando ilumina una liebre que, 
enceguecida por el foco, queda un se- 
gundo atónita entre los durmientes, 
y luego, recobrándose, da un ágil sal- 
to y desaparece en la oscuridad que 
bordea las vías. Pero como afuera del 
tren hace un frío que, francamente, 
no estaba en nuestros cálculos, y co- 
mo vale más prevenir que curar (un 
resfrío en este caso), nos introduci- 
mos dentro del primer vagón que te- 
nemos a mano. Casualmente es el co- 
che comedor, y nos ubicamos con to- 
da comodidad. 

El pasaje es de los más heterogé- 
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neo. Dos médicos que fueron pai cuando le maté el perro!... 
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te en misión científica, buscando me- 
dios para combatir el paludismo, y 
lo único que consiguieron fué traér- 
selo personalmente-para estudiarlo en 
Buenos Aires. (¡Santos varones, que 
han hecho de la medicina su aposto- 
lado!) Cuatro o cinco ganaderos, que 
vienen para tener sendas conferen- 
cias con sus respectivos consignata- 
rios, y un bullicioso y si que muy “gra- 
cioso” grupo de jóvenes bien, es de- 
cir, de jóvenes mal de familia bien, 
que han ido a pasar una breve tem- 
poradita a la estancia del “papy” de 
uno de ellos. Comentan a gritos (con 
esa mala educación tan 1938 de que 
alardeamos) las incidencias de la bre- 
ve estada. De la vida “agreste”, al 
decir de uno de ellos. 

UNO DE LOS MOCITOS. — ¡Este 
Eduardito es un fenómeno!... 

EDUARDITO. — (Con “modestia”.) 
¡Che!... No es para tanto... 


OTRO DE LOS MOCITOS. — (Dándole' 


una tremenda palmada en la espal- 
da.) ¡Che, no te achiqués!... ¡Si 
cuando fuimos de caza fuiste el único 
que ligó algo!... 

EDUARDITO. — ¡ Y cómo se puso el 


E 


CINEMATOGRÁFILEO: 


UN CUENTO CRIOLL 


UNO DE LOS MOCITOS. — Pero, aho- 


«ra, entre nosotros, ¿vos le tiraste a 


matar? : 

EDUARDO. — ¡Y no!... Es claro que 
al tipo le tuve que decir que fué sin 
querer... ¡Pobre!... ¡Y se lo tragó! 

OTRO DE LOS MOCITOS. — Yo lo úni- 
co que conseguí fué un hornero... 

" EDUARDITO. — (Consulta su reloj.) 
¡ Muchachos, ya son las diez y cuar- 
to!... ¿Qué opinan si nos vamos a 
dormir? 

OTRO DE LOS MOCITOS. — ¿A dor- 
mir?... ¡Tengo un plan! (Hace un 
gesto a sus compañeros indicando que 
se acerquen a él. Así lo hacen todos.) 

EL DEL PLAN. — ¡Bssss!... ¡Bssss! 
(Desgraciadamente, no podemos en- 
tender lo que dice, porque habla muy 
bajo.) 

Inmediatamente del conciliábulo, 
los mocitos se retiran. Aparentemen- 
te, van a dormir. Instantes después 
un bochinche descomunal, quie provie- 
ne de los otros vagones, nos dico todo 
lo contrario. Lo que han hecho es ir 
a gritar “¡Fuego!” en la puerta de 
cada camarote. - 

Pero dejemos que los mocitos dia- 
blos sigan haciendo de las suyas. Que 
ya se encargarán sus conciencias de 
reprochárselo y sus respectivos pa- 
dres de pagar los desperfectos. 

Fijemos muestra atención en un 
cincuentón matrimonio, que por su 
aspecto, sus modales, su indumenta- 
ria y, sobre todo, su charla, están di- 
ciendo a las claras que viajan por pri- 
mera vez a “Gúenos Atres”. 

EL SEÑOR. —¡Che, Pancracia!... 
(Por los mocitos.) ¿Ahiá en Gienos 
Aires serán tuitos ansina?... 

LA SEÑORA. — ¡Cerciorate antes!... 
¡Que si es ansina, ió no bajo "el tren! 

EL SEÑOR. — ¡Pero no puede ser, 
vieja!... Las mentas di los qui han 
venío antes de Chajá Dormido no 
son tan fieras!... 

LA SEÑORA. — ¿Que no?... 
date *e tu sobrino Sofanor, que un 
ispetor llé“éobró un peso 'e multa por 
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cada cuadra qu'el muchacho había ca- 
minao por la avenida 'e Mayo!... 

EL SEÑOR. — Sí; pero el Sofanor lo 
basurió, porque pagó catorce pesos y 
había trotiao como cincuenta cuadras. 
¡ Dispués que ahiá hay tanta cosa lin- 
da, vieja!... ¡Los cines!... Mi ha 
dicho el comisionista que son linda- 
zos!... ¡Grandes! ¡Lujosos! ¡Con 
asientos más blanditos que vagón de 
primera!... 

.LA SEÑORA. — Tenís razón, viejo... 


¡No hay ser tan fiero aqueyo! ¡Dis- : 


pués qu'en algo tenimos que gastar 
los patacones que nos dió este año la 
cosecha !. 

EL SEÑOR; — (Bla al mozo. Pi- 
de la adición, y sin chistar saca un 
soberbio rollo de billetes del tirador 
y tira uno de cincuenta _pesos sobre 


¡Ques ioplos "e crioyo!... 
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Es de noche. Calle Corrientes. Mil 
guiñadas de los multicolores anun- 
cios luminosos. Tráfico compacto. Bo- 
cinazos. Gritos de diarieros. Campa- 
nadas del Lacroze. Vendedores de ri- 
fas. Pizzerías. Librerías de viejo. Mo- 
vimiento febril. (¡Pero qué me estoy 
metiendo yo a describir la calle Co- 
rientes, cuando ya lo han hecho fá- 
cilmente unos diez mil antes que yo!) 
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Amplio “hall” de un gran cine de 
lujo. Faltan aún unos minutos para 
que comience la función de la noche. 
Grupitos de caballeros y damas ele- 
gantes. Enguantados acomodadores. 

Tras la reja de la boletería, dos se- 
ñores con prestancia de “erupiéres” 
expenden las entradas. La mayoría de 
las mismas están ya reservadas. 

—¡Esas tres plateas de la familia 
Ruipérez!.. 

—h4 Pleno: mis del pullmans?.. 
(Esta pregunta es hecha por un “ha- 
bitué”.) 

Y, de improviso, abriéndose paso 
entre el público agolpado en el “hall”, 
hacen acto de presencia nuestros co- 
nocidos del tren. Es el matrimonio. 

EL SEÑOR. — (Frente a la bolete- 
ría.) ¡Dos plateas; che!... 

EL BOLETERO. — ¿Fila?... 

EL SEÑOR. — ¡ Cualquiera, che!... 
¡No somos nada pretenciosos!.. 

EL BOLETERO. — ¡Sírvase!... 

(El señor paga las entradas y se 
encamina con su esposa al interior de 
la lujosa sala. Una vez instalados, ini- 
cian los comentarios. 

LA SEÑORA. —¡Viejo!... Este sí 
que es un cine lindazo, ¿eh? - 

EL SEÑOR. — Parecido al “Sol *'e 
Mayo” 'e Chajá Dormido... 

LA SEÑORA.—¡ Salí de ahi!... 
pre tan chichón, viejo!... 


¡Siem- 
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En este tren siguen los comentarios 
hasta que las luces se. apagan y co- 
mienza el espectáculo. Una corta pe- 
lícula de dibujos animados. Un noti- 
ciario que provoca silbidos y aplau- 
sos, según quien sea el que aparece en 
la pantalla. Y, por último, la película 
de “fondo”.  - 

Sobre la plateada pantalla comien- 
zan a reflejarse las distintas escenas 
del último estreno nacional. Desde los 
primeros momentos, el público pro- 
rrumpe en carcajadas y en exclama- 
ciones de admiración. Pepe Arias, el 
incomparable, se está prodigando. en 
chistes y situaciones cómicas. Pero no 
todo el mundo está alegre dentro de 
la sala. Nuestro matrimonio, por el 
contrario, permanece serio, ofendido, 
herido en su amor propio. No pronun- 
cia una palabra. De pronto, la señora 
rompe el silencio: 

-—¿Nos vamos, viejo? 

EL SEÑOR.—(Levántándose.) ¡Va- 
mos!... (Furiosos, sin tan siquiera 
un “permiso”, atraviesan la fila don- 
de estaban ubicados y ganan el past- 
llo central. Allí el señor se desahoga.) 
¡Tenían razón los que decían que 
Giienos Aires estaba yeno 'e vivillos ! 
¡Ti hacen pagar tres patacones pa' 
ver a Pepe Arias y risulta que tra- 


"baja igualito qu'en “Sol 'e Mayo” 'e 


Chajá Dormido!... ¡No hay derecho! 
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AGAPES... 


E Con motivo del éxito que obtuvo Ae * 
-. Oréstes Caviglia como realizador del 

film “Con las alas rotas”, un grupo de 

actores cinematográficos le ofreció una 

comida el sábado último, a la que asis- 

tieron sus productores, colegas y acto- 

res. La comida transcurrió en un am- 

biente de cordialidad, y se brindó por 

el próximo éxito que se espera de Cavi- 

glia, dirigiendo “El matrero”, la vigo- 

rosa obra de Yamandú Rodríguez. 


Vista parcial de los concu- 
rrentes a la comida con que 
obsequiaron sus camaradas al 
director cinematográfico 
Orestes Caviglia. 


Ernesto Raquen, Angel Magaña, 

Orestes Caviglia y Miguel Faust 

Rocha en un aparte después de 
haber “digerido”. 


Cabecera de la mesa. El productor 

Atilio Mentasti, Orestes Caviglia, 

Lemus, cronista cinematográfico, y 

Pablo Acchiardi, actor de nuestros 
escenarios. 


- ADELQUI MILLAR Y RAYEN 
—QUITRAL EN BUENOS AIRES 
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Por distintos rumbos y en artes afines se han encontrado en Buenos 
Aires dos altas expresiones de la raza araucana: Adelqui Millar, el 
director cinematográfico recientemente llegado al país desde Francia, y 
la cantante Rayen Quitral, venida directamente desde Chile para actuar 
en la Capital Federal. p 
Como si la fuerza magnética de la raza los hubiera citado, se encon- 
traron noches pasadas en Buenos Aires. El hombre que ha recorrido todo 
el mundo, entregado de lleno a la cinematografía, Adelqui Millar, estre- 
chó en su mano la de su hermanita de patria, la pequeña y admirable 
e Rayen Quitral. 

INE ARGENTINO ha registrado el encuentro, del que ha de resultar 
algo bueno para la cinematografía. Es posible que el director aproveche 
a la cantante para una película de corte netamente sudamericano. La 
chica es simpática, desenyuelta, y en su físico tiene los rasgos inconfun- 
dibles de su raza, cosa importante para los mercados europeos. 

En la foto vemos a la maestra de la gran cantante, al director Adelquí 
Millar, a Rayen Quitral y, a Luis Morales, secretario del '““mettenr en scé- 
TAS hard polienla LoS LD rbresará 
Como se.sábe, Millar elículas para el sello S. 1. D, E., y regresar 
a Europa a: ATA A a 
mente a la Argentina en dond 


2 


Rei Gurgle-- 


(CONTINUACION DEL NÚMERO ANTERIOR) 


PESQUISA. — ¡Ésa es! (Señala a Beba.) 
AGENTE. — ¿Me hace el favor de seguirme, señorita? 

El señor Bremont, ante la inquietud visible de ella, corre al con- 
mutador y apaga la luz. Baraúnda. La orquesta no cesa. Toca un 
popourrit. Ruidos. Gritos. Ayes. Un tiro. Se ilumina el cabaret. 
El señor Bremont está herido. Ni la mujercita ni los muchachos 
controversistas están en él. Cadillac, bajo una mesa, cuanta “Esta 
noche me emborracho bien...” Un reloj marca las cuatro de la 
mañana, 


CUADRO XXIV 


En la blanca sala de un hospital. Frente a una cama, en la que 
se adivina un cuerpo, metido bajo las sábamas. El médico y una 
enfermera departen. Hay también otra cama ocupada. 

ENFERMERA. — Éstos son los del accidente de anoche en el ca- 
baret, doctor. 

MÉpnico. — Sí. Afortunadamente, fué una insignificante rozadu- 
ra en una pierna... 

ENFERMERA. — Lo imaginé. Ha dormido su borrachera sin des- 
pertarse. Una vez de mujer, desde anoche, ha preguntado telefó- 
nicamente varias veces por su estado. Como usted me advirtió, no 
he informado nada. 

Mébico. — Es preciso esperar que esa mujer se presente, y, en 
tal caso, usted avisa a la dirección... 

ENFERMERA. — Está bien, doctor... 

MéÉbpico. -— Hasta tanto, mantenga su vigilancia aquí. 

ENFERMERA. — Hay también un agente en esa puerta, doctor... 


CUADRO XXV 


Son las cuatro de la mañana. En una calle del centro, Beba des- 
ciende de su coche. Luego de cerciorarse de que hay luz en las ha- 


bitaciones de una casa inmediata, oprime el timbre. Se abre la' 


puerta; entra. 
CUADRO XXVI 


En una garconniére. Noche de alcaloides y whisky. Mujeres y 
hombres. Son las cuatro de la mañana. Tirados por los sillones, pa- 
rejas en terrible sopor de sus borracheras blancas. Un criado ja- 
ponés despierta a Macho Morales. 

JAPONÉS. — Senior..., senior... 

Macho.—¿Eh? 

JAPONÉS. — Despierte, senior... 

Macho. — ¡Déjame! 

JAPONÉS.—Senior: una señorita golpeó la puerta, preguntó por 
el senior... No parece de éstas... Yo abrí; no quería dejar en- 
trar, pero pegó dos trompadas y amenazó con revólver... Ya su- 
be, senior... Es una fiera... (Entra Beba.) 

BEBA. —¡Fugá, japonés! y 

JAPONÉS. — Sí, seniorita. (Vase.) 


Macho. -— ¡Beba! ¡Tú aquí, a estas horas! ¿Bstás loca? ¡En tu 


casa están desesperados! - 

BEBA. — No vamos a discutir ahora. Alájamo hasta. mañana en 
una habitación con teléfono. . 

MACHO. — Pero... 

BEBA. — ¡Hazlo o no eres amigo mío! 

Macho. — Soy tu amigo, pero entre esta gente... 

BEBA.—¡No pierdas tiempo! 

Macho. — Bien; pasa ahí, a mi dormitorio. 

BEBA: — Gracias. Confío en que no me venderás. (Pasa. Macho 
toca un timbre; vuelve el japonés.) 

Macho.—¡Echa a todos éstos!... 

JAPONÉS. — Sí, senior... (Macho sigue a la Beba.) 


CUADRO XXVII 


En la habitación de Macha. 
MACHO. — ¿Qué pasa, Beba? 
: BEBA. — No me preguntes. 
MACHO. — Desde que huiste, todos salieron en ta busca. Si te 
“hallan aquí calcula qué compromiso. 
BEBA. — Déjame. Necesito hablar por teléfono a dos: Ordena a 
tu mucamo que si viene Tinita a buscarme la haga pasar... 
MaAcHo. — ¡Eres un fenómeno, Beba! 
-BBEBA.— No tanto como tú. No te conocía esos vicios, Macho... 
MACHo. — Yo no, Beba... Me distraigo... Nada tan aburrido 
como tener dinero... | 
BEBA. — Déjame, y ni una palabra de esto, ¿eh? Si me vendes, 
te. arruino el programa con Tinita... Hasta mañana... 
MACHo. — Hasta mañana, 


E CUADRO XXVII 
La misma sala dormitorio. De mañana. Tinita y Beba; ésta con 


pijama de hombre, 
_'TINITA. — Pero Beba, ¿has dormi 
BEBA. —Sí... ¿Qué miras? Este 


aquí? 


ijamp 


acho... 


"UNA 


: informarme: 


- palabra, para que viera que. no sola- 
_ mente borracho un dí 


AVENTURA 


CAPRICHOSA" 


FARSA REALIZADA 
SOBRE DIVERSOS ABSUR- 
DOS QUE BIEN PUEDEN 
SER LOGICOS EN LAS 
EPOCAS PRESENTES 


TINITA—Y bien... 

BEBA. — Necesito 
que vayas al hospi- 
tal Ramos Mejía... 
Te cubres el rostro 
con un velo, pre- 
guntas por Bremont 
y le entregas esta 
tarjeta. Probable- 
mente te prende- 


rán... 
TINITA. —-¡Pero estás loca! ¡Tú siempre tan excéntrica! -. . 
BEBA. — ¡Hazme este favor! ¿Qué te cuesta? ¡Va en ello “mi 
felicidad!. : 


TINITA. — Tu felicidad es volver a tu casa... 

BEBA.—Eso vendrá en seguida... ¿Me haces este favor? 

TINITA. — ¿Quién se niega a tus caprichos? Si en medio de todo 
eres graciosísima... ; 

BEBA. — Gracias. Me tengo que vestir, salir de compras. Mi ajuar, 
¿sabes?... Mi traje de novia... 

TINITA. — ¿Qué broma preparas? 

Bra. — Ya sabrás. Saldremos juntas. Te explicaré. 

TINITA. — Bueno. Te espero... 

BEBA. — No me descubras... 

TINITA. — Seré un sarcófago. 

Beba toca un timbre mientras termina de vestirse. Aparece el 
japonés. 

BEBA. — Dígale a Macho, cuando vuelva, que tenga listo su yate 
para las veintidós, a una milla de Anchorena. Que nó se preocupe 
por mí. Dejaré aquí unos paquetes; que me los manden al yate.. 

JAPONÉS. — Sí, seniorita. 

BEBA. — Good-by... ¡Vamos, Tinita!... 

TINITA-— Eres de lo que no hay... 


CUADRO XXIX 


En el hospital. “Se despierta el señor Bremont y se tira de la 
cama, creyendo que está en su casa. Mira todo. Cree que sueña. Re- 
gistra sus bolsillos y saca una tarjeta de él. 

BREMONT. —Sin duda alguna soy yo...(Saca el reloj y mira en 
un solitario que luce en una de sus manos.) Pero, ¿qué demonios 


, me ha ocurrido entonces? Esa mujer no era una ladrona... (Ve 


un timbre. Lo oprime. Comienza a vestirse. Instantes después apa- 
rece un agente de policía.) Yo no acostumbro, mi ilustre interlo- 


- cutor, a tener mis criados vestidos así. ¿Me dirá, usted, si está usted 


a mis órdenes o si estoy yo a las suyas? 

AGENTE. — Usted ha venido a este hospital anoche, herido de bala. 

BREMONT. — ¿Herido? ¿Dónde? No me duele nada... 

AGENTE. — En una pierna... 

BREMONT.—¡Hombre! (Mirándose la pierna). ¿No hay camas en 
los hospitales para los realmente enfermos y Me traen a mí por este 
rasguño? (Ya está terminando de vestirse.) Con que lo saludo a 
usted muy atentamente. No acostumbro a abusar de la hospitalidad 
que se me brinda. » 

AGENTE. — No puede usted*irse. Por más que, siendo usted la 
víctima, está en plen.: libertad, se aguarda a una señorita que ha 
preguntado varias veces por usted, y de la que hay orden de de- 
tención. Ah o á 

BREMONT. = ora recuerdo. Debía 
casarme con ella hoy... Podría usted p O R 


¿es una delincuente? 
AGENTE. — No lo sé... La policía F R IT 7 


debe saberlo todo, pero debe ignorar- 
lo todo también. ¿Y si lo fuera? 
BREMONT. — Lo mismo cumpliría mi 


disparate... Pero, ¿de dónde parte todo ese intríngulis, o 

MARESMAL. — Le narráré lo que ocurrió. Levante usted sumario. 
Me servirá mañana para pedir la nulidad de ese matrimonio. Es- 
cuche usted... (Mareshal narra al comisario la conducta de Beda. 
desde el día de la fiesta). 

MARESHAL. — Esto es cuanto pasó. Se imaginará usted lo Po > y 
' mado que estaré conociendo a esa chiquilla que es capaz de cual- 
quier barbaridad, inclusive la que usted dice: casarse por poder." 
con quién sabe qué aventurero advenedizo. E 

COMISARIO. — Daremos con ella, señor. Va mi orgullo en esto... 

MARESHAL. — Insisto, como ayer, en que nadie debe conocer e 
nombre de mi hija. Mi colocación en sociedad así lo exige: 

Comisario. — No lo sabe aún ni su esposo, que podría haber sido 
el más interesado, señor Mareshal. 

MARESHAL. — Pero, ¿se casaron de veras? 

COMISARIO. — Se presentó al Registro Civil. Es mayor de edad: 
Pagó, al parecer, los honorarios para un enlace fuera de oficinas. 
No podían negarse... Esto, al menos, son los antecedentes que ten- 


És su promesa Temás he tido “nada 2 una mujer que no. 
ps haya cumplido, po porque al cumplir uno con su palabra cumple 
consigo. mismo... A propósito; yo ayer me prometí a mí mismo 
- pegarme un tiro esta tarde y veo que me falta mi revólver... 
¿Cómo hago para cumplir conmigo mismo? 

AGENTE. — Su revólver está en la administración. Le falta una 
cápsula. 

BREMONT. — ¿Entonces el tiro...? 

AGENTE. — Se lo pegó usted mismo, probablemente... 

BREMONT,. — Mi libertad la necesito para cumplir con la dama 
misteriosa y mi revólver para cumplir inmediatamente conmigo... 
Diga usted a su más alta autoridad que me devuelva esas dos co- 
sas, de gran importancia en estas épocas... 

Aparece el administrador del hospital, que oye las últimas pa- 


f 


ADMINISTRADOR. Usted recuperará su libertad de inmediato. 
No hay causa para lo contrario. Pero antes recibirá a una dama 
que desea verlo... a solas, Está ya aquí... 


BREMONT. — Con mucho gusto. Es mi novia. (Se va el adminis- go hasta el momento. Y 
trador. Se presenta la dama. Viene cubierta por un velo. Llega MARESHAL.—Señor comisario: está en sus manos mi reputación 
acompañada por un nuevo personaje con una cartera de documentos.) social. 
TINITA. — (A su acompañante, por lo bajo.) Es preciso que ad- COMISARIO. — Descuide usted. La nuestra es la mejor policía del 
quieras mayor carácter de escribano, Oscar. (Dirigiéndose a Bre- , mundo. . 


mont.) Señor, vengo a demandar a usted por el incumplimiento de - 
una palabra empeñada. E 

BREMONT. — Mi casamiento con usted... : 

TINITA. — En efecto. Su casamiento, pero no conmigo. Yo sólo 
represento a la dama del cabaret. Traigo los testigos para su boda 
y un documento que usted firmará con su cédula de identidad ad- 
junta. Se casará usted por poder esta tarde mismo, si es que no 
se resiste a cumplir su compromiso. 

BREMONT. — De ningún modo, señorita, no me resisto... 

TinITa. — Ignorará usted, por el momento, el nombre de su 
desposada. ¿No es inconveniente? 

BREMONT. — En absoluto. Con una condición: ¿Será un inconve- 
niente para la desposada quedar viuda a las veinticuatro horas 
de su casamiento? 

TINITA. — De ningún modo. Firme usted. No hay tiempo que 
perder. Dentro de un instante entrarán a detenerme, creyéndome 
la persona que buscan. Guarde usted esa tarjeta y consúltela al sa- 
lir del hospital. (Bremont firma. Regresan el administrador y el 
pesquisa.) 

PESQUISA. — Hágame el favor de descubrirse, señorita, y seguir- 
me... ¡Por fin le hemos podido echar mano! 

TINITA. — Señor..., permítame seguirlo así. Deseo evitar la in- 
discreción de algún fotógrafo... 

PESQUISA. — Muy bien, señorita... Tenga la bondad... 

Oscar. — Muchas gracias, señor, por su amabilidad, y a sus 
órdenes. Mi misión ha terminado. 

PESQUISA. — Vamos, señores. (Se retiran.) 

BREMONT. — ¡Bueno, esto me va interesando!... Total: luego o ma- + 
ñana dará cuenta de esta aventura mi revólver. (Entra el agente.) 

AGENTE. — Su revólver, señor. Una deferencia del administrador 
me permite devolvérselo... 

BREMONT. — Gracias. (Va a retirarse.) 

AGENTE. — Señor. No abandone a su compañero. 

BREMONT. — ¿Quién? 

AGENTE. — En esa otra cama. 


CUADRO XXXI E ' 


El señor Bremont sale del hospital. Lo acompaña Cadillac. Es ya 
' de noche. Ojea la tarjeta con disimulo, no sin antes cerciorarse de 
que nadie le sigue, al andar por una calle penumbrosa de suburbios. 

CADILLAC.—¿Qué dice esa tarjeta? 

BREMONT.—“A las veinte, una barca lo aguardará en el espigón 
de Anchorena. Traiga usted un frac. Déjese conducir sin temor. 
Santo y seña: AMOR Y CABARET”, 

CADILLAC. — ¿Irás? 

BREMONT. — Total... Matarme yo o que me maten... Aprove- 
charé el último paseíto en mi automóvil, ya que mañana pasará 
a mis acreedores... 

CADILLAC, — Lo “aprovecharemos, porque yo no te abandono, aun- 
que poco me gustan las aventuras náuticas. y 

Llaman un taxi. Bremont da la dirección de su casa. Sube tam- 
bién Cadillac y el auto se aleja. 


CUADRO XXXII S 


El elegante piso del señor Bremont. La servidumbre está “alzada”. 
Conoce la caída económica de su amo de tantos años. Pero no hay 
piedad. Debe a todos varios meses. No se le servirá, si mo abona. 
Entra el señor Bremont y Cadillac a su habitación dormitorio, To- ¿ 
ca un timbre. Acude un criado. 

BREMONT. — Prepárame una valija, José... 

Jos£.— El señor disculpará, pero el señor me debe tres 

"BREMONT, — ¿Cuánto? ao 

JosÉ. — Ciento ochenta pesos... . — 

BREMONT. — Secretario: haz de cajero. Tú tienes mi ha) 

CADILLAC. — Toma..., y abur... ¡Que pase el siguie 

Bremont vuelve a hacer sonar un timbre. Otro e rio 

BREMONT. — Una valija para varios días de e 

AGUSTÍN. — —El señor disimule, pero... E 


BREMONT.—¡Ah! (Levanta las frazadas.) ¡Cadillac! (Lo sacude.) 
CADILLAC. — ¿Eh? “¡Esta noche me emborracho, me mamo bien 
mamao, pa'no pensar!...” 


BREMONT. — ¡Arriba, hombre! 
CADILLAC. — ¿Dónde estoy, che? 
BREMONT. — ¡Arriba, que no hay tiempo que perder! Ofrécele 


una gratificación a este buen amigo. (Por el agente.) 
CADILLAC. — ¿Un peso? 
BREMONT. — Cien, hombre... 
a nosotros! 
CADILLAC. — Toma... 
BREMONT. — Vamos... 


¡Le será más útil el dinero a él que 


Nunca mejor pagado un agente de policía. 
(Se van.) 


CUADRO XXX 


En una comisaría. El señor Mareshal y el comisario, 

MARESHAL.—¡Pero, señor comisario: hace cuarenta y ocho ho- 
ras que falta mi hija de casa! ¿Es posible que la policía no pueda 
localizar a una criatura conocidísima en nuestro gran mundo? 

COMISARIO. — Esa niña, señor Mareshal, es la piel de Judas. Nos 
coarta toda treta para atraparla. Ayer creíamos tenerla en nuestro 
poder y atrapamos una sustituta. Tuvimos que soltarla, pero nos 
dió el dato de que se había casado su hija por poder... 

MARESHAL. — Pero, ¿cómo es posible? 

COMISARIO. — Su niña, por lo que veo, es un producto del cine- 


matógrafo IEDoTiadO. a la vida. Er co esperar OS 
44. ¿iótized PY / 30 gle 


dor, al chauffeur y al 
que todos estarán de acuerdo en co 


plendidez... 
E por 
lustraba los zapatos. Deseo saber si él E 
“Cuando el amor muere”. 

muere en un naufragio... Lo malo es que 


también, que no voy nada en el velorio... 


un Ls menos co ¡erciante 


BREMONT. — ¿Cuánto? ; 
AGUsSTÍN.—Docientos cuarenta... ee: 
CADILLAC. —¡Pase a tesorería!, .. ¡Abur! : 

BREMONT. —¡Ah! Avisa a la cocinera, a la. 
valet que me remitan sus cuent; 


at 


AGUSTÍN. — SÍ, señor... 
BREMONT. — Dale cien pesos pór da trabajito e 
CADILLAC. — ¡Page a tesorería! 

AcusTíN. — ¿Cien pesos, señor?” ES 
CADILLAC. — Sí. La tarea de entregador de A 


BREMONT. — Y llama al viejo conserje, que 


AGUSTÍN. — Sí, señor; gracias. 
El señor Bremont empieza a preparar su 


CADILLAC. — Me parece que tienes o 


_BREMONT. — Quédate, si tienes miedo... 
CADILLAC, — ¿Qué ae. da? Jamás volveríe a 


Plegaria gaucha,.. ¡Nadie se niega a prestar atención 
a una plegaria gauchá, en la que infaliblemente espera- 
mos oír rumor de bordonas y latidos de malambo golpean- 
do en la tierra, que, de puro alegre se ha puesto tensa co- 
mo parche de tambor. .s 

Plegaria gauchal, ,- Realmente, se ecesita ese título pa- 
ra conseguir atención a la película. Pero no hay derecho a 
malograr las plegarias. gauchas, temblorosas y emociona- 
das en labios del paisano 0 de la china, pora hacer lo que 
se ha hecho. / AS 4 

Plegaria gaucha... Pleraria gaucha es. la que hace el 
público a los productores 1 Para que no lo engañen en el san- 
to nombre del arte cinematográfico argentino, llevándolo a 
ver muestras tan desalentadoras del séptimo arte. 

Plegaria gaucha. Que se nos perdone, pero estamos se- 
guros de que el corazón criollo, tan dado a la comprensión, 
al afecto y a la buena gauchada, se ha de negar, tal vez por 
la única oportunidad de su vida, a escucharla. ma 


Julio Irigoyen. Es un nombre dentro de la cinematografía 
argentina. Es de los tiempos heroicos del cine. Cuando se 
filmaBa interiores a la luz del sol y las cámaras, como orga- 
nitos en miniatura, molían el runruneo de la cinta que pa-. 
saba. Y, al mismo tiempo, molían la esperanza de los rea- 
lizadores, empeñados en hacer arte a puro corazón. 

Julio Irigoyen puede hacer mucho, pero mucho mejor, en 
Cine. Tiene lo que falta a muchos directores del momento: 
fervor. Pero le falta lo principal: empuje, audacia, reno- 
vación. Julio Irigoyen hace el cine heroico, de poca plata 
y mucho sacrificio. Pero los tiempos han cambiado. La 
abnegación y el desvelo no cuentan en la cotización mo- 
derna. Hay que renovarse. Y el sacrificio,, que no salga 
del espíritu, sino de los bolsillos. Es el único que rinde... 

Julio Irigoyen. Estas palabras no. son un reproche, sino 
un consejo. Y perdone que quienes se lo dan sean hom- 
bres nuevos... . 


Fin. Es lo mejor de la película, ha dicho algún malin- 
tencionado, la noche de la presentación. Quizá la voz anó- 
nima que hemos escuchado a la salida del cine ha tenido 
razón. Ha sido mejor para nosotros, que sentimos al cine 
argentino dentro del corazón y esta película estaba ha- 
ciéndonos sufrir. Por ella, por el público, por los actores, 
por los productores y por eso invisible, pero grande, que 
es el arte cinematográfico criollo. 

No queremos éreer que se ha intentado burlar a la opi- 
nión, sorprendiéndola con recortes de viejas películas, en- 
samblados con tomas nuevas. Se ha querido hacer cine con 
pocos medios técnicos artísticos y económicos. Y es lo que 
ha salido. 

Por esto, la noche dl estreno hemos leído | la palabra 
“Fin” con un hondo alivio. Y hemos quedado esperanzados - 
en que esta sea la última tentativa del respetable realiza- 
dor Julio Irigoyen, para hacer revivir el cine humilde, el 


cine abnegado y bravo de los primeros tiempos. 
ORDINa REO 


Mario Blois es un entusiasta partidario de las acti- 
vidades cinematográficas que llevan sellos argentinos. 
No hace distingos de productoras y se inclina sin 


cálculos por el sincero aplauso que le merece el con- 
cepto de la OBRA. La noche en que le entrevistamos 
para la clásica sección que reproducimos en esta 
doble página, nos habló de la siguiente 

—Yo soy el hincha del estreno. No me pierdo una 
sola de las que llevan visto bueno desde el Monu- 
mental. Pero también me agrada ver ciertas películas 
en salas de barrio, donde uno puede juzgar con toda 
sinceridad de qué manera recibe el público los dis- 
tintos fenómenos que debemos tener en cuenta cuando 
analizamos una producción. En general, creo que 
hacemos buen cine. De acuerdo a nuestros gustos. 
Las películas que acabo de ver, que son “El maestro 
Levita” y “Ayúdame a vivir”, son de las muy bue- 
nas. Pepe Arias logra lo que se ha propuesto con- 
quistar el director, y Libertad Lamarque es la de 
siempre. 


manera : 


Jorge Carpenter acompaña a su hermano a todas 
las “veladas criollas”. No sabe decirnos más que 
óptimos conceptos. No encuentra fallas. Posiblemen- 
te —y decimos posiblemente por no afirmarlo —, 
este hincha de nuestro cine acude a la sala de barrio 
por puro compañerismo. Compañerismo que lo en- 
tiende como deber. Y apoyándose en él nos dice lo 
siguiente: 

—Me agrada todo lo que he visto. Y crean que algo 
pasó delante mío en materia de celuloide. Desde hace 
año y medio acudo al cine. 

—¿ Qué película le agradó más? 

—Todas son buenas... 

—Pero una..., una sola... 

—'““Puerto Nuevo”, que me parece de las mejores. 


Federico Carpenter dispone de dos noches por se- 
mana para darse el gusto de ver películas. 

—Me gusta mucho ver cine, pero cine nuestro — 
comienza diciéndonos sin ninguna clase de titubeos. 
—No elijo programa, aunque se imaginarán que me 
agradan Jas buenas producciones. Esta noche acabo 
de ver dos que me han gustado. “El diablo con fal- 
das”, donde Parravicini, el gran actor de “Los mu- 
chachos de antes no usaban gomina”, realiza una 
de sus mejores y humanas interpretaciones. Franca- 
mente, me ha emocionado este bueno de don Flo- 
rencio, a quien admiro desde hace mucho tiempo. 
La actriz Celia Gámez también me agradó. Pero lo 
que no hallo tan bien es la manera de haber realizado 
el argumento. Me parece que hay situaciones despe- 
gadas. O, mejor dicho, incrustadas. Allí se debió de 
haber metido mucha tijera. Lo digo de puro pálpito. 
Con todo, la película es de las que pueden verse, 
Y no una vez. Por lo menos, dos. Aunque más no 
sea por don Florencio y la muy requetebuena Celia. 


Roberto Picasso es del oficio. Pertenece a la gran 
familia de nuestra cinematografía, siendo maquilla- 
dor de la P. A. C. Films. Lo sorprendemos en un 
intervalo, mientras saborea un delicioso cigarrillo ru- 
bio, y escuchamos los siguientes conceptos: 

—Acabo de ver “El diablo con faldas”. Parravicini 
muestra la sorprendente naturalidad de artista consu- 
mado, pero no logra con todo quitarse la teatralidad 
que priva en casi todas sus acciones. Esto aumenta 
más aun con el diálogo, que a veces es demasiado 
prolongado. La que pudo resultar como muy buena es 
Celia Gámez, que fotografía muy bien y se destaca 
por esa singular belleza de su rostro y la elegancia 
en el vestir. Lástima que el argumento sea una cosa 
sin mayores pretensiones. Se nota en la película un 
afán, de parte del director, por hacer las cosas lo 
mejor posible, pero se nota también que carece de 
cierta experiencia para sacar el mayor provecho de 
situaciones que se pueden explotar magníficamente. 

—Y, en general, ¿qué opina de nuestro cine? 

—Opino que estamos, en vlena marcha progresiva. 


Esta señorita que nos dice llamarse tan sólo Mar- 
got, terminaba de yer “Ayúdame a vivir”. Y sus 
impresiones las refleja con estas palabras: 

—Libertad Lamarque es la gran actriz que merece 
el título de primera entre todas las muy buenas qúe 
tenemos en casa. Como intérprete de corte dramático 
tengo la sensación de que llega al corazón de todos 
los espectadores. Habla con una claridad y una buena 
yoz que subyugan. Camina con naturalidad y gesticula 
con soltura. Cuando canta, entonces el prestigio 
ganado en otros ambientes se justifica plenamente. 

—Y de los otros intérpretes, ¿qué nos dice? 

—Que son todos muy buenos. Lalo Harbin, el galán 
que espero ver en otro trabajo muy pronto, se des- 
empeña como un verdadero vetereno de la pantalla. 
Santiago Gómez Cou es todo un actor. En una sola 
palubra: BIEN. Todos están muy bien. Y el argu- 
mento es de lo más humano que he visto. 


Este simpático vendedor de diarios es un hincha 
de Sandrini. Y veamos como se hace entender este 
hermano menor de Carriego. 

—Luisito es un crack. Tan crack, que merece ser 
canillita de verdad. ¿Qué?... ¿Se extrañan?... 
¿Acaso José Ribas, ese fenómeno corredor de carre- 
ras “de a pie”, no era del gremio? ¿Y qué hay?... 
Por eso no dejaba de ser de los mejores que hubo 
en el mundo. 

”Sandrini, con esa cinta del canillita y la mucha- 
cha se manda una parte de las mejores que se han 
visto. Si hasta en lo que parece no tener importancia 
se luce como él sólo sabe hacerlo. ¿Ustedes vieron 
cuando agarra los diarios que le tiran... desde el 


camión?... Bueno... Si cuando lo vi creo que me 
busqué en el montón... Tuve la idea de que era 
conmigo la cosa... ¡Qué fenómeno!...” 


AL CORRER 
DE LA PLUMA 


Por CALAMITO 


CARTA DE NEGOCIOS 


“De nuestra mayor consideración : 

”En nuestro poder su muy atenta de fecha 6 de la 
cual he tomado buena nota y quedo a su recíproca, 
congratulándome de que mi aviso insertado en “La 
Prensa” del sábado pasado, me haya puesto en re- 
laciones comerciales con V. S. 

*Como le decía en mi aviso, necesito un capita- 
lista para negocio lucrativo. Y como los términos de 
su carta me han inspirado confianza, no hay para 
qué engañarnos entre nosotros y le diré de qué se 
trata. Como negocio, el cine es negocio. Claro, que 
hay que sacrificar algunos pesitos, que no son mu- 
chos, pero, tomo usted me manifiesta en la suya que 
los pesos no son suyos, sino de un amigo que se sacó 
la grande y quiere derretirlos en un negocio prove- 
choso, le propongo el de hacer cintas. 

"Si usted no sabe nada de este negocio, es mucho 
mejor, así tiene el pretexto para cuando no lé vaya 
del todo bien. Además, así como el apetito dicen que 
viene comiendo, el negocio del cinegse lo entiende 
cuando se está en el baile. 


”Yo lo conozco algo y me le animo porque sé que 
da mucha plata. Por el director de la película no se 
preocupe tampoco, que nadie nace sabiendo y Tito 
Davison tampoco sabía mucho de cine cuando empezó. 

¡El director lo puedo hacer yo solo, y trabajar 


también como primer actor, que ya anduve en esos 
trotes cuando era muchacho y trabajaba en “Los jóve- 
nes amigos de Semiramis, o Tersícore o Talia”, no 
recuerdo bien, pero era una de ellas, a la que nun- 
ca tuvimos ocasión de ver, aunque era presidenta ho- 
noraria de la sociedad. Pero yo creo que andaba bien 
con el literato que nos escribía las obritas, y usted 
sabe lo que son los celos, y más con nosotros, que 
éramos muy, pero muy bien pareciditos, modestia 
aparte... 

”Pero, me estoy subiendo a las ramas del recuer- 
do, como quien dice y me salgo del encarrilamiento 
comercial, objeto de la presente. 

”Cuestión artistas, ya veremos. Nos damos una 
vuelta por la radio y arrastramos el elemento que 
queremos. ¡Usted sabe lo que tira una lonjita de 
celuloide!... 

”Por maquinarias y reflectores no se preocupe tam- 
Poco, que la luz la vamos a ahorrar porque vamos a 
filmar al aire libre, que se llaman exteriores, en el 
lenguaje vernáculo del oficio. 

”En fin... La cámara la compraremos, total es 
una cosa. que nos va a servir siempre, ya que sin 
cámara no se pueden hacer películas. La comprare- 
mos baratito nomás, en el Banco Municipal, que me 
han dicho que hay algunas en venta, provenientes de 
estudios que se han fundido por haber querido hacer 
películas artísticas. : 

”¡ Como 8i el cine tuviera algo que «ver con el ar- 
te! Hay cada uno, en esta tierra, pero es mejor per- 
donarlos, porque, como dijo Dios, no saben lo que 
hacen... 

”Enterado ya someramente de los propósitos. que 
me han llevado a pedirle el dinero, lo espero para 
que ultimemos el cine, digo el negocio y conversemos 
más detenido sobre la mejor manera de repartirnos 
Ja plata de su amigo. , 

"Hasta pronto, le estrecha su diestra, 


INOCENCIO SECO. 


PERA al ] AS 
La llegada del diréctor Adelqui Millar ha pro- 

ducido, revuelo en el ambiente periodístico y ra- 
diofónico. Publicaciones y estaciones radiodifusoras 
han solicitado sus opiniones acerca del cine argentino, 
al que se acaba de incorporar. 

En esta fotografía lo vemos contestando a las pre- 
guntas que frente al micrófono de L R 4, Radio 


e 
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UN 
-—HABIL 
-INTERRO- 
GATORIO 


Splendid, le formula el popular comentarista cine- 
matográfico Adolfo R. Avilés. Se trató de un hábil 
interrogatorio, en que Adelqui Millar tuvo que hacer 
confesiones tan interesantes que Avilés recibió un 
gran número de cartas pidiéndoles la publicación 
del reportaje en algunos de los órganos periodís- 
ticos cuya sección cine tiene a su cargo. 


Todas las semanas, al hacer las 


cuentas, falta algún peso. Esos 


frecuentes olvidos, son un signo 


de cansancio y debilidad cere- 
bral. Con... 


NUCLEODYNE 


...el tónico que da fuerza respe- 
tando la silueta, se refresca la: 


memoria, la que asimila y retie- '- 


ne facilmente. 
Las buenas farmacias del pais la tienen 
y también la 


-_Franco-Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


E ee Giles y A OU e 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 


BM Como ocurre comúnmente 
nacionales, CINE ARGEN' 

en el último a uno de sus fo 

ubicado en el asiento 11 
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plateas, tuyo ocasión de captar directamente 

de la pantalla algunas escenas de “Mujeres 

que trabajan”, que exponemos en la 
presente página. 


.. 


A sm Y son, precisamente, la columna vertebral de la sierpe celu- 
loidesca. Son los que no legan la imagen, pero son los que 
soportan el detalle de una responsabilidad que sufre, cruda- 

a mente, la anatomía de los que saben... y de los que no 
saben. Material de picota. Motivo de análisis. Pretexto a 
quien cargar las culpas. Son los que no se ven. Los obreros 
de nuestra cinematografía. Los que más directamente fa- 
vorecen el avance que tanto nos halaga. Los que, inquietos 
y renovadores, traen a diario el esfuerzo renovado de un 
propósito. 


1. Aguí está la cámara que ha fijado, para satisfacción de 
S. I. D. E., tantos éxitos. Cuatro obreros a su cuidado, con 
todo el celo de una honestidad que se alza como el mejor de 
los patrimonios, atienden su misión. La cámara está al 
cuidado de Gumer Barreiros, capacitado cameraman que 
tiene por ayudantes a Alvaro Barreiros e Ignacio Souto. 


2. En la Río de la Plata es operador B. Spoliamsky y 
asistente Puestein. Dos muchachos jóvenes que, pese u 
este detalle, suman una experiencia valiosa, donde pue- 
de apoyarse, sin titubeos, el factor de um éxito. La 
cámara, para Spoliansky, carece de secretos. Es ma- 
nejada con una seguridad que constituye el por qué 
de la gran confianza y serenidad que pone de ma- 
nifiesto cuando se le da orden de toma. Como deci- 
mos, es un elemento joven a quien le está reserva- 

do todo un porvenir en materia cinematográfica. 


3. Tres puntales del “Negro” (¿qué otro “Negro” 
que no sea Ferreyra tiene nuestra cinematogra- 
fía?). Tres, decíamos, puntales. Y en verdad que 
no podemos distinguirlos de otra manera, tra- 
tándose de Julia Romano, secretaria de filma- 
ción, de J. Montealegre y de Abel Valente. Su 
trabajo en “La que no perdonó”, película que . 
Ferreyra está finalizando en estos momentos, 
LA reedita viejas preocupaciones que ham hecho 
A, de ellos elementos insustituíbles. Con estos 
= secretarios, Ferreyra sería capaz de filmar 
también... “La que perdonó”... 


A 


4. Fernando Murúa, Luis Morales y Ángel Fornaro son los 

que entienden el complejo mecanismo de las sincronizaciones y 30- 

nido. Una vasta experiencia los acredita como inmejorables y la confianza 

de que gozan en la casa es de las más envidiables y sinceras. Pese a la juven- 
tud, puede considerarse que los amplios conocimientos adquiridos a través de 
repetidos intentos son el pasaporte que les abre las puertas de los laboratorios, 
siendo familiares en nuestro ambiente por su capacidad y su amor al trabajo. 


5. Finalizamos esta breve ilustración de los obreros de nuestra cinematografía, 
que hemos titulado “Los que no se ven”, con dos obreros de la Río de 

la Plata, productora que está empeñada en demostrar que bien 

puede colocarse entre las primeras de nuestro país. Son 

ellos Carlos Marín y Alfredo Douglas Paole, y están 

al frente del sonido. Como apreciarán nues- 

tros lectores, es sumamente delicada 

la misión de estos dos cinema- 

tografistas de la filma- 

madora Río de A 

la Plata. 4 p: 
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ALFREDO 


AGUILAR 


GAUCHO 
PAREJO!.. 


E Hay un elemento auténti- 

camente gáucho en el cine 
nacional. Un hombre que se ha 
criado a campo abierto y del que puede decirse que nació enhc que- 
tado en los chúcaros de Bolívar: Alfredo Aguilar. 

Actuó en papeles de responsabilidad en “Juan Moreira”, “Los 
muchachos de antes no usaban gomina”, “La muchacha del circo”, 
“Viento norte” y “Nace un amor”. 

En “Viento norte”, además de hacer un papel de jugador de 
truco, ha tenido a su cargo la tarea de los decorados camperos. 

Se trata de un hombre que tiene una gran estampa de galán. 
Sabe colocarse una bombacha y un frac con la misma naturalidad, 
conoce y practica todos los deportes camperos y ciudadanos, juega 
al polo, hace natación, doma potros, enlaza y piala, sabe trenzar 
un lazo y parar un rancho. 

Todavía el cine no ha-aprovechado bien todos estos méritos de 
Alfredo Aguilar, quien nos ha dicho días pasados: 

—Mi deseo es hacer un papel de importancia en una película de 
corte gaucho. Mostrar a la gente de afuera lo que puede hacer un 
criollo nacido en la llanura pampeana. Me tocó actuar solamente 
en dos películas haciendo esta clase de papeles, pero no me ha sido 
dado mostrar del todo mis condiciones. En “Juan Moreira”, ade- 
más del papel que hice, organicé y dirigí la fiesta criolla. Y en 
“Viento norte” organicé y monté el campamento y desempeño un 
papel de soldado jugador de truco, 


TAMBIEN SALIO 


Se estaba filmando “Jettatore”-en los estudios Lumiton. 
El doctor Guerrico, luchador número uno del popular se- 
llo fílmico argentino, estaba paseando por los sets, obser- 
vando los trabajos de los obreros. 

—Luces-— pidió Bayón Herrera, y se comenzó a fil- 
mar una escena. 

Ahora entra Serrano y le estrecha la diestra a Man- 
giante y la cámara se dirije a las dos figuras; luego lo 
sigue a Serrano mientras se retira hasta aquella puerta... 

Todo iba bien. Luego de tres ensayos comenzó la filma- 
ción y la escena salió a pe- 

POR $ 5 


dir de boca. La cámara lo 


seguía a Serrano mientras MENSUALES 


se retiraba con un paso 
muy cómico y, cuando Jle- 
gó a la puerta, se encontró 


de boca con el doctor Gue- 


rrico. 

—¿Qué tal, Serrano? 

—Bien..., estamos fil. 
mando. 

—Entonces, ¿salí yo?... 

Y así fué actor de cine, 
aunque sólo fuera en pri- 
vado y para malograr una 
toma, el doctor Guerrizo, 


U soltaFIRMA 


ADQUIERA UN RELOJ DE PRECISION 


MARCONI 


FUNCIONAMIENT Ñ, 
PERFECTO A ESA 
e. 


ACERO INOXIDABLE 


A. SAMADA 
VICTORIA 1210 


Primer piso 


CUPIDO,—Que mal se portan conmigo estos direc- 
tores. ¡No hacen figurar mi nombre en ningún repar- 
to, pese a que intervengo en todas las películas!.. 


EL DIRECTOR. — En 
efecto..., en efecto..., Su 
argumento es bueno. ¡Lo 
guardaré aquí, en este 
cajón, para seguir con- 
siderándolo!... 


[== 


AL DTS Ls 
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ty My 
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—¿Así que usted 
es el doble del “for- 
zudo”, protagonista 
de la película?... ¿Y 
cuóndo ¡interviene 
usted?.. 

—¡Ah! Yo inter- 2 
vengo cuando el for- Y 
zudo tiene que gritar. ¡Como él tiene la voz muy débil, Za > 
yo grito por él!.., Mit” 
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— ¡Y cuando íbamos a hacer la escena en que ella, valientemente, se 
piso, se nos cayó desmayada!... 


—=p a 
—¿Por qué?... Original FO 
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ÚLTIMO MOMENTO 


(Noticias Ulegadas por avión) 
Desde todos - los estudios criollos | 


El señor- Méndez, uno de los más carac- 
terizados luchadores de la cinematografía 
de nuestro ambiente, desvinculóse de la 
Monograms Films e ingresó en la Brithiss 
Alianza. Su intención es adquirir los dere- 
chos de la película “Volando a ciegas” y 
hacerla filmar. 


e 


Por fin veremos en la pantalla entonces 
una película de gran espectáculo. Los. in- 
térpretes conocidos hasta ahora son Pe- 
drito Quartucci, Juan José Piñeiro, Nelly 
Edison y la dirección a cargo de Julio Sa- 
raceni. Un muchacho que promete mucho. 


..- 


En Lumiton uno de los papeles principa- 
les de la pelicula “Jettatore” se confió, a 
último momento, a Alita Román, cuya ac- 
tuación en “Mujeres que trabajan” fué 
consagratoria pese al corto papel. 


e 


Enrique Del Cerro tendrá a su cargo el 
principal papel protagónico en el film “El 
Ángel de la Ribera”, donde debutará una 
nueva estrellita en la que se tiene mucha fe. 

$0 

Se anuncia que Lumiton contrató a Od- 
duvaldo Vianna para dirigir dos películas. 

8% 

Alimedes Nelson y Mary Paret trabaja- 
rán también en la nueva producción con 
argumento y dirección de Manuel Romero, 


TINA RUIZ 


Todos los días el mundo cinematográ- 
fico registra nuevos portadores de sue- 
ños y esperanzas. Pero nunca tan bien fun- 
dados como en el caso de Tina Ruiz, figurita 
porteña que puede convertise en un ídolo 
de nuestra pantalla. 
Es otra chica que tendrá que incorporarse 
a las órdenes del director Julio Irigoyen, 
quien se ha propuesto brindarnos, con moti- 
_vo de una próxima película, una sucesión de 
caras nuevas y también bonitas. Veremos 
qué suerte le depara el destino y si las lar- 
gas.horas de inquietantes vísperas no trai- 
cionarán esta expontánea inclinación de Ti- 
na Kuiz. 


VA N APRENDIENDO 


! 


Los radiantes 15 años 

de Evelina Dussy y 
los 20 de Héctor Coire 
Puértolas son toda una 
promesa. Al joven galán 
va lo vimos triunfar en 
“Cadetes de San Martín” * 
va la juvenil estrellita la 
hemos de ver debutar en 
el film de la Side “La que 
no perdonó”. Es la gana- 
dora de un concurso .po- 
pular realizado por la em- 
presa y en la película se 
le asigna el importante pa- 
pel de Judith, 

Ambos emprenden el ca- 
mino del triunfo, Están 
aprendiendo, como lo con- 
fesaron sinceramente, y no 
hay duda que aprenden 
muy bien... 


Mientras Victor, el maquilla- 
dor, ultima los detalles, el jo- 
ven galán -cuida a su heroína. 


o 


El director ha pedido que en- 

sayen el beso que deben dar 

en el film, y ...él no se de- 
moró mucho... 


A a 


ARA 


A 
R 


No se puede quejar el direc- 
- Los chicos están apren- 
diendo y... pronto... 


Camino corto... . ==>, 
Rumbo Pego: A 
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MW Señor secretario de la redacción, Ro- 
berto Ratti. . 

Che: Ante todo, perdoname que las ante- 
teriores no se te hayan enviado a tu apelati- 
vo, pues yo no tengo la obligación de saber 
cómo te han bautizado. 


Recién ahora, después de haber leído la -. 


tarjeta que me mandaste al almacén adon- 
de paro en Pompeya, me doy cuenta que 
sos quien sos, y desde hoy ahí tenés el en- 
” cabezado. y 

Y, de lleno a lo que te interesa a nos. 

Como sabés, el día de práctica se pasó en 
el Monu (te lo mando con abreviatura) la 
última de Don Manuel. (Lo tengo que tra- 
tar así porque el punto nunca me dió salu- 
taciones ni yo, pa no ser menos, le dije si- 
quiera un ¿qué hacés?). Y, de acuerdo al 
pato que hemo trazao, te remito las impre- 
siones. Atendelas. Que además de ser mías, 
son sinceras. Y por lo demás, que te resul- 
te leve. Ñ 


DESDE MUY TEMPRANO 
La gente se dejó ver la hilacha desde muy 


temprano. Prueba está que a las diez no 
más —y a hora y media casi de anticipa- 
ción del golpe de gong—, detalle que es la 
característica de la productora, se empezó a 
notar más movimiento que colectivo desbo- 
cao. Estaban, entre los que pudo localizar 
este don mío de sobrador, Tania y Discépo- 
lo, Canaro, Mercedes Carné, Paquita Vehil, 
Nuri Montsé, Celia Gámez, Lucio Demare, 
Sara Guash, Malisa Zini, Delia Garcés, Do- 
rita Zárate, Bayón Herrera, Ada Falcón, 
Mentasti, Saraceni, Jack Davidson y mu- 
chos más que no te puedo seguir nombrando 
para tener tiempo de decirte que cerraban 
la lista la mayoría de los intérpretes. 
Anduve por el vestíbulo más de una hora 
y después pasé a tomar ubicación (¿se dice 
así?...) en mi fila cuatro, que, de paso, me 
obligó a ver la película en falsa escuadra..., 
y eso no está bien para un sujeto (el suje- 
to soy yo) que después la va a comentar. 


Y VINO LA CINTA 


Y como te digo, pasé. De entrada, la pelí- 
cula te dice —ella solita— que va a resul- 


tar de lo más cinematográfica. Em e- 
nómeno. Y además denbigitderdhy la ) 
54 


simpatía. (¡Ah!... De paso cabe destacar la 
poca suerte que tuvieron los que tentaro, 
un aplauso cuando se vió el nombre de lo 
patrona de la película. ¡No tuvieron eco!., 
como dicen los de los diarios.) Bueno. Des- 
pués del punto seguido, paso a hacer la ana- 
tomía ligera de “Mujeres que trabajan”. 
El argumento, para tomármela con uno de 
entrada, me parece a mí que no dice nada 
nuevo en materia fe cinta. Tiene intriga. 
lo reconozco. Tiene calor de humanidad. 


Tiene... algo que encuentra simpatía. ¡Tam- 


bién!.. Defiende a las mujeres... Imaginate. 
Ellas..., que se la pasan ganándote el cora- 
zón y haciéndote aflojar. Ahora que el mis- 
mo, llevado a la realizacion, está bien. Ro- 
mero en el encuadre le dio agilidad y ade- 
más, con una buena dirección como la suya, 
alcanzó a brindar lo que entre nosotros 
podemos decir una buena cinta. 

Algunos de sus personajes no son de los 
que se encuentran en la calle. Otros, los 
encontrás hasta en la sopa. Hay quien esta 
exagerado — como Catita, la estrella que 


debuta y, para más, 
muy teatral—. Hay 
quien está fuera de 


cuadratura, con poses 
muy de novela, como 
Tito Lusiardo. Y 
quien deja con ganas 
de verla seis veces 
por lo menos, como la 
rubicunda rebelde, 
que manda cada 
una que está como 
para hacer repetir el 
último gran “affai- 
re” de la que vos sa- 
bés y yo me reservo 
el derecho de callar. 
Paso a lo de Fernan- 
do Borel. ¿Sincera- 
mente?... Pues me 
gustó mucho en “La 
rubia del camino”. La 
Barrié, me dan ganas 
de que seca mi herma- 
na pa defenderla del 
“tiburón” — “tiburón” y todo está fenóme- 
no—. En lo que se refiere 2 la Mecha, te 
paso a comunicar que está un poco irregu- 
lar. La borrachera de las primeras situa- 
ciones es falsa. Después, cuando se va ga- 
nando medula de argumento, la muchacha 
se asegura en los toques sentimentales y 
está como para aplaudiria. En cuanto a la 
pareja de las “malas”, la ma- 
dre de Fernando y la herma- 
na, bien. Lo que me parece 
que no está en imprescindibie 
es la chilena, que se la pasa 
arreglándose el pelo o tirán- 
dose de la pollera. ¡Qué va « 
hacer!..., la piba es coqueta. 
Después, en tren de las que 
son secundarias, viene Sabi- 
na Olmos, que se las arregla. 


LA REALIZACIÓN 


se 


Es buena la realización de 
don Manuel. Merece el apoyo 
de todos los que queremos 
bien a nuestro biógrafo. El 
hombre ha hecho un esfuerzo 

a ahora desconocido en- 
osotros. Particularmente 


en eso de la tienda, que es donde maneja la 
gente como si fuera una sola persona. Te 
diego otra vez que la realización es buena. Lo 
que sí, perdoname, no hablo de puro des- 
tructor: metió las de andar en varias tomas. 
Y ahí tenés el ejemplo: ¿dónde podés ver 
una vista como la que tiene Lusiardo, en 
plena calle, por culpa del auto?... ¿Adón- 
de?... ¡Ni en el centro! Y menos en un ba- 
rrio de “chimenteros” como el que nos quie- 
re brindar. ¡Andá!..., decile a don Manuel 
que se pare él un día por Avellaneda..., y 
después que me lo escriba a poste restante. 

Y para terminar, te aseguro que la pro- 
ducción “Mujeres que trabajan” es de las 
que se pueden ordeñar pa rato largo. ¡Los 
de “a uno” que se pueden recoger pasándo- 
la por los barrios!... ¿Por los barrios, dije? 
Por cualquier biógrafo. 

Pa terminar, ojalá haya sido de tu agra- 
do esta crítica desinteresada, que te la man- 
do pa que CINE ARGENTINO tenga una 
firma más de valor. Creémelo, que soy since- 
ro. Y de nuevo a la espera de tus órdenes, 
se despide del señor secretario de redacción 


julián centeya. 


NOTA.—¡Ah!..., mandame decir si te in- 
teresaría una serie de reportajes. Vos me 
mandás el nombre de los artistas y yo te lo 
hago. Nada más. 


LA ULTIMA DE DON MANUEL 


LIDIA RODRÍGUEZ. — En cuanto 
tengamos la lista bien completa, la 
publicaremos en CINE ARGENTINO; | 
le rogamos tenga paciencia., 


AUGUSTO KENT.— Trate de con- 


seguir un puesto de extra, así tendrá 
la oportunidad que tanto desea. % 


JUAN 0..BLANCO.— No estamos 
autorizados a dar la dirección parti- 
cular de los artistas. La de Lumiton 
es Cangallo 1846; Corporación Cine- 
matográfica Argentina, Río Bamba 
333; Argentina Sono Film, Uruguay 
N? 647. 


ESCRITOR INCÓGNITO.—Cree- 
mos más apropiado en forma de “obra 
- literaria”. Sí es bueno, cualquier pro- 
ductora estará a su disposición. Mu- 
chas gracias. 


ROBERTO PUCCIO.— Dentro de 
poco aparecerá en nuestras páginas 
la lista completa. Con mucho gusto y 
muy agradecidos. 


JUAN B. D. CASTAGNO.— Agra- 


decemos como se merecen sus amables palabras. 


JOE ANDERSON. Encantados; envíenos 
una copia, si no es mucho pedir. 


FUTURO ASTRO. —Es necesario que se ar- 
me usted de valor y venza esa timidez; emplean- 
do toda su fuerza de voluntad, lo conseguirá. 
Mándenos su fotografía. 


CURIOSA DE LA PLATA.— Ahora soltera; 
la edad no la confiesa, así que hay que darle 
la que representa. E" 


ROGELIO MONTENEGRO.— Le ruego se ex- 
plique mejor, no entiendo a qué se refiere. Creo 
que usted debe estar confundido. 


VICENTE CARUANA.— No hemos recibido 
ninguna .colaboración suya; lo lamentamos y le 


agradeceríamos se molestara en volver a man- 
darla, que con mucho gusto se publicará. 


R. EVANGELISTA. — Para darle una opinión 
respecto a los argumentos, tendría que leerlos, 
Muchas gracias. 


FRANCISCO GARCÍA. —Sono Film es Uru- 
guay 647 y Lumiton, Cangallo 1846, Sí, puede 
escribirles ahí o a nuestra redacción. 


BANDONEONISTA.—A A. Ledesma, Uru- 
guay 647; a J. Gola, Ayacucho 352; a L. San- 
drini, Río Bamba 333. 


CARLOS PERALTA. —Si gusta, mándenos 
una copia, pero sin compromiso de nuestra parte. 


RAFAEL DE VILLARREAL. —Le agradece- 
ríamos colaborase en “¿Cuál es su opinión ?” 


Resultado del Concurso: 


En cuanto haya un espacio libre se lo 
publicaremos. 


UNA AMAZONA. — Todas saben 
montar a caballo, menos la 6%. Ningu-” 
na usa espuelas. Tampoco usan siem- 
pre látigo. 


LUIS PASALAGUA ANDRADE. — 
Una vez “que se terminen de filmar 
“De la sierra al vaMe'”, “La que no 
perdonó” y “Cuatro corazones”. Será 
más o menos por noviembre. Es casi 
seguro que lo secundará Aída Luz. 
Todavía no ha de haber llegado su 
turno. No podemos insistir siempre 
con la misma artista. A 


LADY 38.— No siempre lo permi- 
ten, mejor averíguelo en la misma 
productora. Todavía no se sabe se- 
guro. 


INDECISA.— Antes deben termi- 
nar cuatro películas, así que deben 
faltar unos cinco meses. La dirigirá 
Soffici. Marisa Zini, Delia Garcés, 
Inés Edmoson, Choly Mur y Ángel 
Magaña. 


SONGA.— Es muy reservado en su vida ínti- 
ma, aunque todo hace creer que es soltero. Más 
o menos cuando se estrene alguna película de él. 


LIDIA. — Soltero y sin compromisos. 


MAGNOLIA DUTTI.— En ninguna. No sabe- 
mos seguro, pero es muy joven. Solicítela a Es- 
tudios F. A. S. A. N., Pavón 2446. 


TITA RAGNE e ILDA TERZONI. — Pídanla 
a Pampa Film, Ayacucho 352. 


CINCO ARGENTINAS. —' Lamentamos muy 
de veras, pero ese señor es completamente des- 
conocido en el ambiente, posiblemente sea una 
injusticia, pero nosotros no podemos hacer nada. 


JORGE TULIO BALCARCE.— Le hemos en- 
viado un ejemplar en el que se detallan las ba- 
ses, esperamos quede complacido. 


- 


- ¿De quién son estos ojos? 
GANARON UNA BICICLETA 
CUPÓN N?: 2 


CUPÓN Ne 1 


(Los ojos de Fernando Borel) 


Señorita JUANITA ARANEO 
Calle Margarita Wield 709 


LANUS - F.C.S. 


Y 


(Los ojos de José Gola) 


Señorita LEONOR MANERA 
Casas Municipales 41 
Parque Patricios 


CAPITAL FEDERAL 


Señor ANTONIO PALUMBO 
Calle Bucarest 1386 
CAPITAL FEDERAL 


Y 


Señorita NYDIA YRASTORZA 
Estación TRENQUE LAUQUEN 
F. C. O. 


y son Bicicletas “FIPA Tr 


de FIORE, PANIZA y TORRÁ (s. A.) 


VIAMONTE 158 


gle 


U. Telef. 41 - 1091 


A MIGUE- 
LITO, 
un joven lec- 
tor de CINE 
ARGENTI- 
NO y entu- 
siasta admi- 
rador del 
cine eriollo, 
fué a ver 
“La fuga” y 
luego nos es- 
Eds así: 
“En esta pe- 
LS” lícula noté 
un error de 
cierta im- 
portancia: 
casitodos 
saben que 
en el campo, 
no siendo en 
muy escasos 
lugares, no 
existe luz 

eléctrica; y 

en la pelícu- 

la se confir- 
ma lo dicho, 
puesto que 
las habita- 
ciones se ha- 
llaban alumbradas a kerosene. Pues bien; si no hay luz eléctrica, 
¿por qué Arrieta sintoniza la radio para escuchar a Tita Merello? 
Tampoco se ha visto a Arrieta enchufar la radio, solamente la 
llevó a su cuarto, la arrimó a una mesita, dió vuelta el dial y ya 
funcionó como por encanto. : 

”Otro de los grandes defectos en que he reparado es el maqui- 
lMaje que luce Mecha Ortiz; la excelente actriz debería cuidarse 
más en el maquillaje, ya que es una de las pocas artistas que. po- 
see condiciones fotogénicas. 

"Las estrellas deberían también cuidarse más en los peinados. 

"Pocas son las que lucen peinados que concuerden con su per- 
sonalidad. 

"Estos son los defectos que como espectador y como crítico he 


No es posible iniciar un nuevo desfile de opiniones 
de nuestros lectores sin destcar una vez más el éxito 


que corona nuestra iniciativa. > 

Las cartas, destacando de la manera más diversa 
aciertos y errores de nuestra cinematografía, llegan 
hasta nuestra redacción de una mangra copiosa. 

Desde singulares distancias, desde los más aparta- 
dos rincones de nuestro suelo, el lector de CINE AR- 
GENTINO responde a la popular encuesta, y cabe des- 
tacar que tenemos algunas que parecen escritas por 
verdaderos críticos en la materia. 

Y pasemos de inmediato a la primera carta, que 
corresponde al riguroso turno con que van llegando a 
la mesa de selección. 


encontrado y...” 
EH JORGE A. NIGRO TALUI Y ADEILQUI CARLOS CAMUSSO 
nos mandan conjuntamente sus opiniones de la siguiente ma- 

nera: “¿Por qué no se filman en nuestros estudios películas de 
aviación, de guerra o de intrépidos navegantes y avezados pira- 
tas que asolaron los mares de todo el mundo, ni de deslumbran- 
tes figuras históricas que asombraron al universo, ya sea con su 
espada o su inteligencia culminante? ¿Por qué tampoco ha hecho 
su aparición en el cine nuestro la fantasía, la imaginación y otros 
tantos papeles que triunfaron: en la cinematografía extranjera ? 
¿No están nuestros estudios capacitados para ello? ¿Es que ca- 
recen de fondos, o del experto director, o del dinámico y buen ar- 
tista? ¿Cuál -es la causa?... Dejemos las películas de fondo po- 
bre, que si se aceptaron cuando nuestra cinematografía tenía 
pantalones cortos, hoy ya son ridículas. 

"Busquemos argumentos que agraden tanto al público nacional 
como al extranjero.” 


l-] ESPECTADOR MAESTRO es un seudónimo que promete, 

veamos ahora la nota que nos envió este lector rosarino, que 
comienza diciendo que vió tres mil películas hasta hoy, y “...No 
me he muerto de “peliculitis”, pero en cambio me he convertido 


Una Prescripción Médica, Perfecta 
PARA ESTOMAGO, HIGADO E INTESTINOS 


La fórmula de las Píldoras de Vida del Dr. Ross, va impresa en ca- 
da frasco. Muéstresela a“su médico, y pregúntele qué opina de ella. 
Los farmacéuticos también conocen su eficacia y sienten satisfacción 
al recomendarlas a sus clientes. Saben que no engañan a nadie, pues 
la experiencia de más de 45 años en miles de hogares en el mundo 
ha demostrado hasta la evidencia que no hay substitutos para las 
Píldoras de Vida del Dr. Ross, para combatir estreñimiento, biliosidad 
e indigestión. Las Píldoras de Vida del Dr. Ross se toman al acostarse, y 
a la mañana siguiente, no durante la noche, se desocupa bien el vientre, 
y uno se siente lleno de vigor y de contento porque el organismo fun- 
ciona con toda salud y perfección. Las Píldoras de Vida del Dr. Ross 
estimulan el hígado, no ocasionan cólicos ni retorcijones y no debili- 
tan el organismo. Son la fórmula de un médico, especialmente estu- 
diada para tratar el estreñimiento y la biliosidad. Cuesta muy poco 
convencerse, pues se venden a sólo $ 0.70 el tubo para más de un mes, 


en todas las Farmacias. ¡Cómprelas hoy! 
= ¡gil sn 
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s 


en un crítico exigente. Es así 
luloide que pasa por la 
por mis cinco sentidos. Mi m 
za a fustigar al director, al comp 
cargado de los diálogos, del sonic 
al “cameraman”, al autor del li 
empresario de la sala donde me en 

”¿Y el fotógrafo? ¡Cuántas veces 
te”! No es para menos, son unos ve 

”Voy al cine argentino porque debo : p 
ce: “Nuestro cine recién nace, está a 
ya se inquieta, ya...” Es cierto C 12 


”Si yo fuera mestro de escuela, 
tino: PELS 
Selección de argumentos..... 


Tecnicismo. de oa 
Sonido. o ra 
Maquillaje............-.. 
Iluminación... .......o.oo.. 

Decoración... ir cas O 
Interiores... .oooonoooocmoncacrconosos 


”Urge corregir la dicción de Pepe Arias. Urge 
fotógrafo, si no va a aprender a usar los fo 
en pleno día, y también al ayudante de iluminaci 
de eliminar toda sombra en los rostros cuando 
la cámara. Que truene el director hasta que 
ten esas máscaras que usaron en el teatro, sus 
ñecos, sus ademanes tendenciosos y ese odioso y 
hasta cuando duermen. : ; 

”El maquillaje, las caracterizaciones y los ¿ 
ter son un completo desastre. ¿Qué hace el « 
capaz de encontrar ancianos auténticos para los 
¿Y si multara a los artistas que creen que los hombre 
los campesinos, los villanos, etc. tienen que exhibir, 
blemente, una barba semejante a la cerda que cubre la 
del peludo colorado? E 

"La dicción, los gestos, los movimientos, los estu 
sión. deben ser mejor vigilados por los directores, > 
estallar cada vez que los actores intenten desviarse 
ral, lo humano, lo real. A 

”Es muy importante tener en cuenta que, ¿por lo 
artistas de las tablas no se prestan para el cine. Si en 5 
tes hay ejemplos honrosos de excepción, ello se debe al ri 
los directores y al talento de los artistas, que han sab 
para el teatro y nacer nuevamente para el cine.” 

”Cuando se descubre un actor nuevo y bueno es un dar- 
le trabajo hasta atragantarlo. Una o dos o tres películas por año 
serán suficientes para que tenga tiempo de estudiar si eles, 
vivir el ambiente que llevará a la ficción y, sob ( 
cómo trabajan los astros en las diferentes situaci 
tivas. A 

"Nada ganaríamos con elogiar nuestro cine ahor E 
que es tuando necesita rigor crítico. Creo qu 
mucha responsabilidad sobre el futuro de nu p 

prod 


go sigue en jerarquía el director. Si yo fuera 
ría un buen director extranjero cada semana. 
sente que es necesario aprender de maestros si 
pulos aprovechados. E 


E TITO CARARET envió una interesante carta 
traemos estos párrafos: “En nuestro ambiente € 


fico se cuenta con pocos artistas, entre los 
los. Y no destaco los méritos de cada uno 
habrán juzgado a través de sus trabajos en. 
go que hay pocos es porque nuestros di 
oportunidades a los extras”. < 
“...y así he visto yo “El diablo con falda 
ce su primer papel dramático en la pantalla, 
demostrado algo en “Tres anclados en París”; 
carna es de un francés mal interpretado, porque 
cho en nuestro idioma, su labor hubiese sido más d 
jor recibida por el público, que esperó realizase un”! 
perior a los anteriores, basándose en. las eríticas pos 
estreno. En cuanto a C. Gámez parece que no se interes 
papel que le tocó desempeñar y que tampoco lo sintió en* 
momento. Con un elenco tan bueno como el que reunieron ' 
día haber hecho un film más estimable. En este primer tri 
de Ivo Pelay, sólo han conseguido destacarse A. Codecá, 
riquez y el pibe que arroja la-semiila y quienes le dieron co 
UNIVERSITY. OF IOWA 


' 


DESPEDIDA 


* 


Tres astros más: León Zárate, Domingo Sapelli y 
Alberto Gómez. Zárate, como puede “verse, usa 
hasta en las cenas la barba que veremos en su 
próxima película, —No tengo más remedio, dice... 


+ £ó Z 

bt pue. PEO 
La cabecera de la mesa en la cena de despedida 
al señor Murúa. En el centro el homenajeado, 
rodeado por los señores Felipe Giulfo, Pablo Sue- 

ro, Leopoldo Samper y Francisco Canaro. - 


na al 


En cambio, Atilio Mentasti y 

Alberto Vila tomaron la cena 

en serio. Posiblemente estén 

así porque aún no han servi- 
do la comida. 


UNAERECETA GRATIS. 


seis casos de su interes 


.FEALDAD « MUJER CREMA - EXPRES - LIQUIDA 


SEÑORA, SEÑORITA: No hay que desesperar: 
4 VELLO cualquier defecto que afecte la estética y la A ESE > 


22 SENOS “Polverillos'' es un producto único, de acierto admirable, 
$ Madame “Berard, exper 


y regenerador de belleza, preparado para todos los cutis. 
o 
F ARRUGAS sonalimente o nor carta. p sustituye los POLVOS, embeitece instantáneamente, 


POLVERILLOS 


DE MADAME BERARD 


1 


**Polverillos'” reemplaza con ventaja a todas las CREMAS 
” Posee el Secreto Árabe, vegetal contra el odiado? eros” esmalta la PIEL. Desprende las man- 


z | ELLO. ifica | lándulas mamarias de los h 
NS PECAS XENOS hos, tsidos. Elimina en tres días ARRU- le eN AE Blanquea el 
y z Non És imu . 
>. ar GAS, PECAS, etc. ADELGAZA sin tomar metia | “Polverillos”? es económico, cuesta $ 2.— Un cuarto 


PA. ¡ ? a : 
| 3 MANCHAS UN OBSEQUIO A es de litro crema lechosa perfumada. Se remite con-, 
1 eo ; to qu d ol tra reembolso. En venta en todas las FARMACIAS 
16 ADELGAJAR. interesante de belleza El Secreto Revelado" ERC UNERTAS y en los LABORATORIOS 
E SEER” si desea una contestación a su consulta mencione ea A 
VISITE O en carta aparte el defecto a ecorTe ESTE CUPON ——|caile Tucumán ne 
: . ESCRIBA que le aflige. E pea a ! 
Ñ o ; adame Berard - Calle Tucumán 637, Bs. Aires | Nombres poe  ESS | Buenos Aires. 


Direct. ica J : a 
DE > escriba claro su “POLYERILLOS”. lo vende la 
E vasc. | Farmacia FRANCO INGLESA. = 


o imombre y direcció 
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pens el libro. de belleza | 


tnébrgentino Pa 
ANGEL MAGANA 


BAS DE CRUZ 


35m Un cine, 

en mi- 
niatura es 
cierto, pero 
cine al fin. 
¡ No más de 
Y quince bu- 
tacas, todas 
ellas ocupa- 
das. Mucha- 
chas... y 
. muchachos. 
¡Ellas no 
2) han de ve- 
 nir, sin du- 
Bda por 
¡Chas de 
. Cruz, cuyo 
cigarro ale- 
ja toda posibilidad. Es el anuncio de la 
presencia de Ángel Magaña, el héroe de 
“Cadetes de San Martín”, “Viento Norte” 
y “Con las alas rotas”, el que debe ha- 
berlas traído al campo de operaciones de 
los comentaristas cinematográficos de 
Radio Belgrano. Gloria Grey y Loretta 
dividen sonrisas entre los asistentes y 
José Posse, el operador, impertérrito, 
desparrama chistes malos. 

Gloria interroga... Inquiere Loret- 
ta... Chas de Cruz pregunta. Magaña se 
AZOYA. ... 

—Son muchas preguntas al mismo 


tiempo — dice el galán —. Pónganse de 


acuerdo. 

Chas hace una profunda aspiración de 
humo. Gloria y Loretta se ponen a sal- 
vo. Magaña, desconocedor de estos trucos, 
queda allí, y, envuelto al poco en la hu- 
mareda, alcanza a balbucir: 

—Pregunte, nomás... 

—¿Cuál sería, a su juicio, la película, 
señor Ángel Magaña? 

—La pregunta no puede ser más opor- 
tuna... Hace un tiempo recibí una car- 
ta de Metro-Goldwyn' Mayer para hacer 
ese film. Me mandaron diez: mil dólares 
y cuatro pasajes, con la condición de que 
me embarcara enseguida y de riguroso 
incógnito. Llegué a Hollywood y allí ele- 
gí entre Van Dyke, Borzage y Mervyn Le 
Roy. El segundo dirigiría mi film, con la 
supervisión del tercero. Et reparto oca- 


sionó una serie de trastornos. Deana 
Durbin y Ann Shirley se disputaban el 
papel protagonista. Empleé el popular 
turi bilori vicenti colori y ganó Ann Shir- 
ley, pero la Durbincita quedó para un 
zapateado vocal. El encuadre estuvo a 
cargo de Bernardo Riskin, el que hace 
ese trabajo en todos los films de Frank 
Capra. Noel Cowara escribió el libreto y 
los diálogos estuvieron a cargo de un 
descendiente de Cervantes, por línea di- 
recta, adscripto al departamento de soni- 
do de la compañía, Listos ya para filmar, 
hubo un pequeño inconveniente: ¡yo no 
sabía hablar inglés! Pero los americanos 
son hombres de grandes recursos y el 
asunto se solucionó muy simplemente. 
Ann Shirley y las figuras secundarias 
— Marlene Dietrich, Bette Davis, etc. —, 
aprenderían el español. Me mandaron ha- 
cer una gira de un año, para aclima- 
tarme, y visto que yo no había progresa- 
do mucho en ingles y mis colaboradores 
dejaban que desear por su castellano, ele- 
gimos un idioma neutral y diplomático: 
el francés, : 
” —¿Se hizo la película? — interroga 
Chas aprovechando que Magaña respira. 
—Este... hubo. un tropiezo. — prosi- 


gue el actor —. Cuando iba a comenzarse: 


el rodaje, es decir, cuando se dió el pri- 
mer golpe de pizarra, anuncio posterior 


a la voz de “¡Cámara!”, mi madre, zama- 
rreándome me decía: 
—Despierta... hombre... vas a Jle- 


gar tarde a la matinée del 25 de Mayo, en 
Villa Urqui- 
VA N 

—¿T r a- 
bajaba allí 
usted ? 

—Si... Aa 
cincuenta 
centavos la 
sección, Yre- 
novando 
diariamente 
el progra- 
Ma 
hacíamos 
más de 
veinte obras 
por mes.. 


Digitized by 


H Terminada ya casi interamenT la fi 

mación de “Pampa y cielo”, la empresa 
local Condor Film, apresura los trabajos 
para iniciar el rodaje de “Mandinga en la 
Sierra”. 

Hasta el momento, sólo se han hecho de 
este nuevo film nacional algunas tomas de 
ambiente sin la intervención de los prota- 
gonistas del mismo. 

Se han sacado vistas de las sierras de 
Córdoba, lugar donde se desarrolla la pe- 
lícula, con la colaboración de gente del lu- 
gar. Se han hecho a la vez tomas especia- 
les de un tren en marcha de los que se ven 
comúnmente en las sierras, y se cuenta 
también ya con interesantes tomas de gran- 
des rebaños de ovejas, que luego figurarán 
en la película. 

El rodaje con los protagonistas comen- 
zará en breve tiempo. 


SERAFÍN PAOLI 


E. na larga lista de películas argentinas 
contó con la colaboración de este actor 
que compone tipos de distintas nacionali- 
dades con justeza y mesura. 

Serafín Paoli ingresó a la cinematografía 
después de haber actuado en espectáculos 
teatrales, donde siempre puso de su parte 
cuanto le era posible, y de esa posibilidad, 
sacó personajes que le dieron un prestigio, 
bien adquirido. 

A Serafín Paoli lo hemos visto en muú- 
chas producciones interpretando papeles 
breves, pero siempre, a pesar de la breve- 
dad, dejando en el público la sensación del 
actor correcto y estudioso, con muchos de- 
seos de hacer que su trabajo se destaque 

Es loable el esfuerzo de estos elementos 
llenos de inquietudes que tratan de supe- 
rarse en cada nueva interpretación, ponien- 
do de su parte todo cuanto esté a su alcan- 
ce para hacer que su labor sea más mé 
ritoria. 


UNIVERSITY OP [OMS 


EL ARGUMENTO 


MM Hacía ochoa meses que andaba con su EN a cuestas. Había vi- 
sitado todas las empresas cinematográficas ofreciéndolo; pero nin- 
guno de los direczores quiso asumir la responsabilidad de llevarlo al lien- 
z0. Ya no le quedaban, tampoco, amigos ni conocidos a quienes no les hu- 
biese leído y explicado todas las situaciones que vivían el romance de su 
argumento. Terminaba de leerlo ahora, a un amigo ocasional.  - 

—¡ Es. fenómeno! — dijo éste —.¡Eso es argumento, no las pavadas 
que nos están haciendo “tragar” los directores cinematográficos! 

—Ya sabía que le iba a gustar — murmuró Jorge con una sonfisa de 
satisfacción —. La parte donde él se mata es de una emotividad formi- 
dable... Lo que si, hay que tener cuidado con las “tomas”... 

—;¡ Claro!... Las “tomas” son lo principal. Si no hay buenas “tomas” 
no hay buenas películas... 

—Es lo que me tiene preocupado. Todavía el cine nacional no está muy 
adelantado. . 

—Bueno... — dijo el amigo levantándose — me marcho... 

—¿Qué va a hacer?... ¡ Déje, pago yo! 

—¡ Macanudo!... Hasta otro día, entonces... 

—Hasta siempre. y gracias. 

Y Jorge Sarabanda quedó solo, contemplando su argumento, frente a la 
mesa del café. El mozo se acercó sonriente. 

—Que tal, ¿cómo va eso? 

—Ahí vamos — contestó —, no sé qué hacer... 
ted conoce el final? 

—No; el final, no... 

—Se lo voy a leer... . 

—Espere un momento, tengo que servir aquella mesa... : 

—Es cuestión de dos minutos... —rogó, al tiempo que quitaba el pa- 
pel madera que envolvía el argumento; pero el mozo ya corría por entre 
las mesas con la bandeja en alto. 

—¡Es fantástico — pensó, recordando las palabras de los directores —, 
no hay actores para mi obra! Contempló a los demás parroquianos con 
una sonrisita de suficiencia. ¡Estaban tan lejos de saber que ahí, en me- 
dio de ellos se encontraba el autor de un argumento!... El mozo pasó 
junto a él. 

—¡ Mozo!... 

—«¿ Alguna cosita, señor ? 

—No; quería leerle la parte final... 

—Me va a disculpar, hoy no puedo escucharlo; es un día de mucho 
trabajo... 

—Es cuestión de un momento — insistió Jorge —. La parte final nada 


¡Mozo! 


Es muy profundo. ¿Us- 


más. Para que me dé su opinión, ¿sabe? 
—¡No puedo, señor! — contestó el mozo, fastidiado —. ¿No ve la gen- 
te que hay? 


-—En dos minutos se lo le... Mire: la escena representa... ; 

—;¡ Que no, señor! ... —gritó el mozo —.¡ He dicho que no tengo tiem- 
po! ¡Déjeme a mí de argumentos! . 

Varios parroquianos levantaron la. cabeza. 

—Bueno — dijo Jorge, resignado —. Se lo leeré mañana. 
temprano... ¿Cuánto le debo? 

—Dos cuarenta. ds 

—¡ Dos cuarenta!... 

—-Con los cigarrillos... Esos tres señores últimos llevaron cigarrillos... 

—¡Ah..., está bién!... Cóbrese. 

Pagó el gasto con el último billete de cinco pesos que le quedaba y salió. 
Echó a andar sin rumbo, apretando cariñ»samente contra su pecho el ar- 
gumento, ese argumento que tanto había cambiado el ritmo de su vida. 
Por él renunció al empleo después de doce años de trabajo. “Te vas a 
hacer célebre — le habían dicho los compañeros al despedirlo —. ¡ Qué suer- 
te que podés dejar esto!”... Llegó a una esquina. ¿Donde ir? No sabía, 
no tenía rumbo. Sentía necesidad de 
conversar con alguien. Hablar del ar- 
gumento, recoger impresiones... De 
pronto, tuvo una idea que le hizo son- 
reír. Ahí, frente a él, se había dete- 
nido un tranvía. Subió... 

—Está haciendo bastante fresco. 
—le dijo al guarda, mientras abona- 
ba el boleto. 

—Era tiempo — contestó éste —. Ya 
estamos en pleno invierno... 

—¿Sabe lo que es ésto? — inquirió, 
levantando en alto el paquete. 

—No... —respondió el guarda sor- 
prendido —. No sé... 

—Un argumento... 
con misterio. 

—¿Un qué?... 

—¡Un argumento cinematográfico! 
¡Es mío, lo hice yo!... —Le brilla- 
ban los ojos con luz extraña. 

—¡Ah!... Ahora comprendo... Es 
una historia... 

—¡ Exactamente! Una historia; pe- 
ro una historia de amor y de odio. 

El único pasajero, que iba en los 
primeros asientos del tranvía, dióse 
vuelta para mirar. Jorge le sonrió 
amablemente. 

—Se lo voy a leer — prosiguió, des- 
envolviendo el paquete. 

—¿A mí? ¿Para qué?.... 


. Vendré más 


¿De qué? 


— aclaró Jorge 
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No se mo a 


“GRATIS 
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leste, hombre de Dios... 

—Quiero que me dé su 
opinión. Verá usted si no 
es maravilloso... 

Y comenzó a leer. El 
guarda escuchó con aten- 
ción unos instantes. Luego, 
sacando una planilla de la 
cartera, empezó a llenarla de números. El pasajero, al pasar junto a ellos 
para bajar, sonrió maliciosamente. Jorge, posesionado, se había puesto 
de pie junto al guarda y continuaba la lectura. El tranvía marchaba veloz- 
mente acortando distancia... Allá, casi al final del recorrido, subió un 
cartero. Miró a Jorge con curiosidad. 

—Escuche — dijo éste —; escuche usted también... 
¿sabe? ¡Es mío, lo hice yo! 

—Sí, sí... —respondió el cartero, acercándose. 

—Es una novela para el cinematógrafo — aclaró el guarda —. La hizo 
él solo... Solito... 

—¡ Atención a esta parte! — interrumpió Jorge —. Es cuando él lucha 
con el bandido... “Se encuentran los dos en un pasillo angosto. José Ma- 
ría lo mira de arriba abajo con desprecio...” Así, ¿ven? Pero, mejor, 
voy a hacer yo mismo el personaje... 

Y dejando el libreto en uno de los asientos, se acerca, con las manos 
crispadas y los ojos fuera de las órbitas, al cartero, que comienza a sentir 
miedo. El guarda se corre prudentemente hacia la plataforma. De pronto, 
Jorge, completamente posesionago, toma al cartero con ambas manos por 
el cuello y, al tiempo que lo sacude fuertemente, le dice: “¡Villano. 
villano... De ésta te vas 
a escapar si sos brujo!” 

—¡ Maravilloso!... | 
— balbucea el cartero, | 
buscando un botón de la | 
chaquetilla que se des- 
prendió con la escena. | 

—¡Es formidable! 
—rubrica Jorge—. ¡ Con 
decirles que no hay ac- 
tores para representar- | 
lo!... — Hubo un silen- 
cio —. Pero ¿dónde es- 
tamos ? 

—Cerca de Puerto 
Nuevo... 

—-¡Oh!... Me bajo... 
Adiós, adiós... 

—Adiós y buena suer- 
te... 

Y echó a andar otra 
vez sin rumbo, con su ' 
argumento debajo el 
brazo. Se sentía cansa- ' 
do. Allá, cerca del mu- ; 
rallón, distinguió un 
banco. Fué hacia él. ; 

—-Descansaré un poco-— murmuró, y repasaré algunas escenas... 

Y otra vez dió comienzo a la lectura del argumento. A cada nuevo pá- 
rrafo crecía su entusiasmo. De pronto, tuvo la sensación de haber oído 
aplausos. Miró, no vió nada. Se disponía a continuar la lectura y nueva- 
mente llegó hasta sus oídos como un suave rumor de aplausos... Dejó 
el banco y echó a caminar por el murallón. 

—¡ Me siguen aplaudiendo!... ¿Quiénes serán? !Gracias!... ¡Gracias!... 

Miró hacia abajo. Le pareció que las aguas nerviosas del río estaban 
llenas de aplausos... 

—¡Gracias!... ¡Gracias!... —volvió a repetir, inclinándose. 

La marea subía; ya estaba lamiéndole los zapatos. Pero Jorge seguía 
conversando con las sombras que modelaba el oleaje. Hablaba de su argu- 
mento... Y las sombras tuvieron como un remolino perverso cuando él, 
adelantándose, quiso leerles más de cerca la escena final.—JOSÉ DE BAGATELA. 


Es el argumento, 


Atención de la firma OLIVA y PEREDO representantes dela —SPRINTER' 


Gane una BICICLETA 


Gran Concurso 


Cinematográfico 
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Conteste a esta pregunta: 
Cuál fué la primera película 
en que trabajó Angel Magaña. 


Llene el cupón que aparece al pie, contestando, y si 
ae podrá ganar una bicicleta. 


Bs. AIRES 


A Cuando la primera hornada de extras criollos hacía su entrada al “set”, suce- 
dió que los directores se vieron frente al primer gran inconveniente. No había 
manera de poder desviarle la vista hacia cualquier parte que no fuera la cámara. 
Existía, para ellos, una poderosa atracción que les clavaba las pupilas en el círeu- 
lo sensible, y la pantalla reflejaba luego ese detalle tan poco artístico y que motiva 
un retroceso de considerables trastornos en la marcha de la filmación. 
Entonces partió aquella idea de contratar extras que tuviesen algún antecedente 
teatral a fin de trabajar con menos inconvenientes. 
Y en una de esas vueltas, cayó, como extra, hasta Lumiton, Enrique Ferraro, 
hombre de reconocida labor en nuestros escenarios, que se presentó al requerimiento 
de un amigo, dándole al asunto mucho de travesura. 


“NOCHES DE BUENOS AIRES” 


Se filmaba en dicha productora la película, que luego fuera todo un éxito, “No- 
ches de Buenos Aires”, bajo la dirección cinematográfica de Manuel Romero. 

Ferraro, sin mucha preocupación y con un poco de curiosidad para saber *“có- 
mo se amasaba ese metraje de celuloide”, tomó asiento en una mesa junto con 
otros extras. Se comenzó a filmar. Y filmando pasaron las horas. Cuando la cosa 
le pareció de lo más natural y de paso aburridora, llegó la orden de retirarse y 
comenzó la distribución de tarjetas, que mediante su presentación en los eserito- 
rios centrales, serviría, al' otro día, para percibir los varios pares de pesos 
que recompensarían la jornada de trabajo. El hombre hizo todo de acuerdo a las 
indicaciones y, de acuerdo a las mismas, prometió concurrir al día siguiente a fin 
de continuar con las escenas que habían quedado truncas. 


Y FUÉ ENTONCES... 


...que, ante la necesidad de reconstruir la disposición de objetos, sobrevino 
un lío de proporciones mayúsculas. Nadie es acordaba de nada. Y cuando todo 
amenazaba con tornarse en un caos que echaría a perder considerable cantidad 
de celuloide y de horas de trabajo, EMrique Ferraro, con toda naturalidad, se des- 


FERRARO, EL HOMBRE 
QUE PUDO SER UN DIRECTOR 


tacó del grupo de extras y presentándose ante Romero, muy suelto de cuerpo, le 
dijo lo siguiente: 

—Déjeme a mí..., esto estaba acá..., esto otro acá... 

Y a tiempo que hablaba, ordenaba la disposición de los objetos. 

Ante las miradas de Romero y con temor de que de golpe le cortara las inten- 
ciones, explicaba: 

—Sí..., sí, esto estaba acá..., al lado de esta mesa estaba esta silla. Y conti- 
nuaba distribuyendo, protegido por un don sobrenatural de retentiva. 


Y ENTONCES, ROMERO... 


...que dió a la oportuna intervención de este desconocido, para él, factor de 
eficacia en el “set”, tuvo mucho gusto en cambiar unas frases y ofrecerle luego 
un puesto como ayudante suyo en la misma película. 

—Vos — le decía Romero — vas a estar conmigo. Me ayudarás en todo. Y más 
que nada, fijate bien cómo se hacen las películas, que la vida tiene muchas yuel- 
tas y a lo mejor mañana, quién te dice, podés resultar un director de cine... 

Ferraro se echó a reír... 

—Te hablo en serio. 

Ferraro continuaba riendo. 

—Pero, escuchame... 

El extra escuchó y luego dijo su parecer. 

—Vea, Romero, Yo me comprometo asdesempeñarme en el puesto que usted tiene 
a bien ofrecerme, pero lo hago porque tiene cierta afinidad con mi labor en el ten- 
tro. Además, porque me gusta hacerlo. Pero de aquí a lo que usted me sugiere.... 
va rato largo. Confórmese con que yo le dé una mano. 


AYUDANTE PRIMERO 


Merecía el título por dos razones. Una, porque era el principal. Otra, porque 


en la asistencia de filmación estaba él solo al lado de su director. Así fué que lo 
graduaron ayudante primero en Lumiton. 

Y estuvo en las jornadas que faltaban filmar para dejar lista “Noches de Bue- 
nos Aires” y entregarse luego a 
la labor de “El caballo del pue- 
blo”, películas que facturaron 
la calidad comercial de Manuel 
Romero. 

—Me gustaba trabajar en ci- 
ne —nos dice Ferraro —, pero... 
tuve que abandonar casi en se- 
guida de terminar la segunda 
producción. Se producía lenta- 
mente, y yo no podía vivir con 
dos películas al año. Y contraer 
parciales compromisos teatrales, 
para dejarlos luego por el cine, 
no me parecía muy de caballe- 
ro. Por eso, un día, pese a la 
voluntad y al cariño que tenía 
para aprender al lado de un di- 
rector tan eficaz como Romero, 
tave que decirle la yerdad de las 
cosas y rumbear para otro lado, 
donde el pan se ganaba un po- 
co mejor. 

Enrique Ferraro sabe que la 
vida le había abierto una puer- 


oportunidad. Pero sabe también 
que no podía resistir esa marcha 
lenta y que la vida, que le obligó 
a aceptar al principio, le hizo 
después abandonar el “set”. 


Enrique Ferraro, que fuera ayu- 
dante primero de Romero du- 
rante la filmación de “Noches 
de Buenos Aires” y “El caballo 


O he 


ta. Sabe que era ésa su gran * 


EN 


viO Y 
VENCIO 


A Las 22 horas. El cielo profunda- 

mente sereno. Las callejas que 
forman rectángulos de proyecciones 
familiares se deslizan por el Barrio 
Olímpico, donde la historia, en piedra, 
de Las Bóvedas amarillenta el pre- 
sente, acentuando cada día más la le- 
yenda de cárcel, cuando los intrépi- 
dos navegantes que venían de Hispa- 
nia, conquistaban definitivamente Las 
Indias. 

Las 22 horas. El vapor de la carre- 
ra mecíase en las aguas del océano. Y 
a su lateral, en el muelle, hormiguea- 
ban las figuras familiares en la des- 
pedida, y la emoción de la partida 
construía el aletear de los pañuelos. 

—En uno de ésos — dijo Alberto 
Candeau — me iré a Buenos Aires. 

—¿ Y qué sabés hacer vos? —le pre- 
guntó el camarada... 

“Nada y todo sabía hacer el futu- 
ro intrépido viajero. Con Rodolfo 
González Pacheco y Mario Soffici en 
la Cooperativa A. E. T. U., donde fi- 
guraban Santiago Arrieta y Luisita 
Vehil, había empezado a afilarle las 
uñas a la oportunidad. Hacia papeli- 
tos. Pero quedaba la voluntad de 
aprender, y a diario, con cada fun- 
ción, el muchacho hacía un paso ha- 
cia adelante. Con el mismo binomio, 
enriquecido con la incorporación de 
Oreste Caviglia, Francisco Petrone, 
Milagros de la Vega y Carlos Perelli, 
voivió a pretender horizontes. En el Sodre de Montevideo el . 
futuro actor sabía, conocía la responsabilidad del progreso. 

Y todo eso era lo que se aparecía como una humana justificación, cuan- 
do, en el muelle, Alberto Candeau decía al camarada escéptico: 

—En uno de ésos me iré a Buenos Aires. 


SE EMBARCA 
Y el hombre ha de ser así. Decidido. Audaz. Un poco testarudo en el 
propósito. Y dejando atrás los razonamientos de la lógica, en 'arse 


a la incertidumbre. Que es darse a la vida, entero, por la vida mi: > 

Así se embarcó Candeau, y así llegó a la gran ciudad. Como un perso- 
naje más de una novela que había comenzado a escribir desde el día que, 
poniendo de manifiesto sus inquietudes, dijo: 

—No voy más a la oficina. : A 

En Buenos Aires, debutó en el París. Estaban Caviglia, Petrone, Gar- 
cía Bhur, Luisa Vehil, Iris Marga, Pilar Gómez y otros. Fué galán de 
la compañía. Después pasó con Morganti-Camiña, más tarde con Vilches, 
donde se encontró con Nedda Francy y Silvia Parodi. Definitivamente se 
incorporó a la comedia argentina en el Cervantes, y allí lo tiene en sus 
prometedoras redes el presente adquirido mediante largas jornadas de 
ucha. p h $ 

LA CINEMATOGRAFÍA 


En su tierra ya había intentado cine. Fué protagonista de “El pequeño 
héroe del arroyo de oro”, que reflejó en el cuadro la historia de un niño 
hérqe, de esós que abundan en el “Departamento de los 33”. Aquí, mien- 
tras el teatro lo retenía, pensó continyar sus aspiraciones en el celuloide, 
y precisamente en “El pobre Pérez” le fué confiado un breve papel. No 
ya con las proyecciones que merecía, sino lo suficiente como para 
permitir apreciar sus cualidades. : 

Ahora, sabemos que se le está por ofrecer un contrato en una impor- 
tante productora local. Entrevistados cón él, no pudimos puntualizar na= 
da, pues aún no se entró en las faces que permitan definir nombres, Con 
todo, podemos adelantar que Alberto Candeau tendrá este año la opo 
nidad de mostrarnos sus cualidades de galán cinemat ant: 
das en las teatrales, que ban merecido el cálido co 


A E SERAN OMA 


CONSULTORIO ASTROLÓGICO 


MARÍA LUISA MENDOZA (Capital).—Sí; tiene usted las 

condiciones necesarias para ser actriz y llegar a la gloria. Ayu- 
dada por su buena memoria, su amplio criterio, su suspicacia y 
gran energía, se destacará sin ningún tropiezo. Encontrará públi- 
cos agradables. Resígnese a las restricciones sociales, porque sus 
ideas utópicas pueden crearle dificultades y siga soñando, que bien 
pronto todo se realizará para usted. 


MM SUSY GRUB (Villa Urquiza).—Puede confiar en su suerte y 

en sus atractivos. Tiene una personalidad ya perfilada, de lí- 
neas modernas, originales, de genio inventivo y ansiosa de libertad. 
También es capaz de asimilarse una idea y elaborarla, de lo que se 
deduce, que no sólo puede usted protagonizar un tipo, sino también 
papeles que no estén de acuerdo con su modalidad, porque se reve- 
lan en usted muchos otros matices. Si usted no es capaz de abrirse 
camino por exceso de susceptibilidad, ya sea por un casamiento 
ventajoso, que la eleva en la escala social, o por la sincera volun- 
tad de ayuda de cuantos la rodean, triunfará en forma rotunda. 
Hará muchos viajes y adquirirá notoriedad. A 


MM LUJAN R. PÉREZ (Chascomús).—Es usted un medio de ex- 
presión para atraer e interpretar las ondas del espacio. Su voz 
fuerte tiene modulaciones llenas de musicalidad y atracción y se 
combinan en su expresión con un ritmo también musical. La carre- 
ra más apropiada para usted es la artística, porque todo se com- 
bina para ello. La época en que vivimos, las fuerzas de la naturale- 
za que utilizamos, su interés por todo lo que se relaciona con la 
elevación de la humanidad: música, arte, literatura y relaciones so- 
ciales, Su misma excentricidad e independencia de maneras, que le 


dan una personalidad original, Su cnergía, disposición y abundancia - 


de recursos para salvar situaciones, su mente ambiciosa y eman- 


cipadora, ya le aseguran el éxito en todos los negocios de la vida. 

Por otra parte, su horóscopo señala también que se eleva por vir- 

tud de sus amistades y que puede contar con su buena suerte en 

todo cuanto se refiere al público. 

M UNA ESPERANZA (Capital).—No una, sino muchas esperan- 

zas, podemos depositar cn usted, Es profundamente emotiva y 

su espíritu, inclinado a la compasion y al amor de las gentes, vibra 

-también de intenso sentimiento musical, manifestándose en una 
considerable habilidad vocal e insirumental, que es una expansión 


de su alma sensitiva y melancólica. Es querida entre sus relaciones 
y la rodean numerosos amigos con la mejor voluntad de ayudarla. 
Su triunfo se deberá a sus propivs esfuerzos, a sus muchas condi- 
ciones y también a sus allegados. 
| ¿SERÉ ACTRIZ? (Italia).—Todo está a su alcance: el éxito, 
los amigos, el público. Pero usted tiene que llegar hasta ellos... 
Para esto cuenta con cicrto magnetismo personal que despierta 
simpatía y amor... Es sensible a la música y arte, pero tiene una 
personalidad muy definida, poco dúctil y habría que darle un papel 
a su medida. Estudie, perfecciónese y después, dentro de unos años, 
cuando esté más capacitada, podrá ser actriz. 


MM CHONGA (Trenque Lauquen).—No exponiéndose usted a la 

suerte, sino por esfuerzos propios, puede llegar a escalar el ca- 
mino del triunfo. Usted quiere a los demás e inspira sentimientos 
recíprocos. La fortuna siempre le ronda y disfrutará de riquezas y 
lujos. Algo excéntrica y amiga de figurar, buena expositora, puede 
usted defenderse por sí sola y haccr valer sus dotes artísticas, so- 
bre todo en el plano musical. 


AMALY TEKA ARMTON (General Pico).—Todo es música 

en usted, su voz, al hablar y al cantar; sus poesías, su decir 
cotidiano... Tiene una manera feliz de expresarse y una agradable 
voz. Es alegre, entusiasta, pero no le gusta luchar...; prefiere sor- 
tear los obstáculos y soñar, dejando 'a su imaginación ver las co- 
sas de la vida desde el lado brillante. Hay muchas facetas en su 
personalidad que la muestran unas veces melancólica, otras serena, 
esquiva o impulsiva. Podría protagonizar damiselas románticas. 

CRUZ SARA ORTUBIA BLANCO (Mendoza) .—Tiene muchas 

condiciones que le brindarán bienestar y fortuna. Apenas tro- 
pezará con algunos obstáculos. Su primer público será un círculo 
reducido, que se ampliará poco a poco hasta constituirla en popular. 
“Es usted ambiciosa del éxito de la vida, y su voz llena de atracti- 
vos, la facilidad con que encuentra las palabras justas y necesarias 
para expresar su pensamiento; su entusiasmo, una tendencia a la 
extravagancia en el vestir, contribuirán a formar una personalidad 
característica. 


AM JULIO VÍCTOR TOM (Mendoza).—Su actuación en público se- 

rá una rápida conquista, porque sú destino así lo ha prepara- 
do... ¡Usted tendrá que hacer muy poco, porque las cosas están 
esperando que usted desec! Tiene suerte con sus amores, sus ami- 


gos, compañeros, gente que lo AETON ype- Suerte en ; 


cualquier vocación que elija. Su monte sutil, extremadamente lista, 
atenta a todo lo que le proporcionará ventajas, no dejará pasar una 
sola oportunidad. Puede estar tranquilo, que usted tiene fortuna y 
colmará sus esperanzas. 


CARMEN ELSA FIOL (Carlos Casáres).—Tiene muchas con- 

diciones con las que puede usted conquistar el éxito. Sobre todo 
en escena, pues su rápida adaptabilidad la capacita para interpretar 
los papeles más difíciles. Y su voz llena de ritmo y armonía, dulce, 
musical, tendrá pendiente al auditorio. Acompaña a su adaptabili- 
dad una exhuberante imaginación, vivaz cmotividad y buena me- 
moria, de manera que ya ésto sería suficiente para alentarla. Su 
voluntad y habilidad ejecutiva la llevarán siempre adelante y, aun- 
que al principio de su carrera encuentre algunos inconvenientes, 
tendrá después grandes satisfacciones. En cuanto a su situación 
material, siempre encontrará ayuda, se puede decir que se le for- 
ma sola. Cuide siempre todo lo que haga y no dé lugar a críticas, 
que puede traerle contratiempos. 


RODOLFO RÍOS (Capital-.—A usted le gasta figurar, exte- 

riorizar su personalidad y desplegar gran exhibición de sí mis- 
mo..., pues, ¡realizará todas sus esperanzas! Por un lado, cuenta 
con autocontrol que lo frena, con su naturaleza ambiciosa, aspi- 
rante y aventurera, su habilidad en todo lo que sea arte y deporte, 
voz melodiosa, talento musical, y, por otro lado, con el favor de 
gente que puede ayudarlo. Amigos de poderosa influencia consegui- 
rán muchos beneficios para usted, y el público: será bondadoso y' 
entusiasta. Alcanzará popularidad pública. 


MM ROSARIO MAGGIO (Capital). —Es usted muy atractiva y va 

conquistando a su paso amigos y admiración. De ahí sus éxitos 
sociales, amorosos y sus futuros éxitos de público. Habrá algunas 
sombras, pero muy pocas, en su vida. Son esas mismas sombras 
las que ponen una nota de melancolía en su mentalidad. Como le gusta 
la música y el arte, en general, triunfará, porque tiene condiciones 
en este sentido; por la ayuda de sus amigos y porque nuestra época 
con los últimos inventos y utilizaciones de las fuerzas de la natu- 
raleza, ondas sonoras, electricidad, encuentran en usted un inter- 
mediario eficaz. 


TU ARTAS 


AMS O ATAN 


“SIEMPRE ORIENTANDO MAS Y MEJOR ” 


DORMITORIO muy moderno, de gran presentación, 
sólidamente construido en tercificados de Clear y de- 
corado en fina perspectiva de Nogal África, lustrado 
a muñeca. Se compone de: ROPERO de 3 cuerpos, 
luna biselada, interior con estantes, gavetas, perche- 
ros, etc.; TOILETTE en juego a 2 niveles, modelo 
Psiché, 3 cajoncitos; CAMA de desposados con su elás- 


tico reforzado y 2 MESAS-velador 
(distintas), al Precio “RECLAME” 155, mm. 
RAVEL HH: 


A E 
RESPONSABLE ORGANIZACION INDUSTRIAL AL SERVICIO DEL MUEBLE 


PIDAN 


CATÁLOGO 
o 
EMBALAJE, 
CONDUCCION 
Y DESPACHO 


GRATIS 
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José R. 
oños, 1,78 mts., 72 kgs. 


Pasenal Vidal: 22 años, 
1,67 mts., 68 kgs. 


A 
a 


dr 
> 


Bandaccari: 21 


CORREO 
DEL CERTAMEN 


GERARDO |FORMITA. — Tenga un poco más di 
paciencia, todavía no le llegó el turno a su fotografía. 

OSCAR GRECO. — Ninguna de las tres se puede 
publicar, pues no son claras. 

NORBERTO VIVARDO. — No sé qué clase de in- 
formes necesita. 

DELIA SOTELO. — Por favor complete datos. 

PEDRO PENSADO. — En «nuestro certamen no 
aceptamos ofrecimientos de esa clase; todos los par- 
ticipantes tienen las mismas prerrogativas. 

YOLANDA CANO.— Le agradeceríamos nos €n- 
viara otra fotografí 

ELSA M N 


30. — Igual que la anterior. 


MARY ELISABETH MARTÍNEZ. — Igual que la 
anterior. 
JOSEFINA BATTAGLIERO. — Repetimos el pe- 


dido. 
OSCAR NIEVA. —Su fotografía es demasiado mi. 
eroscópica. 


LA PARAGUAYITA. — Muchas gracias Go: 


$2 a Digitized by 


OL '8 QuE otra condición que usted tenga. 


Susana Pozo: 5 Antonio Comizzo: 


Elvi Mac Mahon: 26 años, 
, 1,06 mts., 20 kgs. años 1,80 mts. 


1,55 mts., 49 kgs. 


O, 
kos 


os 


el número 
próximo. 

RICARDO BAL- 
DINI. — Entonces no 
puede tomar parte en el 
certamen. 

SANTIAGUEÑITA — por favor 
mándenos más datos, la foto es muy 
buena. 

CIGARRA. — Todavía tiene tiempo. 

TITO CABAUT. — Una foto bien clara, tama- 
ño postal, 

DOMINGO ZAPATA.—A CINE ARGENTINO, 
Uruguay 466, capital. 

EMILIO NOMEN (h.). — Envíe-una foto tamaño 
póftal, su edad, altura.y peso. Deportes que practica Oriaimal from 
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í Ha, 
Gladys Rizer: 11 


í Se É 
Ricardo Albarrán: 23 
años, 1,73 mts., 64 kgs. 


Elsa Palacios: 16 años, 
1,75 mts., 50 kas. 


años. 


w 
as uo" 


MH La ex- 

traordinaria 

cantidad de cartas 

enviadas y la proximidad 

de la terminación del concur- 

so cinematográfico organizado 

por nuestra revista, nos obliga a 

anunciar a los lectores que la vecep- 

ciónyde cartas quedará cerrada, inde- 
Digitized by Go q 


DESEA “CINE ARGENTINO” 
Y HASTA el 16 de JULIO 


Nelly Muñoz Matheu: 16 
años, 1,65 mts., $57 kgs. 


1,67 mts., 52 kgs. 


fectiblemente, el día 16 
del corriente mes. De manera, 
pues, que hasta entonces solamente 
pueden los interesados intentar su 
participación en el mismo. 
Informamos asimismo a los lecto- 
res que las fotografías recibidas irán 
apareciendo en CINE ARGENTINO 
todas, sin excepción, y por riguroso 
turno. Una vez publicadas todas las 
fotos, el jurado se reunirá para pro- 
clamar los ganadores del certamen, 
que serán 30: 12 damas, 12 caballe- 


ros y, 6 miños. 
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Ydolia Kuber: 20 años, 


, EN UNA HORA 


7” PLANCHAMOS 
Y PINTAMOS 
GUARDABARROS 


EN IGUAL TIEMPO se COLOCAN FUNDAS 
Capotas en el día ¿Modernizamos 
capotas + Tapicería en general 


o 
CONSULTE PRECIOS! 
Descuentos especiales 
a los artistas 


o 
TALLER PORCHETTO 
CORONEL DIAZ 2013 


A media cuadra de Santa Fe - U. T. 71-7713 


M Figurita interesante 
como la que más, es es- 
ta de Alice Olmos. 
También ella tuvo ¿por- 
tunidad de hacer algunos 
trabajos en el cine argen- 
tino, habiendo realizado 
papeles de extra en más de 
una película nacional. 


Pero sus afanes la obli- : 


gan a mirar más allá..., 
precisamente como en esta 
foto... 


MM El de Victory Sánchez, es nombre que figu- 
ró ya en la pantalla nacional. 

En efecto, esta chica tuvo oportunidad de tra- 
bajar para el cine en papeles secundarios, ha- 
ciéndolo a complacencia de quienes la dirigieron. 

Y por lo cual, se cree, es otra de las promesas 
para en breve en nuestra cinematografía. 


e MW La agrada- 


ble sonrisa 
de Raúl Deval, 
podrán apre- 
ciarla ustedes 
en la pantalla 
dentro de poco 
tiempo. Este 
buen mozo tiene 
participación en 
la película na- 
cional “Ronda 
de Estrellas”, 
anunciándose 
que su trabajo 
permite suponer 
que se trata de 
un elemento de 
condiciones y 
de futuro. 


IM Otra actriz de las tablas 

ganada por la cinemato- 
grafía, fué Grazia del Río. 

Realizó algunos trabajos en 
películas en el extranjero, so= 
bre todo en Italia, ganando 
siempre la simpatía. del pú- 
blico. 


Está ahora dispuesta ain y: 


corporarse al cine nacional, 


donde seguramente la espera : 


más de una satisfacción. 


MM Bonachón y simpático, este 

obeso muchacho ha pasado 
también por la pantalla argen- 
tina. Sus trabajos anteriores 
breves, le valieron la asignación 


de un papel de mayor importan- 


cia en una película que actual- 
mente está en filmación: “Los 
apuros de Claudina”. 

Y después de este film, posi- 


'blemente veamos su figura tam- 


bién en otros más, dadas sus. 
condiciones. ¿Creemos que sa- 
ben ustedes ya que se trata de 
Mario Mario, no?... 


, ; MW Entre los “ellos” de esta página 


figura Petrosino. Así, a secas: 
Petrosino. 

Como puede verse, el muchacho | 
tiene figura. Figura y aspiraciones, 


¡ Puesto que no se conforma con lo he-. 


cho hasta ahora en el cine argenti- 
no como extra, y aspira a más. Jus- 
to deseo que espera cristalizar. 


[ALQUILO O VENDO 


LOCAL APROPIADO PARA ESTUDIOS 
CINEMATOGRAFICOS, CON O SIN INSTA- 
| LACIONES, 1200 Mts.2 Y 8 DE ALTURA 


Original ro MUÑ ECAS 1039 


de Argentina Sono Film. 


nando Borel, 


Orestes Caviglia ha sido con- 
firmado come el director para 
la película “El matrero”, que 
es uno de los próximos trabajos 


£ 


El plantel principal de la 
nueva película de Manuel Ro- 
mero, cuya filmación comienza 
el 22 del actual, es el siguien- 
te: Paulina Singerman, Fer- 
Sabina Olmos, June Marlowe y Marcelo Rugero. 


E 


<= 


A Ese film ha de ser una polémica de canciones, ya que Fernan- 
do Borel es un baritono sin suerte, June Marlowe una cancio- 
nista americana de fama internacional y Paulina Singerman 
una cancionista criolla. Como vemos toda una comedia musical. 


e 


“Jettatore”, según su director, se termina de filmar el 20 del 
corriente. Y se estrena el 10 de agosto. Recordemos que cuando 
Lumiton promete una fecha, tenemos un 100 x 100 de probabili- 
dades de que no haya cambios. 


£ 


Para la próxima película de la Buenos Aires Film, titulada 
“La Virgen de la ribera”, se presentará una nueva estrellita, y 
actuará en el papel principal de galán Enrique Del Cerro. 

El 

María Esther Podestá se estaba haciendo extrañar en el am- 
biente del cine criollo, donde había sabido ganarse simpatías. 
Ahora la veremos de nuevo en “Giacomo”, donde tiene un sim- 


pático papel. La cotizada primera actriz no actuaba desde el film 
“El cabo Rivero”. 
de 


También actuará en “Giacomo” el gordo Salvador Sinai y Er- 
nesto Villegas. Dos elementos que ahorran muchos pesos a las 
compañías, porque casi nunca es necesario que repitan las escenas. 

] pa 


<= 


Odduvaldo Vianna, según noticias que corren muy velozmente, 


ha de dirigir una película para Lumiton, apenas termine su labor 
con la P. A. F 
e 


== 


“Así es la vida” es uno de los títulos que tiene en carpeta Lu- 
miton, y que se comenzará a filmar a fines de año. La actuación 
central de Muiño está ya resuelta. 


€ 


Es muy posible que este año se estrene solamente “Jettatore” 
de los nuevos trabajos Lumiton, y que recién en la próxima tem- 
porada se ofrezcan los nuevos estrenos. 


de 


* 

“Cuatro corazones” se pudo filmar en pequeñísimas dosis du- 
rante algunos días, pero luego los estudios Side resultaron inva- 
didos por “La que no perdonó” y “De la sierra al valle”. 


e 


Alberto Vila tiene un papel de gran importancia en “Cuatro co- 
razones”, y es casi seguro que luego de esa película estará colo- 
cado entre los galanes cantores de primer agua. 


a 


= 


Darío Cossier, un,actor de gran calidad tiene una buena opor- 
tunidad en la película “Giacomo”, cuyas escenas comenzaron a 
prepararse en los estudios E. F. A. 

' 


de 


=S 


José Olarra nos confesó los otros días: “Creo que “Kilómetro 
111” será la super-producción de 1938. Es una película extra- 


ordinaria”. 
, Digitized-by Go: gle 


Y e e 

Libertad Lamarque aparece en la 
película “Madreselva” manejando 
unas graciosas marionetas y cantando 
una dulcísima canción. Música de Al- 
fredo Malerba, el inspirado y joven 
compositor cuyo último gran éxito es 
la canción de cuna: “No- No”, 


e 


Héctor Farias obtuvo en su. 
corto papel de “as de Barranco” mu- 
[cho éxito, filma también un simpático po en “El hombre que 
nació dos veces” 

e 


El estreno de “El canillita y la dama” en las grandes ciudades 
del interior produjo verdadera sensación, Hubo ciudades donde. 
por primera vez en la historia de la cinematografía local se yen- 
dieron las entradas en su totalidad hasta cuatro días antes. 


£ eS 


Se asegura que la película “Ronda de estrellas” será estrenada al S 
en una de las grándes salas céntricas. 


der E E RS 


Se dice que Pedrito Quartucci renovará contrato con Lumiton 
por otras dos películas apenas termine la actual en filmación. 


€ 
No se pudieron filmar unas escenas de “Kilómetro 111”, porque. 
,eran al aire libre y a las dos de la madrugada. Ustedes dirán que 


eso no es inconveniente, pero resulta que el frío había solidifica- 
do el aceite y contenía la rodación. o 


63) S EF 2 
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Había que hacer una escena en una'caballeriza en la película ; 
“La que no perdonó”. Héctor Coire tenía que tener de las orejas 
a un simpático petisito. Pero el petisito le tenía miedo a la cá- 
mara y se escondía en el último rincón donde no llegaba el obje- 
tivo. Así mañerearon unos minutos hasta que alguien, “inteli- 
gente”, trajo un terrón de azúcar y se arregló la escena. ¡Y pen- 
sar que, si ese terrón de azúcar llega unos cinco minutos antes 
la S. I. D. E. se ahorra casi cien pesos de focos!... 


S £ 


Una: gran montaña de tierra verdadera y con un río por el me- 
dio se construyó en los estudios de la calle Campichuelo para fil- 
mar una éscena de “De la sierra al valle”. El utilero que hacía el - 
río sostenía la manguera por detrás de la montaña y por allí se le 
escapó. Actores y montaña se mojaron por donde no debían... 


e 


Miguel Gómez Bao tiene un papel muy simpático en “Madresel- 


va” y lo desarrolla con mucha propiedad, pero, sin 'embargo, e y 
otro día estaba un poco ronco y parecía más malo de lo que en 
realidad debía representar. Sin embargo, hizo unas “gargaritas” E 
y anduvo bien. Alguien dijo, luego: eS bueno, a fuerza de gár- 
garas!... >= 6 A 


p 
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Sea Franco con Usted Mismo 
HACE MAS DE VEINTICUATRO HORAS? 


Si su organismo se encuentra perezoso y pasan más de veinticuatro 
horas sin cumplir sus necesidades, su salud está en peligro. Y no es 
solo su salud sino también su carácter, su habilidad y sus probabili- 
dades de éxito en los negocios y en todos los momentos de la vida! No 
es novedad que los que sufren de estreñimiento se ven asaltados por 
dolores: de cabeza, pereza, desgano, malhumor y otras molestias que 
atentan contra su salud y bienestar. Nadie puede justificarse de su- 
frir estreñimiento y sus funestas consecuencias, siendo tan fácil 
evitarlo gracias a las afamadas Píldoras de Vida del Dr, Ross. Son 
tan económicas que están al alcance de cualquier bolsillo ($ 0.70 el : 
tubo para más de un mes), no interrumpen el trabajo, no dañan-a 
chicos ni a grandes, son siempre seguras y eficaces. Entre cientos de 
productos contra el estreñimiento, para estómago, hígado e íntestinos, 
hace cincuenta años merecen la preferencia de miles de hogares en el 
mundo. Píldoras de Vida; del;Dr., Ross. $ 0.70 en todas las Farmacias. 
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Floren Delbene. 
Por Ernesto Ruiz, Capital. 


Libertad Lamarque. 
Por L. Aranda, Rosario. 


Pepe Arias. ! 
Por Moisés Benaim, Esquina 
(Corrientes). 


Paulina Singerman. 
Por Ricardo Nervi, La Pampa. 


CINE ARGENTINO recoge estas colaboraciones espontáneas de algunos de sus 
lectores, y las publica para scmeterlas a consideración de los otros. Queremos 
retribuir así el entusiasmo puesto en estos modestos trabajos por sus autores, 
que los dedican a nuestra revista con el único afán de sernos útiles, por lo que 
quedamos agradecidos. Seguiremos publicando estas colaboraciones. Es deber de 
CINE ARGENTINO reconocer aptitudes en estos periodistas “amateurs” 
bién el alentarlos para la prosecución de estos trabajos, en que ponen sus mejores 
y más desinteresados entusiasmos. 


y tam- 


Luis Sandrini. 
Por Ernesto Ruiz, Capital, 


Luis Sandrini. 
Por M. Moral, S. Juan, 


Carlos Gardel, 
Por Oscar Cárdenas, San Juan 


Floren Delbene. 
Por M. Moral, San Juan. 


Señor administrador de la revista 


CINE ARGENTINO 


URUGUAY 466 - BUENOS. AIRES 


Adjunto giro por $.. para 


suscribirme a la revista CINE ARGENTINO, por el tér- 
EDS E AN RR A RN EE o 


A TAE ES IA PR E A SO NO 


Localidad.......... a ¿ARS 
<A 


Oficinas: 
Dirección General: URUGUAY 466 


VENTA EN LA CAPITAL : 
U. T. 38 - 9504 - 9606 
CORRIENTES 1393 


RAFAEL VACCARO | 
U. T. 38 - 1035 - 


Venta en el interior: EXPEDIDORA CAMPAN de. 
RIVAROLI y Cía. - México 483 - U. T. 33 - 3230 
SUBSCRIPCIONES 
Un año (52 núm.) .. $ 10.— Número suelto...... $ 0.20. 
Seis meses (26 di) » 5.20 »  atrasado.... » 0.40 
Toda correspondencia deberá ser diripida a DIRECCIÓN GENERAL: URUGUAY E 


CORREO ARGENTINO — DA PAGADO 
TARIFA A O ONCESIÓN 4226 


Redacción: 


TN E Y 7 l SF Es » . . 


Escuche por LR 3 Radio Belgrano, de 20 a 


22.45 horas, 


¿Gusta la 


“EL MINUTO PECOL” 


» TAMPOCOS 


¿y una cara 
manchada? 


Pi 
e > 


a Z£ a PI 
¿Por qué sigue entonces do y hermoso * 


amargándose la existencia 
con ese rostro lleno de PE- 
CAS, MANCHAS, PUNTOS 
NEGROS, PAÑOS, ARRUGAS, 


" BARRITOS, que estropean 


su cutis naturalmente límpi- 


Comience hoy mismo este 
completo y sencillo trata- 
miento de belleza, aplicán- 
dose por la noche Crema 
PECOL, que renueva y 
tonifica el cutis. 


Y no olvide que 
CUTIPECOL, la 


Crema para el 


hombros, brazos 


y manos, una 


juvenil. 


Laboratorios WOSCO - En Buenos Aires, Alberti 664 - En Montevideo: Buenos Aires 370 
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día, completa este senci- 
llo tratamiento de belleza 


dando al cutis del cuello, 


deliciosa tersura (0 am) 


¿UnPECO, 


Cuma d BUI? 


¡Obtenga RESULTADOS INMEDIATOS 
con el tratamiento de belleza más per- 
fecto: Cremas PECOL y CUTIPECOL! 
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dólnDAD: 
F. BARONE 

INCLÁN 3570 

-BUENOS AIRES 
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LA PLATA “e 
MENDOZA 
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